El bizcochuelo 


que contiene mayor 
porcentaje de huevo 


Harina flor, azúcar refinada de 
primera, yemas de huevos fres- 
guísimos y 60 años de experien- 
cia de BAGLEY; garantizan a Vd. 
la calidad insuperable de este 
fino bizcochuelo, altamente nu- 
tritivo y delicioso. 


Gústelo con un vaso de leche fría. 
No hay nada tan sano y exquisito. 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000 HOGARES 
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Mientras llegaban las noticias 
sobre el atropello norteameri- 
cano, y mientras volaban por 
el aire las protestas, un diario 
dió a sus lectores la siguiente 
información: “Hambriento, so- 
lo, enfermo y semidesnudo, ha muerto ayer en mitad 
de la calle un pobre maestro de escuela. El deceso 
se ha producido en la capital de Bolivia, pero ese 
desdichado educador que muere de inanición al ir a 
gestionar el pago de ¡ocho meses de sueldo que le 
adeudaban!, es la imagen sufriente de todo su gre- 
mio en Sud América.” (“Crítica”, miércoles 12.) 
Preguntémonos si estas deudas no se pagan. Los pue- 
blos que descuidan la instrucción pública están ex- 
puestos a pagarlo caro. ¿No lo está pagando Rusia? 
El soviet es la venganza de los mil millones de rusos 
que murieron sin escuela. ¿Y qué son los atropellos 
norteamericanos sino la venganza de tantos maestros 
de la América Latina que no cobraron sus sueldos y 
vivieron y murieron en la miseria, y de tantos millo- 
nes de hijos de estos países que bajaron a la tumba 
sin saber leer el nombre de su patria? Los pueblos 
que descuidan la instrucción pública están expuestos 
a pagarlo, no sólo por el bajo nivel de capacidad ge- 
neral en que los coloca la ignorancia, sino también 
porque el descuido de la instrucción pública va in- 
defectiblemente unido al mal gobierno. Los gobernan- 
tes argentinos pretenden que no hay dinero para dar 
a la instrucción pública un impulso definitivo. Pero 
para proteger a la industria extranjera de material 
bélico, y para alimentar 200 ó 250 mil empleados pú- 
blicos, siempre lo tienen. 


La VENGANZA 
DE LOS ÁNAL- 
FABETOS 


Un contrabando grato a las 
señoras. Contrabando de se- 
das... ¡y de mantones de Ma- 
nila! Algo soberbio, señoras. 
Eran 24 fardos de sedas (¡far- 
dos, señoras!), y en su inte- 
vior fueron descubiertos 14 soberbios mantones de 
Manila, y 35 écharpes... ¡y otros 36 mantones! Este 
contrabando fué sorprendido no hace aún quince días 


CONTRABANDO 
GRATO A LAS 
SEÑORAS 


en San Fernando. Estaba en una lancha. Y ya había 


huído otra. ¡Y esa llevaba 28 fardos! ¿Oís, señoras? 
¡Veintiocho fardos, y todos con mantones de Manila 
y écharpes adentro! Las señoras dirán que la Aduana 
es muy tirana, persiguiendo así la introducción de 
sedas, de mantones de Manila y de écharpes. ¿Es mu- 
cho que una mujer quiera tener un soberbio mantón 
de Manila... -y luego otro? No es mucho, y menos al 
aproximarse el Carnaval. Pero la Aduana grava fe- 
rozmente a los mantones de Manila, sobre todo si 
son soberbios, y persigue con saña a los que quieren 
introducirlos de contrabando. Con lo cual, los man- 
tones de Manila, que no debían costar más que un 
ojo de la cara, salen costando los dos. La Aduana, 
señoras, es una institución bárbara. Ella es quien os 


“priva de tener mantones de Manila. ¡Odiosa Aduana! 


¡Panamericanismo e hispano- 
americanismo! Dos cosas de 
las cuales sólo existe la segun- 
da. El panamericanismo no 
tiene sino una existencia con- 
vencional. La agresión norte- 
americana a Nicaragua basta- 
ría a probar que la solidaridad panamericana no 
existe; las protestas que ella motivó desde Méjico 
a Buenos Aires prueban con elocuencia que- la soli- 
daridad hispanoamericana existe positivamente. ¿Qué 
pueden importarles a la Argentina ni al Uruguay los 
atropellos que los Estados Unidos cometan en una 
desordenada república centroamericana llamada Ni- 
caragua? Los norteamericanos son un gran pueblo 


PANAMERICA-= 
NIsSMO E Hi i1s- 


PANOAMERICA- 
NISMO 


con el que los unen importantes intereses materiales, 
mientras que ningún interés de este orden los une 
con Nicaragua. Pero Nicaragua es la patria de un 
poeta tan nuestro y del Uruguay como de ella misma: 
Rubén Darío. Nicaragua, la Argentina, el Uruguay, 
son nombres propios; pero los que los llevan tienen 
todos tres el mismo apellido. Existe el hispanoameri- 
canismo, y si prescindimos de la pequeña diferencia 
de lengua, existe también el iberoamericanismo; son 
dos regiones de una misma cosa indivisa; los senti- 
mientos que reveló Río de Janeiro en ocasión del 
atropello no se distinguen de los que reveló Buenos 
Aires; sólo hay una pequeña diferencia en los idio- 
mas. en que respectivamente fueron expresados. 


El escándalo que los inciden- 
tes parlamentarios producen 
en el ánimo de las gentes no 
es tan grande como se preten- 
de. Nadie ignora que un par- 
lamento sin incidentes sería 
también un parlamento regimentado que no cono- 
ciese la discusión. La discusión parlamentaria es de 
suyo ocasionada a incidentes, y en principio éstos 
son un síntoma de salud parlamentaria. Pero cuando 
los incidentes adquieren mayor gravedad y frecuen- 
cia, como está pasando ahora en la Cámara de Dipu- 
tados, no sólo son obstáculo a la buena discusión, sino 
que no se sabe en lo que pueden degenerar alguna 
vez, pues cada uno que pasa deja un funesto sedi- 
mento sobre el que ha dejado el anterior. Lo peor que 
hay en los incidentes parlamentarios no son las pa- 
labras gruesas ni los actos de violencia, las explo- 
siones masculinas, sino la malicia femenina, las in- 
jurias sutiles, las alusiones calumniosas. Esto ha 
provocado aquello muchas veces, y sobre todo, man- 
tiene permanentemente envenenado el ambiente par- 
lamentario. Entre adversarios que deben convivir y 
colaborar es indispensable la lealtad; sin esto no hay 
base a su inteligencia. La vida parlamentaria es im- 
posible sin un fondo de lealtad. La Cámara de Dipu- 
tados acabará por aprenderlo a sus expensas. 


Los INCIDEN- 


TES PARLAMEN- 
TARIOS 


Bajo el título “Buen contin- 
gente”, comenta “La Razón” 
las cifras de la inmigración 
italiana, y dice: “De los 279 
mil 537 emigrados de Italia 
en 1926, se dirigieron a nues- 
tro país 60.000, cifra la más elevada de esa inmigra- 
ción hacia América, puesto que sólo 36.000 tomaron 
rumbo a los Estados Unidos, 11.000 al Brasil, 3.000 al 
Canadá, y en proporción menor a las demás naciones 
americanas.” Pero, como dijo quien lo dijo, todo es 
según el color del cristal con que se mira. Desde luego, 
si a la Argentina vinieron 60.000, a Francia fueron 
130.000, sin contar los muchos emigrados políticos que 
cruzaron la frontera clandestinamente. En cuanto al 
lote de los Estados Unidos, es de suponerse que si no ha 
sido mayor no sea por culpa de los italianos, sino de 
los norteamericanos, pues no es necesario recordar la 
política de restricción inmigratoria que desde hace al- 
gunos años sigue ese país. “La Prensa”, al contrario 
de “La Razón”, se manifiesta poco satisfecha del con- 
tingente inmigratorio italiano de 1926, y resume su 
opinión en estos términos: “Aunque en las cifras de 
la emigración italiana transoceánica corresponde el 
primer puesto a la Argentina, este número es reducido, 
lo cual debe atribuirse a la excesiva fiscalización de 
las autoridades del reino, contraproducente para am- 
bos países.” Contribuiremos a esta anarquía de opinio- 
nes agregando por nuestra parte que las cifras totales 
del movimiento inmigratorio argentino son demasiado 
pobres para no creer que la insuficiencia del contin- 
gente italiano no se explique también por las condi- 


BL GRISTAL 


CoN QUE SE 
MIRA 
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ciones relativamente inferiores que hoy ofrece el país 
a la inmigración. 


El agente fiscal del erimen que 
produjo el dictamen pidiendo 
la prisión de los procesados 
por el atentado contra el doc- 
tor Cantoni expresa en ese do- 
cumento que las declaraciones de uno de aquellos tie- 
nen “un viso de veracidad irrefutable”. ¿Qué querrá 
decir un irrefutable viso (apariencia) de veracidad? 
En otra parte pone: “Es innegable, señor juez, que 
la muerte de un gobernador puede ser útil a los fines 
políticos.” Esto sí que es irrefutable. 

Leyendo el dictamen del agente fiscal del crimen, 
se adquiere la convicción de que esta vez el crimen 
no va a quedar impune ni por casualidad; lo cual no 
es mucho más tranquilizador que si cupiera temer todo 
lo contrario. Entre la mucha y. la poca gana de 
condenar, lo mejor es la gana de hacer justicia. 

Pero aunque los agentes fiscales del crimen sean 
de aquellos que sólo tienen gana de hacer justicia, la 
justicia no puede adelantar nada con que sean de los 
que ven irrefutables visos de veracidad y de los que 
dicen cosas tan extremadamente irrefutables como 
la de que la muerte de un gobernador puede ser útil 
a los fines políticos. Esto no puede ser sino a pura 
pérdida para la justicia. 


IRREFUTABI- 


LIDADES 


Los propietarios de autos taxi 
piden la limitación del número 
de esos vehículos, so pretexto 
de que ya no ganan bastante 
dinero. En fin, piden una ex- 
clusividad, y la piden gratis. Si el pedido fuese aten- 
dido, debiera ser con el convenio de que la Municipa- 
lidad rematase las chapas al mejor postor. Pero casi 
sería de desear que fuese atendido incondicionalmen- 
te, para tener el gusto de oír quejarse luego a las 
víctimas; porque con la concesión de chapas iba a 
pasar cosa mucho peor que con la de decenas de la 
lotería. La única ventaja segura que tendrían los 
propietarios de autos taxi si obtuviesen la limitación 
sería la de que entonces habría crisis de trabajo en 
el gremio de chauffeurs. Odiosa ventaja, por cierto. 
Pero de ahí en adelante, pudieran volver trasquilados 
los que fuesen por lana. El enemigo del auto taxi es 
la tarifa exorbitante, que es la misma de cuando 
las máquinas eran harto más caras que hoy. Bajando 
las tarifas, los autos taxi harían un diario conside- 
"ablemente mayor, los chauffeurs ganarían más pro- 
pinas, y las máquinas, sin sufrir por eso mucho más, 
se amortizarían en más breve plazo y dejarían ma- 
yor rendimiento anual. La tarifa óptima nunca es la 
tarifa extrema. 


La TARIFA DEL 


AUTO TAXI 


El señor Videla Dorna insistió 
en sus declaraciones de que en 
el pueblo de Monte, radicales 
y conservadores venían dispu- 
tándose una urna desde hace 
diez años. Cuando no era la 9 
era la 25, pero siempre era una sola. Si esa urna era 
aprobada, ganaban los conservadores; si no lo era, 
ganaban los radicales. Pero diez años de lucha por 
una urna, máxime en una localidad donde quedan sin 
sufragar del 40 al 50 por ciento de los ciudadanos, es 
demasiado tiempo y demasiada lucha para muy poca 
cosa. No era esa urna lo que se debía disputar para 
decidir la elección, sino aquella parte del electorado. 
Por lo que toca a los radicales, que desde hace diez 
años dominaban la situación, tuvieron sobrado tiempo 
para consolidarse en el poder en tal forma que su 
conservación en él no dependiese de la anulación de 
una urna. La política argentina está plagada de estos 


Diez AÑOS DE 
LucHa POR 
UNA URNA 


a 


-tados Unidos y 4 en el extranjero). 


4 


pleitos por una urna. Pero ganar o perder la elec- 
ción por los resultados de una urna es la misma cosa 
que haberla empatado; es peor, porque es lo. mismo 
que haberla perdido ambos adversarios. Los partidos 
políticos deben comprender qué hay que buscar más 
categóricos pronunciamientos de la opinión, 


¿El origen del tango? Ni el 
arrabal porteño ni las riberas 
del Congo. El tango es uno de 
los muchos engendros de la 
burguesía. Tal es el dictamen 
del Consejo Supremo de Cul- 
tura Física de los Soviets. Se 
ve que al soviet no le ha gustado el tango, y buscó 
el camino más corto para desacreditarlo a los ojos 
del proletariado: una creación de la burguesía. ¿Qué 
bailarán ahora, entonces, los soviets? ¿El chárleston, 
el shimmy, el fox-trot? Tampoco, porque también el 
fox-trot, el shimmy y el chárleston son engendros de 
la burguesía. Y no es agregado nuestro; es el soviet 
quien lo dice en declaración oficial. ¿Quién hubiera 
creído que los bolseviques saliesen por este lado? Tal 
vez sea que como el tango y los bailes norteamerica- 
nos son danzas adoptadas por el gran mundo para 
entretener sus ocios, a los bolseviques les hayan dado 
mala espina. ¡No pueden ser cosa buena, cuando tan- 
to le gustan a la burguesía! Pero lo de que el tango 
sea un engendro de la burguesía tiene más chiste de 
lo que pueden figurarse en Moscú o en Odesa. ¡Por 
fin el tango podrá confesar orgullosamente a sus pa- 
dres! Soy hijo de padres ricos, podrá decir, y me 
eduqué en el Colegio del Salvador. Lo que no sabía- 
mos era que el tango estuviese tan difundido en Ru- 
sia como para merecer la atención del Consejo Supre- 
mo de Cultura Física de los Soviets. ¡Tendrá que ver 
cómo lo bailan los rusos! 


Un Nuevo 
ENGENDRO DE 


LA BURGUESÍA: 
EL - TANGO 


Un joven cate- 
drático que se 
da indebidamen- 
te el título de 
doctor, se enva- 
necía una vez 
ante nosotros de 
ser miembro de 
la Sociedad Geográfica de los Estados 
Unidos. Todos los catedráticos pueden 
serlo, aun los de las carreras, y los que 
no son catedráticos, pues... ¡lo mis- 
mo! Para obtener esa afiliación, basta 
subscribirse al boletín mensual de la 
sociedad (3 dólares anuales en los Es- 


DineRO PARA 
LAS EXPLORA- 


CIONES Y EXCA- 
VACIONES 
CIENTÍFICAS 


Tampoco se necesita otro requisito pa- 
ra ser miembro del Museo de Historia 
Natural del mismo país; también bas- 
ta subscribirse al boletín (3 y 3,50 dó- 
lares anuales, respectivamente, en los 
Estados Unidos y en el extranjero). 
No obstante las apariencias, esto no 
tiene nada de grotesco. Apresurémonos 
a decir, en primer lugar, que ambas 
publicaciones son soberbios magazines 
ricamente ilustrados, más bien superio- 
res a su precio; el boletín del Museo 
es bimestral, pero también más volu- 
minoso y lujoso que el otro. Y no hay 
en dicho sistema de afiliación nada de 
grotesco, porque él no tiene por objeto 
satisfacer vanidades, sino conséguir re- 
eursos para los fines de ambas institu- 
ciones, entre los cuales: se cuenta la 
realización de costosas exploraciones 
y excavaciones científicas. ¿Y a cuánto 
no ascenderán los que en efecto consi- 
gan? Porque todo el mundo está dis- 
puesto a contribuir, y cada cual con 
la más alta cuota que quepa en su pre- 
supuesto a sufragar los gastos de tan 
fecundas y admirables instituciones; 
sólo falta cosechar esa mies madura, y 
el boletín es la adecuada máquina co- 
sechadora. Los descubrimientos fósiles 
del Puerto Nuevo nos han traído a la 
memoria la penuria de recursos con que 
tienen que luchar entre nosotros las ex- 
ploraciones y las excavaciones científi- 
cas. Pero también aquí todo el mundo 
estaría dispuesto a contribuir a esas 
empresas y trabajos, y seguramente 
que la imitación del ejemplo norteame- 
ricano daría tan buenos resultados co- 
mo allá, aunque cuantitativamente no 
pudiesen ser tan grandes. 


AMENIDADES 


El Bogar 


Recordemos estas recientes pa- 
labras del Papa, en que se ha- 
ce alusión al estado fascista: 
“Parece que existe una con- 
cepción del Estado que no pue- 
de ser la concepción de los ca- 
tólicos; tal concepción haría del Estado el fin, dentro 
del cual el ciudadano sería absorbido y monopolizado.” 
Y ahora el Papa hace poner en el “Index” al órgano 
realista francés “L'Action Francaise”, que dirige 
León Daudet; siendo este el primer caso en que un 
diario ha sido incluído en la lista de lecturas prohi- 
bidas por la Iglesia Católica. De donde debe sacarse 
en limpio, que actualmente la reacción no cuenta en 
el Vaticano con el mismo apoyo que en los tiempos 
de la Santa Alianza. Consignemos el hecho, y haga- 
mos notar que está muy lejos de carecer de impor- 
tancia. Por algo ha de ser que la reacción siempre 
creyó necesitar de la sanción religiosa, y que el mis- 
mo Napoleón hubo de convencerse de ello. Por algo 
ha de ser que la reacción francesa siempre identificó 
su causa con la de la religión, y por algo ha de ser 
que el fascismo no descuidó el gestionar aquella san- 
ción. La reacción debe saber mejor que el vecino donde 
le aprieta el zapato. Consigmemos, pues, el hecho, y 
subrayemos su importancia. 


DE LA SANTA 


ALIANZA A LA 
FEeEcHA 


Aludiendo a un suelto ante- 
rior, en que decíamos que el 
progreso político es la verdad 
general más resaltante de la 
historia argentina, nos replica 
un lector: “No hay tal, seño- 
res optimistas; en las elecciones municipales de la 
ciudad de Santiago del Estero acaba de triunfar el 
partido del jefe de policía.” ¿Cómo negarlo? Ahí es- 
tán los hechos; triunfó, sí, en esas elecciones, la 


ToDAvíÍA EL 
CABALLO DEL 
COMISARIO 


E A 


DEL HOTEL 


DEL VERANEO 
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fracción dirigida por el jefe de policía, la fracción 
zerdista, pues el jefe de policía se llama de la Zerda; 
y con la circunstancia agravante de que votaron 70 
vigilantes, y de que la Junta Electoral computó esos 
votos, no obstante haber sido impugnados. No nos 
detendremos a dilucidar si a pesar de todo o no, el 
progreso político es la verdad general más resaltante 
de la historia argentina. Pero el caballo del comisa- 
rio ya no corre como antes. Según los datos trans- 
mitidos por el corresponsal de “La Razón”, los can- 
didatos policiales obtuvieron de 496 a 565 votos, y los 
irigoyenistas, que le siguen en importancia, 516 y 522. 
Es muy poca diferencia, para el caballo del comisa- 
rio. El poder de los oficialismos electores, y el de los 
caudillos, y la agilidad del caballo del comisario, son 
cantidades decrecientes. Pero muchos políticos argen- 
tinos creen que de un año para otro no llueve nada 
ri en cl país ni en el mundo, 


Según el gran jerezano don 
Miguel Primo de Rivera, más 
del ciento por ciento de los es- 
pañoles apoyan su política. Pe- 
ro es que él, como tiene un 
corazón tan generoso, y como 
todos somos automorfistas, que 
es lo mismo que decir que juzgamos a los demás por 
nosotros mismos, no tiene en cuenta a los envidiosos. 
Éstos están contra su política. El general Martínez 
Anido, ministro de la desgobernación, ése, sí, los tiene 
en cuenta; y debiendo estrenarse en Madrid una pe- 
lícula en la que aparecía el gran jerezano, salvador 
de España, pacificador de Marruecos... y doctor ho- 
noris causa de la Universidad de Salamanca, dispuso 
que esa parte fuese suprimida, para evitar las mani- 
festaciones de los envenenados. Pero no dispuso que 
fuese suprimida la figura de Sánchez Guerra, que 
también aparecía en la película; y fué 
grave falta de previsión, porque los en- 
vidiosos, al verla aparecer, empezaron 
a gritar, como aquel día en la plaza de 
toros: “¡Viva Sánchez Guerra!”; que 
es lo mismo que decir: “¡Dios conserve 
a Primo de Rivera lejos de nosotros!” 
Y diz que no eran menos de 4.000 los 
que gritaban. Como esas manifestacio- 
nes se repitieron, la policía hizo sus- 
pender la función, y el resultado fué 
que al rato varios grupos de público 
recorrían las calles gritando: “¡Viva 
Sánchez Guerra! ¡Viva la república!” 
Todavía va a resultar que habemos he- 
cho un pan como unas hostias. 


¡Viva Sán- 
CHEZ GUERRA! 


¡VIVA LA RE- 
PÚBLICA! 


Estaban ustedes 
equivocados, no3 
decía el chauf- 
feur de un taxi, 
al pretender que 
la construcción de la Avenida Costa- 
nera no corría prisa, y que era mejor 
satisfacer primero otras necesidades de 
la ciudad, que condujesen a su desaho- 
go interior. Gracias a la Avenida Cos- 
tanera, nos estamos desquitando un 
poco de la competencia de los ómnibus. 
Efectivamente, en las tardes y noches 
calurosas se ha visto gran concurso de 
automóviles en la Avenida Costanera. 
Pero por eso mismo no tardó en plan- 
tearse allí también el problema del trá- 
fico, y en una forma capaz de espan- 
tar de allí a los chauffeurs. “La Ra- 
zón” se ocupó de esto la semana pasa- 
da; en los días de gran aglomeración 
de automóviles, la circulación es lenta 
y dificultosa; los conductores tienen 
que frenar y cambiar continuamente 
de velocidad, y los motores se recalien- 
tan enormemente; en una palabra, lo 
mismo que en el coso. ¡Tan atrasada 
anda la Municipalidad en materia de 
ideas sobre organización del tráfico! 
En la Costanera, donde no hay boca- 
calles ni carros de dos ni de cuatro 
ruedas, y ni aun tranvías, el tráfico 
siempre puede desenvolverse con faci- 
lidad, pues basta imponer a los vehícu- 
log una velocidad uniforme cuando la 
aglomeración lo aconseje. Si ese pro- 
blema del tráfico de la Avenida Costa- 
nera llega a subsistir, habrá que hacer 
una gran manifestación de bocinas an- 
te las mismas narices de la Municipa- 
lidad. 


Los Autos EN 
LA COSTANERA 


Sas] MAR DEL PLATA, enero 20. — Después de una persisten- 

te lluvia que duró más de diez minutos, apareció un sol 

cl liímpido y lustroso que iluminó las tiernas sonrisas de 
nuestro aristocrático balneario. Le 
A la hora del copetin vimos algunos de los más aristo- 
cráticos veraneantes aguantar con verdadero heroismo 
las tarifas de los cafés de la rambla. 
Entre otras mesas distinguimos el terrible terceto for- 
| mado por el arrogante coronel Belindo Machacante, el 
| elegante cronista social Calixto Bismuto y el distingui- [;,> 

«|| do caballero don Pancho Talero. 
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«empujándola fuera del umbral, le dijo 


ESPUÉS de una larga 
conferencia con su mu- 
jer, en la que puso de 
relieve muchas de sus 
buenas cualidades, Mar- 
celo Aldama la acom- 
pañó hasta la puerta de 
la calle. Una vez allí, 


estas solas palabras: 

— Ya lo sabes, Dora. Entre tú y yo 
toda ha terminado para siempre. Só- 
lo te ruego una cosa: que no te acuer- 
des más de mí. Yo, por mi parte, no 
te buscaré más. Para mí has muerto 
definitivamente. 

Sin esperar a que Dora pudiera for- 
mular una súplica, un reproche, una so- 
la palabra que pudiera motivar otras, 
cerró la puerta de un golpe. El ruido 
seco de ésta hirió sus oídos como el 
de un pistoletazo que le hubieran des- 
cerrajado a quemarropa. Y sintió en 
su corazón una angustia indefinible. 
La ruptura con su mujer, después de 
casi tres años de matrimonio, fué para 
Marcelo como si se le hubiera desmo- 
ronado la casa sobre los hombros. Ya 
se había habituado a ella; ya estaba 
decidido a seguir sufriéndola — si tal 
podía decirse de su pasividad para 
tolerar sus caprichos, — pero nunca 
supuso que llegaría aquella hora 
amarga en que había de ponerla a la 
puerta de la calle. 

Con pies vacilantes subió uno a uno 

los escalones hasta llegar al piso alto 
donde tenía su habitación. Ya en ella, 
se dejó caer sobre un sillón, como si, 
a pesar de su juventud y su salud 
envidiable, se sintiera de pronto viejo 
y decrépito. Su situación era violenta. 
El paso que acababa de dar tenía por 
fuerza que trastonar su vida, reser- 
vándole muchas desazones. Durante 
mucho tiempo se vería acosado por 
sus amistades que le preguntarían, 
indiscretas, por Dora. Pero estaba de- 
cidido a, responder a cuantos le pre- 
guntaran por ella que Dora había 
muerto. Creía él que, recalcando un 
poco la frase, ello sería suficiente pa- 
ra que, por lo menos, no insistieran 
en sus preguntas. También debía pre- 
venir a la criada para que no le cris- 
para los nervios con sus distracciones. 
La llamó. Cuando la tuvo en su pre- 
sencia, le dijo: 

— ¿Sabe usted dónde está la señora? 

— Iré a ver si está en su habitación. 

— Veo que no me ha comprendido, Manuela. La 
señora no está en casa. La señora no volverá más a 
esta Casa. 

— ¿Es posible? 

— No me pregunte usted nada. Digo que la señora 
no volverá más a esta casa. Se ha marchado para siem- 
pre. Pero sepa usted que no se ha marchado por su 
voluntad, sino que yo la he obligado a marcharse. 
Se lo digo para evitar que pueda usted tergiversar 
la verdad. 

Escuchando a su amo, Manuela no salía de su 
asombro. No se imaginaba qué motivos podían ha- 
berle impulsado a llevar al cabo tal resolución ya que 
no los había oído nunca discutir y menos en aquellos 
momentos. 

— Espero que la señora no tendrá el atrevimiento 
de volver por aquí. Si acaso lo intentara, le prohibo 
terminantemente que la deje pasar. En cuanto a las 
personas que pregunten por ella, les dirá usted que 
«e ha muerto. ¿Me oyó bien? ¡Qué-se-ha-muerto! 
Nada más; puede retirarse. 3 

Otra vez a solas, Marcelo Aldama volvió a recon- 
centrar su pensamiento en el momento presente. Em- 
pezó por analizar su conducta: si había obrado con 
justicia o si había sido excesivamente pundonoroso. 

—- Ella — se dijo “in mente” — antes de conocerme 
a mí tuvo otro novio. Esto, de por sí, no tiene nada 
de particular, pero ocurre que, casi siempre, el pri- 
mer novio de una mujer... Bueno. Aquel hombre y 
Dora, accidentalmente, se encontraron noches pasa- 
dás en el teatro. Reparé en seguida en el gesto de 
sorpresa de ambos, por el casual encuentro, pero 


La muerte definitiva 
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tuve la suficiente sangre fría para hacerme el desen- 
tendido. Luego le vi rondar la casa. ¿A qué? ¿Por 
qué? ¡Y no les dije nada tampoco ni a él ni a ella! 
Más tarde, es decir, ayer, supe que él le había escrito 
una carta, que Dora recibió y me ocultó. Cuando le 
pedí cuentas de tal carta, primero negó haberla re- 
cibido y luego quiso hacerme creer que era de la 
modista y que la había roto. No quise saber más. 
Mi honor no había sido mancillado aún 
— estaba seguro de ello, — pero corría 
el riesgo de serlo y quizá a muy breve 
plazo, ya que, después del primer en- 
cuentro, la infidelidad es siempre un 
hecho positivo... Celoso de mi honor 
más que de mis bienes y mi salud, lá 
arrojé a la calle. No quise atender nin- 
guna razón, porque supuse que habrían 
de ser falsas como fué falsa su acti- 
tud con respecto a la carta. Otro hom- 
bre con menos criterio que yo hubiera 
esperado impasible los acontecimientos, 
y luego habría matado. Yo no. ¿Para 
qué matar? ¡Es horrible paso el de 
quitar ja vida a un semejante! Además 
no se debe matar, que la muerte no es 
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“...Marcelo Alda- 
ma la acompañó 
hasta la puerta...” 


un castigo. El castigo está precisa- 
mente en hacer larga la vida del cul- 
pable para que sea también largo su 
calvario. 

Al Jlegar a este punto se sacudió 
en su sillón: 

— Sí; he hecho bien en conducirme 
así. La gente preguntará por ella, 
pero no será más que una vez. Luego 
nadie volverá a recordarla. ¡Ah; de 
qué modo más imprevisto y menos tor- 
turante he vuelto a reconquistar mi 
independencia! Francamente, muchas 
veces la añoraba. ¡Es horroroso eso 
de estar atado a una mujer por un 
año, y otro, y otro, hasta la hora de 
la muerte! Y menos mal que la Natu- 
raleza no nos ha dado hijos! En esto 
creo que hay algo divino, providencial. 

Se levantó y fué a mirarse al espe- 
jo. Su semblante, pálido de continuo, 
aparecía encendido. Se tocó las meji- 
llas y le pareció que abrasaban. Fuése 
entonces al cuarto de baño y se re- 
frescó la cara. Luego tornó a su ha- 
bitación. 

— Ahora procedamos a eliminar to- 
do cuanto ha sido de ella. No quiero 
en casa nada que me la recuerde. ¡Se- 
ría horrible! Si ha muerto para mí, 
que sea completa su muerte... 

Reposado, sereno como de costum- 
bre, Marcelo Aldama abrió el primer 
cajón... 


1 


CHO días después no quedaba en 
la casa nada que pudiera revelar 
que había pasado por ella una mujer, 
y menos aún que esa mujer hubiera 
sido Dora Funes. Regaló todas sus 
ropas, quemó sus cartas y sus retra- 
tos, y, para que su obra resultara más 
completa, varió la disposición del mo-' 
biliario, ordenado hasta entonces de 
acuerdo al gusto estético — y nada 
anacrónico, por cierto, — de su mujer. 
Cuando todo se halló transformado 
y apaciguada la ingénita curiosidad 
de las gentes, Marcelo se frotó las 
manos con satisfacción. 

— ¡He aquí el más grande de mis 
triunfos! He conseguido matar a Do- 
ra absolutamente, tanto dentro de mi 
corazón como en las cosas que me ro- 
dean. No hay nada ya que me la re- 
cuerde, y lo que es mejor, ni la duda de que pueda 
aparecérseme un día, pues ha desaparecido como 
tragada por la tierra... 

Volvió a encauzar su vida como cuando era soltero. 
Frecuentó los círculos de antaño-y se permitió el 
lujo de alguna aventurilla. También de vez en cuando 
dió en recordar a Dora y se asombró de haberla ol- 
vidado tan fácilmente, y, sobre todo, de no haber 
sentido nunca el más leve remordimiento por haberla 
arrojado a la calle, acaso un poco precipitadamente, 
aunque no sin motivos. 

Sobre este particular, un amigo de esos que nunca 
faltan, le dijo burlonamente: , 

— No te apesadumbres por tu mujer, Marcelo, que 
está mejor que tú porque... 

Una mirada dura de Aldama bastó para que el 
lenguaraz no prosiguiera. Con esa manifestación le 
bastaba para contrarrestar cualquier remordimiento 
que, importuno, pudiera turbar de pron- 
to su tranquilidad. 

— ¡Ha muerto para mí y eso es Jo 
principal! 

Así pasó un tiempo, Un día, cuando 
más ajeno se: hallaba al recuerdo d> 
Dora, entre unos papeles olvidados en 
el cajón de su escritorio encontró unx 
carta suya, tierna, amorosa, de cuando 
eran novios. Esto lo dedujo porque las 
cartas de Dora ¡pecaron siempre por 
exceso de ternura. A punto mismo de 
iniciar su lectura se contuyo. ¿A qué 
volver al pasado, si el pasado ya estaba 
muerto?... Y no pudo menos que ha- 
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S necesario — ha dicho un dipu- 
tado — dictar leyes que eviten 
la difusión del atorrantismo en 
nuestra capital. Hay que acudir en s0- 
corro de esos infelices que... 

¡Alto, señor diputado! El atorrante 
es una institución netamente argentina. 
Nadie — ni ebrio ni dormido — está ca- 

pacitado para atacar una institución que ha sido la 
base, como el señor diputado lo sabe, de muchos cuer- 
pos colegiados del país. Convengamos en que el ato- 
rrantismo, como el parlamentarismo, tiene su parte an- 
tiestética, Lo más deplorable en el atorrante no es ia 
filosofía que lo caracteriza, sino el nombre que Eduar- 
do Gutiérrez le puso: ¡Atorrante! 

Sí. El nombre es feo. Suena a carro municipal. Las 
ruedas desparejas de sus tes y de sus erres chirrían 
sobre los adoquines: ¡Atorrante! 

En otras naciones se da a los vagabundos nombres 
más armoniosos. En Norte América se les llama 
tramp. Es una palabra triste, llena de saudades, que 
significa también “largo paseo” En Francia se les 
conoce con el nombre de gueuzx, intraducible, pero dul- 
ce al oído. En Italia el vagabundo es, simplemente, un 
figlio di nessuno, ¡hijo de nadie! Vale casi 
decir: hijo de Dios... 

El señor diputado hace bien en protestar. 
Pero, ruja contra la palabra que designa al 
filósofo y no contra el filósofo que soporta 
la grosería del vocablo. Lo curioso es que el 
substantivo atorrante se ha transformado 
en adjetivo, gracias a la política. Y, esí, de 
palabra mala, pero inocente, ha llegado a 
ser una. mala palabra... 

Por eso, sin duda, quieren dictarse leyes 
contra las vagabundos. ¿Con qué derecho va 
2 impedirse a un ciudadano — amparado por 
el artículo 14 de la Constitución — que haga 
de su vida un camión de mudanzas? “Todos 
los habitantes de la Nación — dice el citar 
do artículo — gozan de los siguientes dere- 
chos, a saber: entrar, per manecer, transitar. 
y salir del te1ritorio argentino.” 

Por algo nuestra Constitución es la más 
democrática del mundo. Transitar es un 
noble derecho bien criollo, señor diputado. 
El atorrante, como el aristócrata, contribu- 
ye a la belleza moral del país. El atorrante 
fomenta el más noble sentimiento humano: 
la caridad. Hágase una recorrida por los 
terrenos ganados al río... Los vagabundos 
gordos, resplandecientes de salud, viven de 
la caridad, y con su robustez nos demues- 
iran «que nuestros corazones siguen siendo 
eficaces. 

Me van faltando argumentos, señor dipu- 
tado. He salido a recorrer mi biblioteca 
“bara preguntar a los hombres sabios” qué 
opinión se han formado de los señores que 
practican el arte maravilloso de andar por 
la vida como por los caminos de un jardín. 

Desde luego, no me interesan las opinio- 
nes amorales de los mismos vagabundos. Las 
eonozco. Son interesantes... 

Me convencen mucho más las opiniones 
de los moralistas. Aquí tenemos a Enri- 
que Federico Amiel, maestro de juventudes, moralis- 
ta que predica moral, soñando siempre en un mundo 
mejor. 

“29 de abril de 1852. sta mañana—dice Amiel 
—el aire estaba tranquilo y el cielo ligeramente ve- 
lado. Quise observar los progresos de la vegetación 
en el jardín. Pasé revista a los lirios y a las lilas de 
los arriates y de los bosquecillos. ¡Cuánta inocencia 
primaveral, cuánta elegante y púdica belleza tenían 
aquellas corolas blancas, discretamente abiertas, como 
los pensamientos que os sonríen al despertar! Así, po- 
sadas sobre el follaje de un verde virginal, semeja- 
ban abejas que van de vieje o grandes gotas de rocío. 
¡Madre Naturaleza! ¡Madre de maravillas! ¿Por qué 
no vivimos más en tu ser? Los poéticos vagabundos 
de Tópífer, sus Carlos, sus Julios, amigos y amantes 
apasionados de tus gracias secretas; todos esos vaga- 
bundos sin oficio ni arte acudían a mi memoria co- 
mo un reproche y como una lección... ¡Sí! ¡Vivimos 
muy atareados, muy recargados de trabajo, y somos 
muy activos! ¡Leemos, trabajamos demasiado! Se- 
pamos arrojar por la borda todo nuestro bagaje de 
preocupaciones y de pedanterías. Hay que volver a la 
infancia. Sepamos ser ociosos. Sepamos soñar. El en- 
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sueño, como la lluvia por la noche, hace reverdecer 
las ideas fatigadas, marchitas por el calor del día. 
El ensueño es el domingo del pensamiento... El va- 
gabundo, tan espiritualmente alabado y cantado por 
Tópffer, no sólo es delicioso, sino útil. No hacer nada 
es un baño de salud; es la fiesta de la libertad; es el 
banquete de las mariposas. El alma es también ma- 
TIPOSA: 2. 

Más adelante, Amiel sigue hablando en su “Dia- 
rio” de los beneficios de no trabajar. Lleva a sus 
alumnos al jardín para que jueguen observando las 
flores: “Había yo. hecho — dice — que los niños exa- 


minaran de cerca las flores, los caracoles, los yuyos, 
los bichitos, para ejercitarlos en la benevolencia...” 


Los atorrantes, en efecto, son seres bondadosos. La 
policía nada tiene que hacer con ellos. No cometen de- 
litos. Ni siquiera imploran la misericordia. Viven de 
la tristeza de los demás. Pero nunca exigen nada. Si 
alguna vez los pesquisas van tras ellos, es porque cier- 
tos delincuentes se disfrazan de vegabundos para que 
no se sospeche de sus malos manejos. Nadie tiene me- 
jor concepto de los atorrantes que la propia policía. 
Cada vagabundo, cuando es atorrante sincero, prac- 
tica el consejo que Amiel nos da en la primera pági- 
na del citado “Diario”: 

“Ponte de acuerdo contigo mismo. Vive en presencia 
de Dios, en comunión con él, y deja que las potencias 
generales, contra las cuales nada puedes, guíen tu 
existencia. Si la muerte te deja tiempo, tanto mejor; 
si te lleva, mejor aún; y si te mata a medias, mil ve- 
ces mejor, porque te cierra la carrera del buen éxi- 
to, para .abrirte la del heroísmo, la de la resignación 
y la de la grandeza moral.” 

Otro moralista más antiguo, pero tan respetable co- 
mo Amiel, es Jenofonte. En su obra Vida y Doctrinas 
de Sócrates —en el capítulo 111 de El Banquete — 
hace hablar a un atorrante griego con una convicción 
que (se adivina) es la propia convicción de Jenofonte: 


Elogio del vagabundo romántico 


Conversación con un diputado 


Sócratez pregunta a su hermano bohemio+ 
— Dime, Antístenes: ¿por qué, siendo tan 
pobre, te vanaglorias de tu felicidad? 

— Me vanaglorio porque la riqueza o la pobreza no 
habitan ni en la casa de los ricos ni en la casá de 
los pobres: están en el alma. Por lo que a mí. se 
refiere, yo soy rico en mi alma: carezco de 'for- 
tuna... Lo que poseo es tan difícil de poseer, que 
yo nunca lo encuentro... En mí todo es superfluo, 
menos mi “yo”. Los ricos no se acostumbran al ex- 
cesivo calor ni al excesivo frío. Yo he acostumbra- 
do al frío y al calor a someterse a mis deseos... 
Acostumbrado a tener frío, cualquier manta deshila- 
chada me produce un calor delicioso. Habituado a los 
rayos del sol, la sombra de los pámpanos me refresca 
mejor que la brisa del mar. Si alguna mujer se ena- 
mora de mí, es tan infeliz, tan pobre, tan desprecia- 
da, que nadie me disputa sus favores, y no sufro de 
celos. Pero la mayor ventaja de mis riquezas es que, 
si me arrebatasen lo que tengo ahora, no lloraría su 
pérdida. Cuando deseo regalarme, no compro en el 
mercado las frutas y las legumbres más caras: com- 
pro las más baratas, y me resultan más apetitosas 
que las caras, porque las aderezo con la salsa de mis 
largos ayunos... Quien se contenta con lo 
que tiene, no codicia nada de lo que no posee. 
Es también oportuno observar que mis rique- 
zas no inspiran sino sentimientos honrados. . 

San Antonio de Padua habló también con 
elogio de la existencia de los vagabundos. 
Un día, en Rímini, intentó pronunciar un 
sermón, y los fieles lo abandonaron, atraí- 
dos por los placeras y las fatigas de unos 
festejos populares. Entonces San Antonio 
—Cuenta Ernest Hells en sus Physionomies 
de Saints — dirigióse a la orilla del mar, y 
empezó a hablar a los peces. Los peces, al 
oír la voz del santo, aproximáronse a la 


ciscano que les decía lo siguiente: 

— ¡Oh peces! Pequeños hermanos míos, 
que vagáis en las aguas del mar, sin orgu- 
llo, sin ambiciones mezquinas, sin dinero y 
sin ropa... Podéis, ¡oh peces!, dar gracias 


ese noble elemento. Es Él quien, según vues- 
tras necesidades, os rodea de aguas salobres 
o dulces, sin que vuestra ambición levante 
en ellas palacios para ostentar dementes 
vanidades. Fué Él quien os bendijo en la 
aurora del mundo. Fué Él quien durante el 
Diluvio Universal os libró de la muerte, 
puesto que fuisteis la única excepción. Vos- 
otros, pequeños hermanos míos, no tuvis- 
teis necesidad del Arca de Noé. Dad gracias 
al Señor porque a ninguno de vosotros dió 
veneno. Vosotros cumplís la voluntad de 
Dios que os ordena pasear vuestra vida ino- 
cente como se pasea por un sueño... 

Bajemos a la Tierra: 

— Señor diputado... 

Os lo repito. No son leyes contra el ato- 


sa. Gran peligro correrían otras institu- 
ciones que viven de los presupuestos ofi- 
ciales. 

Nuestro país es demasiado rico y sueña poco... 
El atorrante es una enseñanza de ensueño para la 
juventud. Su indiferencia por la vida herá que 
los jóvenes desprecien las vanidades que los llevan, a 
menudo, al robo, al crimen y a la política también... 

El matador de Fábregas ha declarado a la policía 
que asesinó a su amigo para proveerse de fondos y 
poder divertirse en Mar del Plata. En Mendoza, el 
señor Ponce perdió en el Jockey Club — según cuen- 
tan los diarios, — jugando a la baraja, una casa de 
su propiedad. Su intención no era perderla. Quería 
ganar tres mil pesos que necesitaba para ir a Chile, 
con su esposa, a veranear en Viña del Mar. El re- 
sultado de la pérdida fué que la esposa del señor Pon- 


ce, disgustada con el fracaso de su veraneo, se elimi- * 


nó violentamente de la vida: “¡Adiós!” 

Me he detenido frente a un vagabundo que parecía 
dormirse en un rincón del puerto. Le interrogué: 

— ¿Es usted feliz? 

Me miró. Hizo un gento, y contestó: 

— ¡Bah! Estoy ocupado. 

Y se durmió bajo el pesado sol de énero, son- | 
riendo como si' estuviera a' ja orilla del mar, en la 
arena fresquita... 


costa, y alzando la cabeza oyeron al fran-. 


al Señor que os ha brindado por domicilio” 


rrantismo lo que nuestra república preci-" 


No púedo responderle, | 
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A crítica, o, por lo 
menos, cierta crí- 
tica argentina, ha 
registrado su ex- 
trañeza del éxito 
alcanzado en este 
país por la última 
novela de Enrique 
Y he leído en alguna 


Larreta. 
parte: 

“Se explica allá en España, 
donde el lenguaje de Larreta pue- 
de pasar como típico de estas tie- 
rras del Plata, o donde, aunque 
no pase, se enamoran de esos mo- 
dos clásicos que les acusan una 
fidelidad al viejo castellano, siem- 
pre amable para el espíritu tra- 
dicionalista predominante en los 
escritores hispanos.” 

Se tiende a juzgar la obra de 
Larreta — y se dice — lo menos 
argentina posible, porque se pre- 
tende que hay una modalidad lin- 
gúística argentina profundamen- 
te diferencial y de una ge- 
nuinidad absoluta. 

“No hablan los argentinos 
de ninguna condición social 
como los personajes de Zo- 
goibi, y empecemos por decir 
que este título raro y arca- 
no para la cultura general, 
es un artificio rebuscadí- 
simo.” 

No quiero seguir transeri- 
biendo objeciones. Basta con las apuntadas. Se trata- 
ría de un libro argentino que no es argentino. Y este 
aserto carece de base. Es un modo de juzgar desde 
el punto de vista más falso en que puede colocarse un 
crítico: la creencia en lo que no existe; en la posesión 
de lo que no se posee, como punto de comparación o 
materia de contraste con lo que se analiza. 

Hay una realidad que no pretendo discutir, y es el 
uso de un lenguaje original, arbitrario, estrambótico, 
deslavazado y pedestre, en una parte del pueblo y de 
la sociedad argentina, aquellos a que más directa- 
mente llegan las chabacanerías del teatro ínfimo y de 
lá revista arrabalera. No niego la extensión que co- 
bra esa bazofia lingúística en las capas incultas del 
país, y en las cultas, quizá, cuando se descuida la lí- 
nea urbana o se hace gimnasia deliberada del bajo de- 
cir. Pero esa infiltración del lunfardismo carece de 
derecho para reclamar naturaleza en el idioma co- 
rriente y traspasar su significado precario de argot 
chistoso y pasajero, continuamente modificado por el 
dicharacho que llega con el último sainete o la última 
ocurrencia del cronista desenfadado. 

Buenos Aires suele llamar criollo a lo que no tiene 
de criollo más que la pipa de un botero del Riachuelo 
o el andar quebrado de un compadrito de Nueva Pom- 
peya. Criollismo hilvanado a la idiosincrasia nativa 
con pespuntes que se descosen solos y del cual se ríen 
de buena gana los criollos de cepa, con quienes he 
convivido y convivo por estos pagos de tierra adentro. 
Criollismo, en fin, que trasunta por partes el napo- 
litano apenas retocado en el pase de generación, el ga- 
llego pulido en el mostrador, o el ruso ligeramente ce- 
pillado en la trastienda del cambalache. Buenos Ai- 
res, que ignora al resto del país, se conforma con ello 
o lo cree de buena fe, y así aplaude al gaucho de es- 
cenario con su indumento que jamás conoció el gau- 
cho, con su lenguaje nasal en falsete aflautado y con 
su dicción híbrida de todas las jergas que se hablan 
en la Boca, y de las que está ausente el vocabulario 
genuino del paisano. 

Tomado como punto de partida este criollo, el len- 
guaje de Zogoibi no sólo no es argentino, sino que 
es castellano puro, de las sierras de Moncayo. Habrá 
quien haya envejecido en su propio país — éste — sin 
oír hablar en ese tono, ¿quién lo duda? Hay quien si- 
gue creyendo que a dos leguas de la capital se enla- 
zan los potros salvajes o se bolean los avestruces. Sin 
embargo, a dos leguas o un poco más de la capital, 
donde no hay avestruces ni potros — el automóvil y 
el tractor los han desterrado hace tiempo, — se habla 
un castellano que no es del Moncayo, ni de San Luis, 
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sus figuras, sus paisajes, su ame 
biente, sus perspectivas, su mo- 
vimiento, todo realísimo, exacto, 
penetrado hasta el “substractum” 
de las cosas reproducidas con la 
supervisión certera del talento 
analítico auxiliado por la inspi- 
ración y el dominio estético. 
Específicamente, no es criollo 
ese cuadro —si tal han querido 
echar de ver las críticas. — Lo 
criollo está'en él como un c£onte- 
nido borroso, aunque: ponderable 
y fácil de palpar en cuanto se 
busque. Lo argentino, genérica- 
mente, está tan nítido como na- 
die lo ha retratado igual. Ese 
trozo de vida intenso, ese drama 
lleno de luz y de sombra, matiza- 
do a trechos con suavidades de 
clarobseuro como las esfumadu- 
ras que disipan los tonos fuertes 
de la pradera pampeana a ciertas 
horas, es tan argentino, que no 
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ni de los esteros santiagueños, ni de los contrafuertes 
del Neuquén, porque es el criollo de la pampa de Bue- 
nos Aires. 

“Sí, patrón. Hace cosa de dos noches se me dentró 
un pájaro en el rancho. ¡Lo viera! Un pájaro negro, 
grandote, grandote. Yo lo quise echar con el cuchi- 
llo, pero, ¡de ande! Como tajear el viento; y se raiba 
como cristiano...” 

Eso es criollo. Pero, ¿ha querido Larreta escribir 
una novela criolla? Indudablemente, su propósito no 
ha sido tal ni asoma por parte alguna. La novela ar- 
gentina que ha querido hacer, y ha hecho, no está en 
el léxico de los personajes, que es el justo, el adecuado 
a cada tipo del cuadro, sino en el cuadro entero, en 


Zogoibi, protagonista de la novela de este 
nombre, dibujado por Alfredo Guido 


se confundiría, disfrazado en sus 
formas expresivas, substan- 
tivos y epítetos, con otro al- 
guno de la Tierra. 

A través de los tipos, los 
caracteres, las formas, la re- 
lación subjetiva, se ve trans- 
lúcido al autor de La Gloria 
de Don Ramiro, porque se ve 
también, un poco, a Don Ra- 
miro mismo. Y es natural 
que se vean, porque ambos 

están, y es justo, porque están con legítimo de- 
recho. 

El castellano sucesor del fablar, ya perfecto, del 
siglo XVI, vive en Buenos Aires más fiel que lo 
que suponen muchos; el giro sintáctico del narra- 
dor es cualidad propia incuestionable y loable; el 
alma que acciona en el drama, un poco gótica, un 
mucho árabe, pigmentada de indígena y de pari- 
siense, volando entre cuatro siglos y de costa a coz- 
ta atlántica, es el alma vástago de la que anidó en 
Boabdil y en Pizarro, apenas modificada por el in- 
jerto y la aclimatación. No se denuncia nada que ne 
esté en su punto. 

Eso, claro es, difiere del cuadro corriente del tea- 
tro porteño y del libro porteño, que han hecho ver 
al país con espejo sultorio, pero es argentino, repi- 
to, con derecho de plena argentinidad. 

Larreta ha compuesto una obra maestra, digna de 
su renombre literario ganado en buena lid. 

Los buceadores de valores convenidos acaso en. 
cuentren lo que persiguen bajo el agua limpia, por- 
que nada es más fácil cuando el hallazgo se tiene 
de antemano en los puños. 

Los criollistas delatarán las lacras específicas que 
se les antoje descubrir desde el camarín de Juan 
Moreira. 

Los conocedores del paisaje argentino, porque lo 
han respirado, reconocerán lo suyo. 

Zogoibi vivirá y estará delante cuando tantos libros 
afanosos de la peculiaridad típica se hayan perdido 
tras de su momento o su perímetro. Será la novela 
ejemplar argentina de comienzos del siglo XX. 

Digo que será la novela ejemplar porque reúne to- 
das las condiciones que pueden definir la ejemplari- 
dad artística, la suma de los valores representativos: 
de ambiente, de época, de idioma, de forma y de 
estilo, a lo que agrega el asunto, toda una alegoría 
ideológica y sentimental expresada sin que se ad- 
vierta el artificio retórico, con la espléndida senci- 
llez de que se reviste lo que ha de ser universal y 
perdurable. 

Creo sinceramente que el acervo literario hispa- 
noamericano se ha enriquecido extraordinariamente 
con el aporte de un libro que haría honor a la li- 
teratura de cualquier país y época, y espero ver 
comprobada esta opinión con las traducciones que, 
presumo, han de estar preparándose, y sobre las 
cuales se afianzará el juicio histórico coincidente y 
definitivo. 


Chivilcoy, diciembre 25 de 1926. 
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días dándole a 

la aguja tra- 

bajo constan- 
tcs 


A “maestra” abrió la puerta del taller; 
llevaba una pieza de satin blanco. 

— ¿Quién quiere hacer un hermoso 
vestido de novia? 

Diez muchachas avanzaron levan- 
tando las manos. 

— Yo, señora; yo, yo. 

— Acérquese, Lucía; usted es la más 
cuidadosa; usted lo hará. Pero es necesario que sea 
irreprochable. 

La joven se ruborizó de contenta. 

Es para una pizpireta de su talla. 

— Haré lo mejor que sepa, señora — dijo Lucía. Y 
se apartó. 

Alrededor de la joven se murmuraba. 

— ¡Pretenciosa! ¿Por qué te agrada tanto hacer 
trajes de novia? ¡Siempre fastidian, es necesario pa- 
sar las noches en vela, y después son muy frá- 
giles!... ; 

— Y, además, trae desgracia. La que los cose no 
se casa nunca; y si se casa, tarda diez años más en 
encontrar .novio. 

— ¡A ti, que te agradaría tanto casarte!... — dijo 
otra. 

Lucía alzó la cabeza: 

— Jamás dije nada parecido. 

— ¡Claro! Pero. bien se conoce. Siempre asistes a 
los casamientos, en las iglesias... 

— ¡No es tan fácil como eso casarse! — dijo Lucía. 

— Depende de las pretensiones. Tú no te contenta- 
rás con cualquiera. ¡Eres tan pretenciosa!... 


O dbegar 
El traje de novia 
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a menudo los besos. 
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La joven se instaló frente a su trabajo, y murmu- 
ró, sonriendo: 

— ¿Os proponéis burlaros de mí con la palabrita? 

Y terminó más quedamente: 

— Al fin y al cabo..., ¿por qué no pretenciosa? 


p+36 dos días dándole a la aguja trabajo cons- 

tante. Realizaba su labor en silencio, perdidas 
sus manecitas entre el esplendor de la tela, que gemía 
bajo la aguja y brillaba a la luz de la lámpara. 

— ¡Debe ser bella la novia!... 

Había un espejo en la habitación y contempló en 
él su rostro de labios descoloridos, desengañados; una 
cabecita que daba la impresión del sufrimiento, sin 
gracia, en la cual, como avergónzados de hallarse en 
aquel sitio, brillaban únicamente dos ojos encanta- 
dores. 

— Soy demasiado fea para que me quiera nunca... 
él... No obstante... 

Y revivió, los ojos casi cerrados por completo, la 
sonrisa que desde hacía dos años la saludaba, el ges- 
to amable de un dedo cargado de anillos, el bigote 
negro, la mirada franca que buscaba de reojo todas 
las mañanas en una esquina de la calle de la Paz, 
frente a sus vidrieras de oro. y pedrería. 

— ¡Es demasiado apuesto y demasiado rico para mí! 
— pensó. — Pero..., ¡quién sabe!... —se dijo. 

Y se deleitaba con historias ingenuas de príncipes 
que se casaban con pastoras... ¿Por qué no podía 
casarse con una modistilla aquel joyero? 

De pronto, una voz le gritó: 


— ¡Vamos, Lucía! ¿Y el vestido? ¡Apúrese! la “señorita” está aguardando. 

— No faltan más que dos puntadas, dos puntadas sólo y he concluído, señora. 

Había temblado de que le quitaran el vestido así de golpe. Miró por todos lados 
de reojo: se trabajaba. Entonces inclinó la cabeza sobre un hombro, y del cuello se 
arrancó un pelo, uno de los rebeldes, uno de los finísimos, que crecen en aquel rincón 
de la nuca, donde, según sabía, gracias a los amores de sus camaradas, se ocultan muy 


Cuando tuvo el cabello entre la yema del pulgar y la yema del índice, frágil y ri- 


zado, tan delgado que era imposible precisar su. color, de repente sintió una timidez 

vergonzosa, y, trémula, alzó los ojos, imaginando que la estarían ob- 
servando... Nadie se fijaba en ella. 

Contenta, pero con infinitas precauciones, sus dedos deslizaron el ca- 

y bello en el dobladillo, lo tendieron y le formaron un ataúd de ropa. 

i Cuando hubo concluído de ocultarlo allí, comenzó a coser los bordes con 

doble ardor; un impulso de trabajo que hacía que sus dedos volaran so- 


! ps la noche, el traje estaba terminado. 
— Hágame el servicio de llevarlo usted misma — dijo la “maes- 
tra”. — Le viene de paso. Además, el muchacho está ocupado y no re- 


gresará hasta muy tarde. Ya sabe usted que hay 
propina. 

Lucía se puso el sombrero, se tapó con el manto, y 
con el traje blanco bien dobladito abandonó el taller. 

Cualquiera, al verla caminar tan ligero, habría su- 
puesto que nada le pasaba; el placer la hacía desli- 
zarse sobre el suelo, y entre saltitos, apretando el ves- 
tido contra su pecho, pensaba en su cabello que sa 
balancearía el día siguiente al compás de los pasos 
de la desposada sobre la mullida alfombra de la igle- 
sia. ¡Pobre cabello de muchacha fea! Oculta, pensaba 
asistir al matrimonio... 

¡Calla! ¡Ya llegué! — se dijo, de pronto. 

Entró. Había flores en la escalera. Era -sin duda 
la noche de las firmas. 

Un sirviente le abrió y la hizo esperar en un sa= 
loncito repleto de flores y deslumbrante de luces. 

— La señorita tardará un momento. Sírvase €s= 
perarla. 

La señorita llegó contenta, con su trajecito rosa 
y sus mejillas rosas. 

— ¡Enséñemelo! ¡Enséñemelo! 

Lucía la contempló. La novia no era más hermosa 
que ella; pero parecía más satisfecha, y le prestaba 
realce la seducción de las gentes felices que la envol- 
vía como una aureola. 

Lucía expuso sobre un diván el magnífico traje 
blanco. La señorita palmoteó, «contenta :- 

— ¡Ven, Luis, ven! Es para ti que quiero estar 
muy linda... ¡Ven! ¡Ven, amigo mío! 

Luis entró; miró, correcto, a ambas mujeres, y 
mientras la obrera arreglaba algunos pliegues del 
vestido, la otra joven dijo, dudosa, volviéndose: 

— ¡Es necesario que le dé algo a la muchacha! 

— ¡Nada de eso! ¡Es cosa mía! ¡Venga usted, se- 
ñorita! 

Y, próximos a la puerta, sacó una 
moneda de su bolsillo. 

El gesto hizo que Lucía levantara 
la frente. Y entonces reconoció al 
joyero. Reconoció, incluso, su sonri- 
sa, su eterna sonrisa de mostrador, 
cuya insensible dulzura la había en- 
gañado... 

— Tenga, señorita. ¡Hasta la 
vista! 

Cerrada la puerta, Lucía perma- 
neció quieta, sin pensar en descen- 
der... Con las dos manos se apre- 
taba el pecho... 

— ¡Qué mal me siento!... —ex- 
elamó. 

El movimiento le hizo abrir los 
dedos. Los cinco francos rodaron es- 
calera abajo, de piso en piso... 

— Es cierto — murmuró triste- 
mente. —¡Tenían razón ellas! ¡Soy 
demasiado pretenciosa! 


OCOS argentinos saben que Juan Ma- 
ría Mastai Ferretti, después elevado a 
la silla pontificia con el nombre de 
Pío IX, estuvo en nuestro país, y lo 
atravesó desde Buenos Aires hasta Chi- 
le. En este mes de enero se cumplen, 
precisamente, ciento tres años de tan 
extraordinaria misión. El canónigo 
Mastai venía como auditor de monse- 
ñor Juan Muzzi, arzobispo de Filipo, el primer repre- 
sentante del Papa que pisó tierra americana. 

El 3 de enero desembarcaron en Buenos Aires, y el 
ministro de gobierno, don Bernardino Rivadavia na- 
da menos, los recibió con frialdad al saber que no ve- 
nían acreditados cerca del país. Quince días estuvie- 
ron en Buenos Aires, y sin bien el pueblo y el general 
San Martín, que a la sazón residía aquí, les hicieron 
objeto de atenciones, la actitud displicente del gobier- 
no les resolvieron a abandonar la ciudad. 

Indudablemente, Rivadavia tenía razón. Fué un 
acto de mala diplomacie acreditar un representante 
de la Santa Sede con residencia en Chile, y hacerlo 
pasar por Buenos Aires. Chile acababa de libertarse 
en ese momento con tropas argentinas, al mando de 
un general argentino, con armas, pertrechos y dinero 
del gobierno y pueblo argentinos. Jamás un pueblo 
ha recibido de otro tantos beneficios. Y el gobierno 
del Papa lo erigía de golpe en capital de nuestro 
mundo cristiano, con acción espiritual sobre la na- 
ción libertadora, agregando todavía el desaire de pa- 
sarle a ésta la embajada por las narices, como quien 
dice. 

Rivadavia estuvo 
bien Europa ha 
tardado mucho tiem- 
po en conocernos, y, 


aun hoy mismo, nos ENANA 


econcce poco y mal. La re- 
forma eclesiástica del gran 
argentino, de 1820, mal 
conocida, sin duda, y peor 
interpretada, le hacían 
aparecer como un dema- 
gogo tragafrailes, lo que 
no era verdad. Rivadavia 
iba contra la licencia, y en 
ése camino sus medidas no 
pudieron ser de mayor be- 
neficio. Tal vez él mismo, 
dentro de su liberalismo, 
fué un espíritu religioso. 
Pero amaba más a la ver- 
dad que a Platón. 

La prensa de Buenos 
Aires se hizo eco de la hos- 
tilidad oficial, y calificó a 
la embajada como -repre- 
sentante de la Sacra Alian- 
za, encargada de explorar 
el terreno y trabajar por 
los intereses del rey de 


> Peon yq did 


España. Lo que tampoco 
era exacto. Pero la ver- 
dad es que al pretender 
iniciar en la catedral sus 


oficios religiosos, la embajada recibió una comunicación que 
le prohibía seguir adelante, y al intentar una reclamación, Ri- 
vadavia, por hallarse enfermo, o, según otros, fingiendo una 
indisposición, se abstuvo de recibirlos. 

Por estas razones, monseñor Muzzi y su auditor Mastai 
Ferretti abandonaron a Buenos Aires el 16 de enero. Por mucho 
tiempo, y ya siendo Papa, este último conservaba el recuerdo 
de esas contrariedades, y expresaba también su admiración por 


Altar mayor del antiguo santua- 
rio de Luján, donde el futuro 
papa dijo tres misas 


el general San Martín, a quien había conocido cuando, ya de 
regreso de su expedición libertadora, preparaba su viaje a 
Europa, condenándose al ostracismo. 

El que luego había de llamarse Pío IX y gobernar los intereses de la Iglesia por un período 
de más de treinta años, entre las mayores vicisitudes que la silla de San Pedro haya nunca ex- 
perimentado, el santo padre, comenzó su vida siendo militar. Este espíritu combativo le acom- 
pañó toda su vida. Un ataque epiléptico acaecido en plena calle le separó del ejército, y al 
poco tiempo se dedicó al estudio de la teología, abrazando la carrera sacerdotal, 

El obispado de América fué, sin duda, una medida de buen gobierno pontificio, pero no se 
estuvo acertado en la elección del momento y el lugar. Del lugar, sobre todo, como ya hemos 
visto. Porque además de ser Buenos Aires una ciudad tan llena de prestigios, Rivadavia ha- 


bría recibido con egrado, en el fondo, aquella embajada, que consoli- 
daba la majestad del Gobierno ante la mirada de los creyentes, y por- 
que aquello estaba también muy dentro de su manera y de la solemni- 


dad y boato, que tanto le agradaban en sus relaciones oficiales. 


Con la elección de Santiago, se perdió a Buenos Aires. 
a la sazón el gobierno de Chile.de ezos que -la Iglesia califica con el 


Y siendo 


DIEGO: DEE:SAUCE 


POr 


El papa Pío IX que, 
en enero de 1824, estu- 
vo de paso en Buenos 
Aires. Entonces sólo 
era el canónigo Gio- 


vanni Mastai 


nombre de “filosóficos”, fracasaron todas lás nego- 
ciaciones, y también Santiago se perdió. La embaja- 
da regresó por mar, después de un largo viaje, donde, 
tanto por agua como por tierra, se corrieron las más 
erandes peripecias. 

El abats Sallusti, que acompañaba a la embajada, 
ha dejado un relato tan pintoresco como lleno de in- 
exactitudes. Éstas, empero, le son perdonables, si te- 
nemos en cuenta que ignoraba el idioma del país, y 
muchas referencias debió entenderlas equivocadamen- 
te. Así, cuando llegan al pueblo de Arrecifes, atri- 
buye el nombre del río epónimo a que recibía sus 
aguas de otros ríos, y no a la verdadera causa, que 
es, simplemente, la existencia de rompientes en al- 
gunas partes del lecho. 

Pero el itinerario de viaje está bien detallado, y 
por él sabemos que estuvo la embajada en el santua- 
rio de Luján, donde el futuro Papa dijo misa en el 
antiguo altar mayor. “Don Giovanni Mastai, el abate 
Sallusti y el padre Raimundo Arce fuerbn a la humil- 
de iglesia del lugar, donde dijeron tres misses”, se- 
gún afirma el padre Charton en su libro Viaje de Don 
Giovanni Mastai a la América del Súr. 

Después de pasar 
por Arrecifes, cuyo 
río atravesaron “en 


uando Pío IX estuvo en la Argentina Micra 


por un tronco hue- 
co, dentro del cual 
hos embarcamos, 
mientras el carro y 
los coches pasaron 
por medio del rio, 


con peligro de ser arrastrados por la corriente, que cubría por entero a los ceballos”, según 
afirma el cronista de la expedición, ésta se dirigió hacia San Pedro, en una de cuyas para- 


das se detuvieron a descansar... 


E 
AUDE 
il 


Iglesia y convento francis- 
cano de San Pedro, donde 
también ofició Mastai. En 
el convento —ya demolido 
— profesó largos años el ac- 
tual arzobispo, monseñor 


Bottaro 


Casa de Obligado, en 


Ramallo, donde la em- | 


bajada pontificia se de- 
tuvo con ánimo de des- 
cansar 


“Pareda de las Tres Herma- 
nas” la liama el abate. Y forja 
una leyenda de tres muchachas 
malas y feas, cuando la realidad 
atribuye el nombre, que es “Dos 
Hermanas”, a dos islas iguales 
que forma allí un ar-oyo al des- 
embocar en el Paraná. 
m En San Pedro, Mastai dice 

también su misa, no se sabe 'si 
en la iglesia parroquial o en ¿el 
convento de San Francisco, pe- 
ro tuvo que ser forzosamente 
en uno de los dos. 

En ese convento — que hoy ya 
no existe — profesó por muchos 
años fray José María Bottaro, 
nuestro arzobispo, que, 
como ya todos saben, na- 
ció: allí. 

Santo varón, de humi!- 
de origen, aun se cono- 
cen en el pintoresco pue- 
blito la carnicería y el 
almacén de los Bot- 
taros. 

_La embajada sigue su 
viaje. 

Otra detención en la 
posta de Obligado, con 
ánimo de restaurar las 
fuerzas, y luego ya. se 
lanza por tierras del in- 
terior, siguiendo la ruta 
a Chile. 

Mastai Ferretti va con 
ella, en aquel viaje aza- 
roso, perdido en las so- 
ledades de un continen- 
te casi desierto, sin so- 
ñar, tal vez, que veinte 
años más tarde llenaría 
el mundo cristiano con 
su nombre: Pío IX. . 
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_ tendía los brazos como para envolverla; 


"BA correctamente vestido, pero sin 
sombrero. Penetró en el vestíbtlo de 
mi casa, corriendo, atropellando a la 
sirvienta. Oí que la muchacha le 
decía: 

— Está ocupado. Es- 
pere un momento. 

— No .puedo esperar. 

Es algo muy urgente. 

Asomé la cabeza. 

— ¿Qué hay, Antonia? 

El hombre se contuvo. Tembloroso, ti- 
tubeando, murmuró: 

— Este... Disculpe, señor. No 
me animaba a entrar. Pero... de 
pronto, atropellé. ¿Quiere aten- 
derme? 

— Pase, amigo. Siéntese. 

Era un hombre joven. Intentó 
serenarse. Yo lo veía trabajar in- 
teriormente en búsca de palabras 
descriptivas. 

— Resulta que... Sucede que... 

Por fin pudo reconstruir el dra- 
ma que vivía. Un drama vul- 
gar de esos que suelen termi- 
nar cobardemente. 

— Le diré... Ella tuvo la 
culpa. Se enamoró de mí. Yo, 
al principio, fingí indiferen- 
cia. ¡Imagínese usted! El pa- 
dre es mi socio. Más que so- 
cio, un hermano. Me en- 
señó el oficio de pelu- 
quero. Luego, hace dos 
meses, me tomó en so- 
ciedad. Los dos atendemos la peluquería 
y ella es manicura. ¡Y qué linda es! Ru- 
bia, señor, con ojos negros. ¿Raro, ver- 
dad? Una belleza típica... 

El joven peluquero, al evocar la silue- 
ta de la mujercita, ardía en ensueños. 
Se olvidaba de que yo le escuchaba. Ex- 


— Bien. ¿Y después? 

— ¡Ah, sí, señor! Pues resulta que... 
¡Ah, sí, señor! Una tarde, a la hora de 
la siesta, mi socio, el padre de la chica, 
había salido para cortar una melena a 
domicilio. Nuestra casa trabaja mucho 
en melenas. Es la especialidad de nuestra casa. Me- 
lenas. Medias melenas. Todos los estilos... Mi socio 
había salido y Aurora terminaba de bruñir las uñas a 
un cliente. Nos habíamos sentado, uno al lado del otro. 
Estábamos solos. De pronto, miré a Aurora. Ella me 
sonrió. Sin duda hacía rato que me estaba mirando. 

”-—Lindo día, ¿verdad? — le dije. 

” —¡Ay! —suspiró Aurora. 

” —Cuando yo era chico, estos días de sol — agre- 
gué —me daban sueño. Me iba al fondo del jardín. 
Me tiraba; boca arriba, bajo un parral tupido, a so- 
ñar sin dormirme. ¡Qué feliz era, Aurora! 

”—.¡Ay! —tornó a suspirar ella. ES 

” —¿Por qué suspira, Aurora? ¿Está triste? 

” — No suspiro, Luisito. A 

” Dentro de su elegante guardapolvo, la chíquilina 
estaba deliciosa. ¡La viera, señor! Huele a jazmín. 
Ahora, en las peluquerías está de moda el jazmín. 
¿Usa perfume el señor? Le recomiendo el de nuestra 
casa. Legítimo, señor.” 

Yo callaba. El peluquero continuó: : 

— Cuando ella me dijo que no suspiraba, le contesté: 

” — Usted no debe ser dichosa, Aurora. 

” — Cierto. No soy feliz. ds 

.”— ¡Cómo! ¿Acaso su papá no la quiere? El viejo 
es bueno, Todo lo que gana es para usted. z 

”— Sí. Papá es un ángel. ¡Ay! Pero las mujeres 
se aburren de los ángeles. El pobre me quiere tanto, 
que se empeña en “casarme bien”, es decir, con un 
viejo rico y respetable. ¡Ay! 

” Yo sentí — continuó el peluquero —el roce tibio 
. del ¡ay! sentimental. ¿Me acerqué más a ella o fué ella 
la que se aproximó? Lo ignoro. :-Sólo sé que nos dimos 
un beso muy largo. Un beso y nada más, como en el 
cine... ¡Ah, pero, desde ese beso la adoro para 
siempre!” E : 

- El joven, al hablarme de aquel beso, cerró los- ojos. 
Apretó los labios. Se echó a llorar... ¡Uf! Las per- 
sonas que me conocen saben que soy un pobré dia- 


blo. Créome incapaz de consolar la desdicha de nadie. 


Me “emociono, me apasiono tan profundamente por 
todo lo que veo, que no sé razonar. No voy al teatro 
« serio por eso. El drama del escenario se me intro- 
duce de tal modo en la carne, que a veces he debido 


a 


“me echa los bra- 

zos al cuello y me 

besa gritándome: 
“¡Asesino!”...” 


cer; 


Un sueño de amor... 


Cuento 
P.o:r 


JUAN: KOSE*DESOTZA- REILLY 


Hustración de López Osorno 


contar hasta diez para no subir al escenario y con- 
tender cuerpo a cuerpo con algunos personajes de 
Shakespeare. ; 

Cuenta Pepe Podestá que una vez, en Paysandú, 
representaba “Juan Moreira”. En la última escena, 
cuando toda la partida policial se arroja contra Mo- 
reira, el sargento del pueblo que cuidaba el orden 
en el circo se trepó al escenario con el machete al 
aire, gritando a los artistas vestidos de vigi- 
lantes: 

— ¡Ah, no, cobardes! ¡No se mata a un va- 
liente en esa forma! 

Yo soy aquel sargento. Delante del pobre 
peluquero que sollozaba me puse de pie dis- 
puesto a defenderlo. 

— No, amigo. Cálmese. Todo se arreglará. 

Luisito me miró. Sonreía en su llanto, lleno 
de buena fe. 

— ¡Ya sabía yo que usted habría de ayu- 
darme! Un hombre como usted, que trata con 
tanto cariño a los personajes de sus novelas, 
no iba a dejarme solo en mi naufragio. 

. Me volví a sentar. Encendí un cigarrillo 
para ver si en el humo hallaba la solución a 
ese “naufragio”. 

— Yo vivo a la vuelta de su casa — conti- 
nuó diciéndome Luisito. — Por eso he venido sin som- 
brero, huyendo de la peluquería como un loco... 

— Su socio, ¿se ha dado cuenta? 

—Eso es lo horrible, señor. Mi socio no se da 
cuenta de nada. Aurora se ha enamorado tan ciega- 
mente de mí, que en ciertos instantes me besa a es- 
paldas de su padre, sin reflexionar. Me echa los bra- 
zos al cuello y me besa gritándome: “¡Asesino!”. Su- 
póngase que Aristóbulo descubre que su hija se ha 
enamorado de mí. Ya me parece verlo enarbolando 
la navaja de afeitar... Es un hombre muy bueno, 
señor, pero ha nacido en Chivilcoy, y usted sabe que 
los de allá cuando se enojan son napolitanos. Mi so- 


cio quiere casar a su hija con un coronel retirado... * 


“¡Nos matará! A mí, que me mate. ¡Bah! Morir por 


2 


1 


amar a una mujer es tan honroso como morir de vigilante. Pe- 

ro, no podría consentir en que Aristóbulo tocara con su nava- 

ja a su hija Aurora. ¡Ah, no! Le echaría las manos al cuello. 

Lo estrangularía allí mismo, Tiraría su*cadáver al suelo, pa- 
teándolo con asco. ¡Canalla! ¡Sinvergúenza! 

Los ojos se le salían de las órbitas. Me pareció que en las 
sienes el cabello se le ponía de punta. La boca le blanquea- 
ba de espuma. 

— ¿Qué puedo hacer por usted?-—insinué al muchacho. 

— Vengo en busca de sus. buenos consejos. ¿Qué debo ha- 

¿Suicidarme? 


— El suicidio, joven- 
cito, es una solución 
para los problemas que 
viven los personajes de 
novela. En la existen- 
cia real, el suicidio es 
una idea que han in- 
ventado los cerebros 
cuerdos para que la uti- 
licen los idiotas. ¿Fu- 
lano ha cometido una 
falta? La moral le exi- 
ge el suicidio. ¿Fulano 
quiere casarse con Fu- 
lana y los padres no 
quieren? Debe suicidar- 
se, porque la filosofía 
del código le ha dicho 
que sólo podemos amar 
a una sola mujer. Es- 
tudiemos su caso, pelu- 
quero, 

— Sí, señor. 

— ¿Ella lo ama an 
usted ? 

— Sí, señor. 

— ¿Ella ama a su padre? 

— Sí, señor. 

— ¿Ella sería capaz de dejar a su pa- 
dre para casarse con usted? 

— Sí, señor. Pero, mi honor me impi- 
de proceder así: el padre de Aurora nos 
mataría... 

— Entonces, ¿es usted capaz de hacer 
un sacrificio en aras de su honor? 

— Sí, señor. 

— Perfectamente. Haga hoy mismo su 

-, equipaje. Abandone a su socio. Dígale 

que ya no quiere trabajar con él. Vá- 
yase a Santa Fe. Yo le daré una carta de recomen- 
dación. Procederá usted como los nobles caballeros 
que en las novelas religiosas sacrifican su pasión por 
la amistad. ¡Huya!... Abandonando a Aurora, hará 
usted feliz a Aristóbulo. Evitará una tragedia. Auro- 
ra se casará con el coronel. Será feliz... Y usted, 
amigo mío, habrá salvado su dignidad... ¡Magnífico! 
Voy a darle la carta. 

— Este... 

— ¿Qué? 

— ¿Cree usted que Aurora me podrá olvidar? 

— Sí, hombre. amor no vive de recuerdos, 
El amor vive de hechos. Una mirada es un 
hecho. Una sonrisa es un hecho... Suprima 
usted los hechos y sólo quedarán simples re- 
cuerdos. El amor no vive de recuerdos... 

— Entonces... 

— Entonces, ¿qué? 

— Entonces, cuando yo me aleje de la: pe- 
luquería, ¿Aurora va a olvidarme? 

— Sí, señor. ¡Sí! No le quepa dúda. ¡Rá- 
" pidamente! Las mujeres disponen, según Ma- 
rañón, de menos capacidad recordatoria que 
los hombres. Se cree que la mujer tiene más 
memoria que nosotros porque ella conserva 
con mayor claridad los recuerdos de hoy o los 
recuerdos de ayer. Pero Dios ha querido que 
las mujeres sean felices. Ha borrado en ellas 
el “antes de ayer”... ¿Me comprende? Váya- 
se, prontito. En las lides del amor, el que huye es el 
que vence... : 

El peluquero, de pie, me oía con tristeza. Estaba 
pálido. Yo mismo me contagié de su tristeza. El con- 
sejo que acababa de darle era, tal vez, un disparate. 
¡Lo de siempre!... Me sugestionaba frente a Luisi- 
to, como en el teatro frente al llanto de Ofelia. 

- —Vea, señor... ¿Así que usted cree que Aurora 
va a olvidarme? : ; 

— Sí. No hay mujer que mantenga amor por un 


hombre lejano. Lo amará, en silencio, durante unos 


"días. Unos meses. Unos años quizá... Después, en cuan. 
to vuelva a verlo, un poco gordo, un poco más viejo, 
un poco tan antiguo ; 

como ella, le dirá: (Continúa en la pág. 56) 


al 


Para N este ensayo sobre la ciencia que podríamos 
llamar “Patología moral” examinaremos los 
aracteres que presenta y efectos que produ- 
ce una de las enfermedades más funestas de 
que adolece la humanidad, y es conocida con 
el nombre de envidia, 
Esta. pasión es temible y peligrosa por la 
misma dulzura y suavidad con que se disfra- 
za. Entre las enfermedades corporales hay violentas y 
repentinas, que si bien son alarmantes, reúnen la ventaja 
de poderse combatir al momento y con acierto, por presen- 
tarse muy aparentes y caracterizadas; mientras que hay 
otras casi insensibles, y al parecer benignas, que no com- 
batiéndolas en su principio por confianza o por imposibili- 
dad, incomprensibles como son por poco exteriorizadas, van 
minando paulatinamente nuestra organización, encontrán- 
dose incurables ya cuando se definen, Lo propio acontece 
con las dolencias del espíritu que con las del cuerpo: no son 
tan temibles ciertas pasiones tempestuosas e instantáneas, 
como otras que, aparentando ser inocentes e inactivas, cual 
la envidia, penetran en nuestro corazón sin apenas adver- 
tirlo, sin causarnos recelo e infeccionando todo nuestro es- 
píritu con su suave pero venenoso hálito, engendran terri- 
bles inclinaciones y deseos que encadenando a la voluntad 
la arrastran a mezquinas y ridículas acciones, a crímenes 
horrendos. 

Se comprenderá perfectamente la deformidad de esta pa- 
sión, atendiendo a la excelsitud de la virtud opuesta; contra 
la grosera y mezquina envidia, encontramos la pura y su- 
blime caridad; si ese divino sentimiento del amor, germen 
de todos los heroísmos y de todos los sacrificios, podía en- 
contrar sus enemigos, éste debía ser precisamente el móvil 


“La envidia”. 
Fresco del = x 
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se les igualen, el que los otros gocen de aquello mismo de 
que desean ellos solos ser dueños exclusivos. 

Produce también un resultado semejante el presentar an- 
ticipada y exclusivamente a los ojos de los jóvenes el lujo 
de las sociedades, la opulencia de los palacios, los goces pa- 
sajeros de los teatros, haciéndoselo “admirar y reconocer 
como el complemento de la felicidad humana; el encerrarles 
en lujosos y aristocráticos colegios que ni están a veces en 
consonancia con su posición, y en donde contraen amista- 
des con jóvenes de alta alcurnia que ocasionan a menudo 
la infelicidad de toda su vida, porque aspirando incesan- 
temente nivelarse en todo con ellos sin poder- 
lo lograr, la envidia les martiriza y pierde, 
la vanidad les atormenta y el lujo les arruina. 

“El aspecto de un hombre muy dichoso — 
dice Rousseau — inspira a los demás menos 
amor que envidia. ¡Cuánto mejor sería — 
continúa — presentar a la infancia la sociedad por el lado 
opuesto, haciéndole reconocer la dicha que respira una mo- 
desta habitación, las miserias que cobijan algunos suntuo- 
sos palacios, haciéndoles oír tantos ayes como se están ex- 
halando, y advirtiéndole que la felicidad del hombre más 
depende de sus afecciones, de sus sentimientos, que de ese 
hueco fausto y esa inútil pompa. De esta manera es muy 
probable que no encontraríamos tan común la envidia, y que 
desaparecería con ella esa intranquilidad y ese malestar, pa- 
trimonio de tantos desgraciados, cemo puede observarse 
perfectamente con la gente sencilla, con la gente rústica 
que, en general, conoce menos la envidia que la acomodada.” 

Es, pues, en gran manera inconveniente y perjudicial pa- 
ra los jóvenes el excitarles vivos deseos con el aspecto des- 
lumbrador de ciertas vanidades; porque los deseos ho están 


Giotto 


de todas las baje- 
zas y de todas las 
miserias, siendo de 
notar que la cari- 
dad o el amor no 
se contrapuso al 
odio que parece ser su natural contrario, sino a. la 
envidia, -lo que indica claramente que ésta en su fon- 
do será un odio más despiadado que otro cualquiera 
y más inhumano, 

Efectivamente, el odio es aversión a una persona; 
pero frecuentemente desaparece si esta persona sufre 
una desgracia cualquiera; de modo que esa pasión del 
odio no sofoca los buenos sentimientos del corazón, 
no le vuelve insensible a los gemidos del dolor. La 
envidia es mucho más cruel; es un pesar y sentimien- 
to del bien ajeno, es una alegría y un placer del mal 
del prójimo; el odio si no goza con el que goza, aun 
sufre con el que sufre; la envidia sufre con los que 
gozan y goza con los que sufren; el que odia prefiere 
su bienestar al malestar del odiado; al envidioso mu- 
chas veces le alegran más las desgracias ajenas que 
su propia dicha; el odio es muy singular, generalmen- 
te se dirige a una persona determinada, reconociendo 
una razón más o menos justificable; la envidia aco- 
mete todo lo que ve y hasta todo lo que imagina, sin 
que la mueva causa ni motivo alguno. 

Pero hay dos clases de envidiosos: la una siente el 
bien ajeno apeteciéndolo para sí; la otra lo siente sin 
desearlo; aquéllos se nos presentan egoístas, interesa- 
dos; éstos, que vemos desinteresados, suponen, sin em- 
bargo, más perversidad de ánimo. Los primeros envi- 
dian la felicidad ajena, porque se encuentran en la in- 
felicidad; envidian lo que otro tiene, porque a ellos 
les falta; los segundos, teniendo ya lo suficiente, en- 
vidian lo que tienen los demás; no anhelan lo ajeno 
para poseerlo, lo que desean es que los otros no lo 
posean, envidian la dicha de los demás, no por consi- 
derarse infelices, sino porque sienten el que otros sean 
tanto o más felices. Los unos se asemejan a aquellos 
animales carniceros que, acosados por el hambre, de- 
sean devorar, para alimentarse, la primera presa que 
se les presente; los otros son parecidos a esas crueles 
y terribles fieras que continuamente ansían destrozar, 
no para acallar su hambre, sino para cebarse en los 
pedazos y revolcarse en su sangre. 

Conocidos ya los principales caracteres de esta fu- 
nesta pasión, engendrada por el mezquino egoímo, 
veamos las faces que presenta en su desarrollo y las 
consecuencias que produce. 

Tal vez ninguno de los demás malévolos sentimien- 
tos se desenvuelve tan rápidamente como éste; aun re- 
sonaba en los confines del universo la potente ereado- 
ra palabra del Eterno, cuando ya la envidia mancha 


el reciente suelo con la primera gota de sangre derra- 


mada con el primer homicidio; aun los pañales envuel- 
ven aquel balbuciente niño, cuando ya, descontento, se 
desgañita al ver que su madre acaricia a otro infan- 
tez primera manifestación de la envidia que es menes- 
ter que las madres procuren corregir, no separando al 
momento de sus brazos al extraño niño, sino besarle 
más y más, como quien no hace caso del lloriqueo del 
suyo, hasta que lo soporte con entera tranquilidad. Es- 
tos indicios manifiestos de envidia, si no se procura 


Consideraciones sobre la envidia 
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extirparlos, van desarrollándose cada día más y más; 
aquel mismo niño, ya erecidito, al notar su juguete 
en manos de otro chico, lo querrá, y muchas veces no 
se contenta con otro igual, sino que desea aquel mis- 
mo, no porque sea más bonito, sino porque no quiere 
que otro tenga lo que él; sucediendo muy a menudo el 
arrojar y destrozar ciertos niños tal objeto de que es- 
taban muy engreídos y celosos sólo por haber notado 
que hay quien posee otro igual. Todos estos evidentes 
gérmenes de envidia que presentan los niños desde su 
más temprana edad, es menester que los padres cui- 
den mucho de no fomentarlos satisfaciendo, como tan- 
tos hacen, todos sus deseos e inclinaciones. 

La mayor parte de los padres cede a todas las exi- 
gencias y caprichos de los hijos cuando pequeños, ya 
porque viendo sú crganización delicada y enfermiza 
recelan acarrearles la muerte con un disgusto, ya por- 
que creen que si algo se vician los niños en su infan- 
cia, desaparece completamente más tarde con una bue- 
na educación. Pero la experiencia enseña cada día lo 
contrario. 

¿Sabéis, ha dicho Rousseau, cuál es el medio más 
seguro de hacer miserable a vuestro hijo, y podría- 
mos añadir de anticiparle la muerte? Acostumbradle 
a obtenerlo todo, pues sus deseos aumentan incesan- 
temente con la facilidad de satisfacerlos, y tarde o 
temprano la imposibilidad os obligará, a pesar vues- 
tro, a rchusarle algo, y esta negativa no acostumbra- 


da le dará más tormento que la misma privación “ 


de lo que desea. 

Respecto de los vicios e inclinaciones contraídos 
en la niñez, también ciertos padres, creyendo fácil 
su corrección posteriormente, con el corazón hu- 
mano sucede lo mismo que con el cerebro: el anciano 
recuerda mucho más las impresiones de su juventud 
que las de su vejez, debiéndose esto, según los psi- 
cólogos, a la mayor blandura y limpieza del cerebro, 
lo que hace que las ideas se graben más clara y pro- 
fundamente “sin confundirse unas con otras. Lo pro- 
pio se observá con el corazón del hombre, los primeros 
sentimientos se imprimen con tanta fijeza, que difí- 
cilmente “después se borran, y son los que labran en 
adelante nuestro bienestar o infelicidad. 

Otro defecto de nuestra educación es el satisfacer 
estos mismos deseos de los hijos con juguetes exqui- 
sitos y raros; pues acostumbrándolos a poseer aquello 
de que carecen los demás, despierta en su tierno co- 
razón el orgullo y la envidia, deseando siempre distin- 
guirse en todo, y sintiendo vivamente el que los otros 


muy lejos de la en- 
vidia. El ambicio- 
so que sueña hono- 
rés y el avaro que 
suspira riquezas, 
muy poco se ale- 
gran de los honores y riquezas de que disfrutan los 
demás; que raras son la ambición y avaricia que no 
andan acompañadas de la envidia. La misma emu- 
lación, ese noble sentimiento que nos mueve a imitar 
las grandes acciones y buenas cualidades de los de- 
más, fácilmente degenera en rivalidad y envidia si 
no se toman acertadas prevenciones. Todo cuanto 
halaga la vanidad y el egoísmo del hombre, fácilmen- 
te despierta esa estéril pasión que pronto nos oprime 
si la reflexión no la sojuzga allí donde sólo reinan la 
sencillez, la pobreza, el infortunio, raras veces encon- 
traréis la envidia; por esto la virtud no es envidiada, 
porque es modesta, porque viste el traje de la humil- 
dad y no satisface en el hombre el orgullo y la loca 
ambición, semilleros de este infernal sentimiento. 

La envidia puede muy bien representarse como una 
columna, cuya base forman los desordenados deseos, 
la vanidad, la codicia, la ambición, y cuyo capitel re- 
matan odios inextinguibles, celos desesperados, crí- 
menes inauditos. 

La aversión hacia muchas personas, la murmura- 
ción y la calumnia, ¿qué otra causa reconocen que la 
envidia? Con agravios forjados que no recibimos y de- 
fectos de que carece, ¿cuántas veces queremos justi- 
ficar nuestro odio hacia tal sujeto, cuando en reali- 
dad sólo es despecho de no poder ocupar su posición, 
de no encontrarnos favorecidos de sus dotes intelec- 


tuales? Los cismas, las disensiones entre ciertos par- 


tidos, cuántas veces son promovidos exclusivamente 
por la envidia de su dirección o jefatura. 

Las más de las desagradables e injuriosas contien- 
das, ¿qué otra cosa las acarrea y prolonga que la en- 
vidia? En muchas ocasiones no asentimos a argumen- 
tos los más convenientes, sólo porque no queremos que - 
lós demás se cercioren de que el competidor nos aven- 
taja en tal ramo, sólo por envidiar la mayor conside- 
ración en que se le pueda tener para en adelante; de. 
ahí que generalmente nos desagrade el que nos con-' 
tradigan, y mucho más ante otras personas; de ahí 
que la mayor parte de las cuestiones de fácil solución, 

a solas con el contrincante, se hagan interminables 
es RS ante un público más o menos numeroso;' 
de ahí también que lo que en las necrologías parece 
exageración, presentándonos célebres ciertos hombres 
que acaso pasaron durante su vida inadvertidos, si 
no despreciables, sea una exactitud; y es porque ante 


la lobreguez y miseria de la tumba se ha desvanecido . 


la densa envidia que hasta entonces había procurado” 
encubrir tantas bellas cualidades, robándoles la ad- 
miración de sus semejantes. 

Los celos, las más de las veces, ¿qué otra cosa son 
que pura envidia? Los verdaderos celos consisten'en 
cierta sospecha o temor de que la persona amada, po- 
niendo su cariño en otro, deje de amarnos. Que este 
recelo instantáneamente mueva una especie de aversión 
hacia la persona que creemos preferida, es muy natu- 
ral; pero la sofoca- 
ría prontamente la 


(Continúa en la pág. 44) 


y 


A, 


IN la puerta del principal café 
$1 de la ciudad de B..., el rojo 
doble faetón, 20-30 H. P., ma- 
nejado por el señor Pescadilla, 
y que conducía, además, a la 
señora de Pescadilla, la de Es- 
perante y el señor Thomas, ha- 
bía hecho escala. Mientras al- 
gunos chicuelos y también varias personas 
mayores examinaban el vehículo en descanso, 
los unos dibujando furtivamente sus iniciales 
sobre el polvo' de la caja, y los otros mano- 
seando las cubiertas para comprobar si per- 
manecían calientes, o bien calculando la fuer- 
za del motor y su probable velocidad, los cua- 
tro turistas tomaban refrescos. Las señoras 
y el señor Thomas se habían hecho servir li- 
mones exprimidos con mucho hielo, y el señor Pesca- 
dilla una bebida bien caliente. En cuanto al mecánico, 
el somnoliento Pérez, sentado frente a otra mesa, pi- 
dió, por espíritu de imitación, lo mismo que su patrón. 

La conversación de las dos señoras revelaba que 
su principal preocupación, en viaje de turismo, era 
hallar el medio de no verse-despeinadas y de conser- 
var un sombrero que, a la vez ser vistoso, fuera agra- 
dable. La señora de Pescadilla demostrábase deseorazo- 
nada: el problema aparecíale insoluble. Un poco grue- 
sa, inhábil en sus gestos, hubiera jurado que una mala 
suerte la perseguía. Sus sombreros deportivos, con- 
feccionados por las mujeres modistas, rehusaban for- 
mar parte integrante con su persona. 

En los virajes, ejecutaban de 
pronto rápidas medias vueltas, o 
bien era el velo que, al escapár- 
sele, desplegábase al viento co- 
mo un oriflama. Sucedió una 
vez, que tantos sistemas habían 
abandonado imprevistamente la 
señora, arrastrando en su huída 
las trenzas falsas, que Pérez tu- 
vo que ir a recogerlos dentro del 
arroyo, después de más de un 
kilómetro de marcha atrás. Tam- 
bién la señora de Pescadilla, 
que tada vez salía con nuevas 
esperanzas, tornábase hostil al 
turismo desde la mitad del pri- 
mer día. La señora de Esperan- 
te, delgada, hábil en emperifo- 
llarse y preservar su traje y su 
peinado, trataba de consolarla, 
no sin antes hacerle sentir que 
ella sabía mucho mejor combatir 
los elementos. 

Mientras tanto, el señor Pes- 
cadilla, al igual que en todas las 
paradas, intentaba demostrar al 
señor Thomas, plácido y compla- 
ciente, que acababa de hacer 
una etapa magnífica, y que na- 
die mejor que él, Pescadilla, era 
capaz de maniobrar un volante, 
un freno, una palanca de cam- 
bio de velocidad. En el mismo «“ 
instante, Pérez explicaba al mozo del 
café que el “patrón”, cuya manía consis- 
tía én manejar, casi los había aplastado 
contra un carro de alfalfa. “La suerte 
que estoy asegurado”, añadía filosóficamente. 


E L incidente con el carro cargado de pasto habíase 
producido unos diez kilómetros antes de llegar 
a B. El 20-30 H. P. iba a sesenta kilómetros por hora 
sobre un camino llano y liso, cuando, de pronto, de 
una casa de aspecto inofensivo salió, reculando, un 
enorme carro de pasto, y tan ligero, que poco faltó 
que, para evitar el choque, no fuera el auto a estre- 
llarse contra un árbol. La avería se limitó a un guar- 
dabarro aplastado y a recibir una andanada de epí- 
tetos, lanzados por el carrero, en los que éste com- 
paraba al señor Pescadilla a los mejores animales 
del establo. El “patrón” todavía no había podido cal- 
mar su cólera. 4 : 

— ¡Qué brutos!, ¡qué brutos! —exclamaba. — Pa- 
rece que el camino les perteneciera a ellos solos. ¿Dón- 
de setha visto salir reculando sin avisar? Vamos, Tho- 
mas; ¿cree usted que eso es justo? ¡Qué brutos! Y si 


por desgracia mato a ese hombre, como lo merecía, 


es a mí a quien los tribunales hubieran condenado. 
He tomado nota de la inscripción: Gómez, chacarero. 
Voy a escribir al Automóvil Club de esta región. Es 
necesario que empecemos a reaccionar contra la tira- 


- mía de esos conductores de carros. Ya estamos hartos 


... salió reculan- 
do un enorme ca- 
rro de pasto...” 


El dBogar 


Turismo 


MARCEL PREVOST 


Ilustración de Chaves 


de ver tantos brutos dominando los 
caminos. ¿No es. usted de mi. pa- 
recer? 
— Indudablemente — contestó el 
señor Thomas, que había escuchado 
. la larga arenga del señor Pescadilla 
ton ese aire de complacencia que po- 
nía al examinar a sus alumnos muy recomendados. 
— Pero, ¿no cree usted que ya es hora de que visi- 
temos la ciudad? Me han dicho que hay cosas muy 
curiosas que ver. E 
El señor Pescadilla profesaba por las curiosidades 
artísticas un desdén rayano en odio; pero hubo de 
ceder ante la insistencia de las damas, apoyadas por 
el señor Thomas. La solución, tomada de antemano 
y reconocida como más práctica y la menos cansa- 
dora, consistía en dejar que mientras Pérez arreglara 
sus neumáticos, llenara los tanques de esencia e inun- 
dara el radiador, los excursionistas tomasen un coche 
de punto y se hicieran conducir a los sitios pintores- 
cos o dignos de verse. Esos recorridos en coches arras- 


trados por caballos ofrecían vasto tema 
para hacer la comparación entre los medios 
de locomoción antiguos y modernos. El se- 
ñor Pescadilla triunfaba. Su esposa, gozan- 
do de la seguridad de su tocado, atrevíase a veces, 
con argumentos un poco pasados de moda, a hacer 
comparaciones entre el pasado y la lentitud. 

Luego de haber visitado los más curiosos monu- 
mentos de B. el coche ganó la carretera, al trote so- 
ñoliento del caballo, extremadamente flaco y altísimo 
sobre sus patas. : 

De pronto, una especie de bólido apareció a la vuel- 
ta del camino, tumbó al caballo, precipitó al cochero 
a tierra e imprimió a la vieja “victoria” un vaivén 
inesperado. 

La señora de Pescadilla hallóse en el fondo del coche, 
caída a los pies del señor Thomas. El señor Pescadi- 


“lla aplastaba con todo el peso de su enorme. cuerpo 


a la delgada señora de Esperante. El cochero se levan- 
tó sin mayor ayuda, y el tiroteo de injurias establecióso 
inmediatamente entre él y dos monstruos, velludos y 
enmascarados, que manejaban el bólido. El señor Pes- 
cadilla, en seguida que pudo deshacerse de la señora 
de Esperante, acudió en auxilio del cochero e insultó 
a los monstruos, dejando que el señor Thomas se arre- 
glara como pudiera eon su cara mitad. 

— No se corre con semejante velocidad cuando no 
se sabe tener el volante. No, ustedes no saben ma- 
nejar. ¡Sé hacerlo mucho mejor que ustedes, mi ami- 


go. Tengo un auto yo también. Jamás me ha ocurrido 
ningún accidente. 

— Pero si fué el idiota de su cochero, que sale al 
camino sin fijarse siquiera. ¡Debe saber que hay au- 
tos por los caminos! 

-— Se debe aminorar la marcha al entrar en las 
ciudades. 

— ¡Lindo! ¡Hacer treinta a la hora, ¿no es verdad? 

— ¡Son ustedes un par de brutos! 

— ¿Cómo dice, señor? 

Los dos monstruos, desenmascarados, aparecieron 
jóvenes, elegantes. A la vista de personas de tan 
buena presencia, el señor Pescadilla amainó. 

— Digo, caballeros, que la brutalidad en la manera 
de dirigir causa daño, no sólo a quienes la practican, 
sino también a todos los automovilistas en general... 
En fin. ¡Al hecho, pecho! Un accidente no es nada 
cuando nadie está. herido. Estos señores le pagarán 
su caballo, cochero. Deben estar asegurados... 

— En cincuenta mil —dijo uno al terminar de sa- 
car.el faro del auto incrustado dentro de los arneses 
del caballo. 

Se empleó más de una hora para levantar las ac- 
tuaciones del caso, y los cuatro turistas volvieron a 
la confitería, donde hallaron a Pérez, que, beatífica- 
mente, saboreaba su aperitivo. 

Todo el mundo tomó asiento en el doble faetón, y se 
prosiguió el viaje a un tren muy moderado. El señor 
Pescadilla, impresionado por los dos accidentes del 
día, hacía sonar la bocina sin cesar. A pesar de ese 
estruendo, el señor Thomas, con sus rodillas bien es- 
tiradas entre las de las dos se- 
ñoras, filosofaba con locuacidad 
y limpidez. 

— Es un caso extraordinario 
— decía — ver cómo cambiamos 
de parecer o de alma, si ustedes 
prefieren, de acuerdo con la ac- 
tividad que desplegamos. Esta 
tarde, cuando la carreta de pas- 
to nos impidió pasar, el alma 
del señor Pescadilla convirtióse 
en automovilesca, si se me per- 
mite el término. Los inconve- 
nientes, los vicios del carrero lo 
impresionaron violentamente; 
sólo reconocía ventajas y virtu- 
des al impetuoso vehículo que 
nos lleva. Y bien: ¿habéis obser- 
vado cómo pocos momentos des- 
pués, cuando se produjo el ac- 
cidente que costó la vida a nues- 
tro caballo de alquiler, cómo el 
mismo señor Pescadilla hablaba 
cual si se le hubiera insuflado 
otra alma, una especie de alma 
hipomóvil? El señor Pescadilla, 
ese príncipe del volante, en un 
instante se puso a favor del co- 
chero contra el chauffeur. Un 
incidente tan memorable hará 
que me manifieste siempre in- 
dulgente para ese desconoci- 

E miento de la gloria del automo- 
vilismo, tan proclamada por esas personas que sólo 
conocen el automóvil por la cantidad de animales 
aplastados, los caballos desbocados, el olor de aceite 
caliente y el polvo, 

Las damas aprobaron. 

— ¿Ha oído usted—dijo la señora de Esperante—lo 
que decía Pescadilla? Que la gente empieza a rebe- 
larse contra los abusos del camino, que la lucha igual 
está abierta entre los carreros y los chauffeurs. 

— Pueden estar seguros, señoras — replicó el filó- 
sofo, —que el automóvil saldrá vencedor de esta lu- 
cha, El camino, desde que existe, siempre ha pertene- 
cido al más fuerte. El carrero fué, durante muchos 
años, el rey de los caminos: abusó de su poderío, co- 
mo antaño abusaban los señores, los hombres de ar- 
mas y los salteadores. Pero el reinado del carrero 
ha concluído; nadie podrá hacerlo ahora revivir, El 
señor Pescadilla y sus pares son los nuevos reyes del 
camino. - 

En ese momento, el sombrero de la señora de Pesca- 
dilla levantóse tres veces seguidas, como para saludar 
la nueva realeza que proclamaba el señor Thomas. La 
señora lanzó un. grito tan agudo que Pescadilla echó 
inmediatamente los frenos, 

Y, en medio de la momentánea batahola que re- 
sultó de este hecho, el señor Thomas, siempre opti- 
mista, hizo observar que era el tercer incidente del 
día, y que el destino, sin duda alguna, no exigiría más 
en la fecha. 


: 


SIEMPRE ELLAS 


Ella. — Podemos dirimir nuestras diferencias por 
sistema del arbitraje. 
É£l.— Muy bien. ¿Quién va a ser el árbitro? 
Ella. — Se entiende que yo. 
(DE **LONDON OPINION**", LONDRES) 


UNA GRAN RECOMPENSA 


— Nos ha servido usted con tanto esmero 
durante veinticinco años, María, que he re- 
suelto considerarla a usted como un miembro 
de la familia. Desde hoy ya no cobrará usted 
sueldo en mi casa. (DE ''THE HUMORIST**, LONDRES) 


A BUENA HoRrA 


— Juan, ¿estás ahí? 
a Sd / $ 


— ¿Sabes que la carpa se ha derrumbado? 
(DE *'*PUNCH**, LONDRES) 


La MODA EN LA PLAYA 


— Ya podrías ir a ponerte el vestido. 
— Pero, tonto, si hace una hora que me lo puse. 


(DE **THE PASSING SHOW"”, LONDRES) 


Hldegar 


FRESCURA 
— Ahí tienes una entrada de teatro, para 
esta noche. 


tidós. Ñ 
— Sí; a esa hora, precisamente, no tienes 
el nada que hacer. : 
— No, señor; pero es durante las horas en 
que estoy franco... ¿No tendría usted por ca- 
sualidad alguna entrada para las de trabajo, 
señor? (DE **LONDON OPINION**, LONDRES) 


LA VANIDAD 


El ideal del presumido. 


TRIUNFO ARTÍSTICO 


— Esa serenata, ¿la ha 
tocado usted ya en pú- 
blico? 

— No, señor. 

— Entonces, ¿quién le 
ha puesto así la cabeza? 

(DE ** BUEN HUMOR**, MADRID) 


ANTECEDENTES 


en seguida, señorita. 


¿qué es? 
— ¿Yo? ¡Soltero! 


— Pero, señor, es para la sección de las vein- 


— Si usted acepta mis 
relaciones, nos casaremos 


2- Bueno, pero..., usted, 


(DE *"*BUEN MUMOR**, MADDISA 


Enero 21 de 1927 


Ag caricatura en el extranjero 


- 1d! 


UN 
(MIRAR 


LA IMPREVISIÓN DEL SOLTERO 


El desagradable momento en que llega de visita, sin 
anunciarse previamente, acompañada de su mamá, la novia 
de un hombre que ha asegurado a su prometida que nunca 
había amado a ninguna otra mujer. 

(DE *'*THE HUMORIST**, LONDRES) 


MATRIMONIOS MODERNOS 
.— ¿Me querrás aun cuando llegue a ser 
vieja? 
— No hablemos de eso, querida; para en 
tonces ya estaremos divorciados desde muche 


tiempo antes. (DE **LONDON OPINION**, LONDRES) 


CORRIGIENDO UN ERROR MUY GENERALIZADO 


El concepto que generalmente se tiene de la - 
cocina de un hombre, cuya esposa ha ido a ve- 
ranear, y el aspectó que realmente tiene. 

(DE **JUDGE"", NUEVA YORK) 


PARAJE IDEAL E 
La mujer (entusiasmada).—¡Oh el Niágara! ¡Mag- 


nífico espectáculo que jamás han visto mis ojos! ¿Som 
bes, Enrique, que cuando veo esta maravilla siento de- 
seos de no decir nada? 


Enrique. — Pues, si te parece, edificaremos aquí: 
una cosita... (DE **DUEN HUMOR**, MADRID) 


O obagar 


INDISCRECIÓN INFANTIL 
Ñ 


ei 


Un Concurso DE BELLEZA 


señora? 


(DE **LONDON OPINION"", LONDRES) 


— ¿Hay mucha competencia en la oficina en 
que trabajas? 
5 .— Bastante, entre el espejo y el reloj de sa- 
lida. 
(DE **THE MERRY MAGAZINE"*, LOMORES) 


JESTAESLA / 
HORA EXACTA 


eE 


Hrroísmo 


—Ayer me encontré én un apuro excepcional. 

— ¿Cómo fué? 

— Tuve que salvar a Alfredo de morir aho- 
gado, mientras él me enseñaba a nadar. 


(DE **LONDON OPINION", LONDRES) 


z > | NO TENGO 


2 


EN EL BALNEARIO 


la playa. 
(DE “*THE PASSING. SHOW"", LONDRES) 


EspPírITU DEPORTIVO 
7 Cosas DE CHicos 
—.¡Hemos perdido el campeonato! 
e a pero a mí no hay quién me quite la ) 
“copa”. siente muy bien... 


(DE **BLANCO Y NEGRO'*. MAOQRIO) (DE *'LOMDON OPINION"". LONDRES) 


— Mamá, ¿eran veinte o cuarenta centavos los que me prometiste 
nara el caso en que no hiciera observaciones sobre el vestido de la 


Sistema práctico adoptado por un caballero que quiso descansar en 


— Mamá, me parece que esa chica que va con ese marinero no se 


— He oído decir que tanto tú como tu marido 
os habíuis divertido espléndidamente durante 


vuestras vacaciones. 


— Sí, porque no las pasamos juntos. 


y, 
ESE 


A 
o, 


ENS SS > 
y YN Ny 


SS 
po 


SIS 


(DE *'GAIETY**, LONDRES) 


CARTOMANCIA 


— Veo que va a venir. un hombre aquí, ves- 


tido de negro y con galera, y llevando una va- 


lija Uena de dinero. 


— Sí, mamá; es el cobrador del alquiler, que 


está en la puerta. 


LA HERENCIA 


— ¿Cómo es que tu 
padre murió sin de- 
jar un céntimo? 

— Porque perdió la 
salud tratando de en- 
riquecerse, y después 
perdió sus riquezas 
para conseguir tener 
salud. 

(DÉ **BUEN HUMOR'*, MADRIO) 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) . 


EL VATeE RESUCITADO 


— Este escrito ¿es 
original?, ¿mo lo co- 


pió de ninguna parte? . 


— Si, señor; es ori- 
ginal. 

— Entonces, señor 
Lord Byron, saludo a 
usted muy cordial- 
mente, y disculpe que 
haya ereído que usted 
ya no pertenecía a es- 
te mundo. 


(DE '"THE PASSING SHOW"*, 
LONDRES) 


An 


a. 


E 


A idea de pro- 
piedad paréce 
"muy clara y 
bien determi- 
nada a los hom- 
bres cultos, a 
condición de 
que no hayan 
pensado mucho en ella, ni hayan hecho largos viajes. 
En efecto, apenas se abandona el suelo natal, se ve 
que el concepto de la propiedad varía en los distintos 
países que se van recorriendo. Dentro de un mismo 
país la propiedad varía con arreglo a las ideas domi- 
nantes en cada época. Se viene, pues, a parar en que 
esa idea tan clara y precisa al parecer, es en realidad 
algo vago y flotante, siempre en vías de modifica- 
ción. 

Por otra parte, si se quiere investigar el origen 
de la propiedad es necesario remontarse en la serie 
de los tiempos mucho más allá del comienzo de las 
civilizaciones en que se la concibe como un derecho, 
noción históricamente reciente, pues, según lo reco- 
nocía el derecho romano, la propiedad posee una 
existencia prejurídica, material: “el poder de hecho 
sobre la cosa respecto de la cual la propiedad es 
el poder de derecho”. Desde ese punto de vista, co- 
mo poder de hecho, la propiedad no se refiere sólo 
a los hombres, sino también a las sociedades ani- 
males. 

Sobre este tema existe una obra concienzuda y 
curiosa del sociólogo y naturalista M. R. Petrucci. 
El principio fundamental que campea en su libro 
“Los orígenes naturales de la propiedad” es que no 
hay paralelismo ni dependencia entre la evolución 
jurídica y que debería llamarse social. Es más: de 
especie a especie no hay del todo evolución o trans- 
formismo social, pues el hecho de que ciertas insti- 
tuciones sociales 
se establezcan en 
una especie dada, 
no supone que 
ésta lo transmita 
a otra especie, 
Cada clase de se- 
res realiza, por 
su propia cuenta, 
en todo o en par- 
te sus posibilida- 
des sociales, lo 
mismo que cada 
hombre realiza 
del todo o en par- 
te sus posibilida- 
des intelectuales 
sin que haya, por 
la sangre, trans- 

misión de conoci- 
mientos del padre al hijo. Los hechos de propiedad 
demuestran claramente esa autonomía. 2 

No sería difícil remontar extremadamente lejos 
para buscar hechos elementales de propiedad en la 
serie zoológica; M. R. Petrucci llega hasta el punto 
de consagrar un capítulo a los vegetales, y, seducido 
por el espíritu de simetría, dedica algunas palabras 
al reino mineral. Nos limitaremos a tomar nota de 
sus investigaciones sobre el reino animal al nivel de 
los gusanos y de los moluscos, lo que basta para la 
demostración. 

Hay dos grandes modalidades de la propiedad, 
según sea ésta individual o colectiva, y ambas se 
realizan en toda la serie de la escala zoológica, sin 
otra regla que la manera cómo la especie de que se 
trate se distribuye sobre el suelo que ocupa. En los 
moluscos, la propiedad individual es la predominan- 
te; por ejemplo, en el caso de las foladas el ani- 
mal posee su propia habitación que él ha sabido 
abrirse entre piedras deleznables o maderas blandas 
y de donde sale para explorar las aguas próximas. 
Otro molusco, perteneciente a la familia de los lima- 
cos, se fabrica una verdadera gruta artificial con 
ayuda de piedrecillas, fragmentos de taparazones y 
despojos variados; oculta esa vivienda bajo piedras 
voluminosas y la tapiza interiormente con un fino 
tejido de “bys sus”. 

La industria de la protección individual está jigual- 
mente desarrollada en los 'gusanos; algunos abren 
galerías, ayudándose con la trompa; otros aglutinan 


El nido del lima- 
co radiógrafo 


Nido de recreo del clamidero manchado 


el dbogar 


Los animales propletarlos 


Piotr 


MOISES BLUJN 


granitos de arena, fragmentos de caparazones y así 
fabrican tubos; algunos agujerean rocas; pero al lado 
de estos abrigos individuales se encuentra una forma 
elemental de propiedad colectiva, realizada por agru- 
paciones de los tubos sobre un mismo espacio, lo 
que asegura al conjunto una protección más eficaz. 
Esta organización que aglomera los individuos es un 
sistema colectivo, es particularmente neta en los tu- 
biporideos. 

El mundo maravilloso de los insectos presenta he- 
chos de mayor interés y formas de propiedad cuyo 
equivalente se buscaría en vano en las sociedades 
humanas. Se encuentra particularmente en los hime- 
nópteros una verdadera serie continua, no desde el 
punto de vista de las especies, sino desde el de los 


Asociación temporal de abejorros 


hechos de propiedad que en ella se 
realizan. La primera etapa. la ofre- 
ce el insecto aislado, trabajando 
para asegurar el porvenir de su 
progenitura y muriendo después 
de haberle dejado, con el abrigo, 
las reservas de alimento que vie- 
nen a ser una herencia para en- 
trar en buenas condiciones en la 
lucha por la vida; así proceden 
los sphex, los pampilios, los 
aneurófilos de las arenas, que abren agu- 
jeros en el suelo para depositar sus hueve- 
eillos y almacenar víveres para asegurar el 
porvenir de la larva. Hay también en este sentido, 
cierto desarrollo arquitectónico en el onidero de 
los muros y en el onidero espinípedo; este últi- 
mo fabrica una galería de entrada única, con aber- 
tura provisional cerrada y que abre paso a muchos 
abrigos de larvas. > 

Este rudimento de una colonia, constituida por los 
descendientes de una misma madre, llega a su plena 
realización en las avispas sociables. La madre cons- 
truye un abrigo colectivo, en que se desarrollan las 
larvas; y a medida que la progenitura va creciendo, 
la hace tomar parte en la vida común y trabajar en 
el ensanche del edificio, propiedad de esta asociación 
matriarcal. Esa propiedad colectiva de las avispas 
no es, sin embargo, estable; dura sólo hasta que las 
larvas se han convertido en insectos perfectos; en- 
tonces, la colonia se dispersa y cada nueva madre se 
va por su lado a construir un nuevo abrigo para su 
futura descendencia. Sin embargo, con relación a los 
onideros el progreso es incontestable. 

En las abejas, las formas de la propiedad estár 
mucho más desarrolladas aun en el sentido colectivo 
y tienen mucha mayor estabilidad: representan el 
máximum de lo que puede ser realizado en las socie- 
dades maternales. Sin embargo, se encuentran algu- 
nas especies en que los fenómenos presentan todavía 
poca complejidad, como en los antóforos de los 
muros. Pero ya en los abejorros, la asociación se 
marca decididamente. Una madre fuerte que haya 
sabido resistir el invierno es ia fundadora de la so- 


Hormigas metíferas: tipos de hormigas 
nodrizas de vientre formidable 


ciedad; deposita sus hueveci- 
llos en una grosera celda que 
abre en un bloque de cera. 
Cuando las larvas rompen. sus 
cubiertas, éstas, libres de sus 
habitantes, son transformadas 
para el uso colectivo en alma- 
cenes de miel y cera que se 
utilizarán en los malos tiempos. La asociación se 
rompe antes de la llegada del invierno. - 

Los melíporos acentúan más el carácter colec- 
tivo de la sociedad y anuncian directamente los he- 
chos que se han de hallar en las abejas; el nido es la 
obra de todas las obreras de la sociedad, limitándose 
la reina al papel de ponedora; este nido comprende 
dos clases de celdas, las de incubación y las de pro- 
visión, diferentes en sus formas y estructura. Se 
dispensan grandes atenciones y cuidados a las obre-_ 
ras. En esta comunidad se observan todavía vesti- 
gios de individualismo, no siendo raro que los in-* 
sectos se disputen y aun se roben materiales y ali- 
mentos unos a otros. 

Estos vestigios de propiedad individual desapa- 
recen del todo en las abejas; éstas llevan a sus 
últimas consecuencias el tipo de la sociedad basada 
en el matriareado; todo es allí colectivo y la orga- 
nización interna del trabajo está sólidamente cons- 
tituída. Los hechos son aquí bastante conocidos 
para que insistamos; haremos notar, sin embargo, 
que se presenta el bandolerismo colectivo en casos 
de hambre; entonces una colmena se lanza al asalto 
de otra, que es saqueada, y cuyos despojos triun- 
fales -son transportados a la suya por los vencedo- 
res. Si estas empresas salen bien varias veces, las 
'abejas victoriosas se acostumbran a vivir del pilla- 
je y renuncian al trabajo pacífico. 

El extraño mundo de las hormigas presenta una 
organización social superior a la de las abejas, y 

; por consiguiente, 
hechos de propiedad 
más interesantes. La 
diferencia capital es 
que en todos los 
hormigueros hay 
muchas madres fe- 
cundas y no una sa- 
la como entre laz 
abejas; esto es un 
cambio considerabla 
que hace que la 
atención no se con- 
centre en una sola 
madre, sino en el 


. grupo entero de las 
larvas. Una colmena sólo puede vivir lo que su reina 


viva; mientras que el hormiguero cuenta con una 
duración ilimitada. De ahí una vida colectiva ir.- 
tensa, la eliminación de todo carácter y propiedad 
individuales; el colectivismo en todo su rigor. El 
nido es una maravilla de arquitectura y delicadeza 
en la adaptación a su objeto, los canales subterrá- 
neos y a cielo abierto para relacionar los hormi- 
gueros entre sí o con los campos de explotación, 
las trampas para insectos, los pabellones o estacio- 
nes lejanas, que sirven de lugares de reposo a las 
hormigas alejadas del nido, fatigadas o sorprendi- 
das por la lluvia; las colonias dependientes de una 
misma sociedad y que pueden llegar a doscientos, 
los granos recogidos y acumulados en los silos, las 
cuevas donde se hace la cría de hongos sobre terre- 
no propicio, los pulgones sometidos a la esclavitud, 
“etcétera; todo esto es realmente asombroso y revela 
una inteligencia vasta “y previsora. Esta organiza- 
ción social llega a diferenciar las hormigas en su 
forma según las tareas a que se consagran; así, por 


Colonia de helí- 
poras 


ejemplo, en las hormigas que fabrican miel, una > 


obrera nodriza tiene el vientre convertido en una 
gruesa bolsa de materia nutritiva. 

No seguiremos a M. R. Petrucci en el estudio que 
hace de las formas de propiedad entre los aráeni- 
dós, crustáceos, peces, batracios y reptiles: en nin- 
gún caso llegan a un desarrollo notable y es preciso 


llegar hasta los pájaros para encontrar hechos dig= 


nos de ser comparados a los que se observan en 


los insectos. En las aves, como en los mamíferos, 
el desarrollo de la 


familia se opone (Continúa en la pág. 24)- 


y 


Ñ 
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RETRATO PSICOLÓGICO 
DE UN AMIGO 


IENTO hacia mi 
él amigo José López 
—lo menos que 
puede llamarse un 
hombre, — un poco 
de lástima, y voy 
a explicar el por- 
qué. Es sencillo: 
José López no sabe divertirse. Y 
un hombre que no sabe divertirse 
es algo muy triste. Muy fuera de 
estos tiempos. Muy antiguo... 


Mora rm. oosonornmsrss..po.o.o»..o 


José López no quiere divertir- 
se. No quiere reír. Nada le dis- 
trae. Por las calles camina con 
las manos en los bolsillos, obser- 
vando estúpidamente el apresu- 
ramiento con que pasan a su lado 
centenares de personas descono- 
cidas. Nada le hace reír. Sus ojos, 
se diría que miran al fondo de 
las cosas, y esta costumbre es 
perniciosa para el alma porque 
termina por enfermarla. Porque 
me olvidaba de advertir que el 
alma de José López está enferma. 
Enferma de cansancio. De mono- 
tonía... Para sacudir con efica- 
cia esa dolencia sería necesario 
eambiar todas las piezas que mue- 
ven su mecanismo interior co- 
menzando por el corazón... Esas 
piezas están gastadas, viejas, co- 
mo si hubieran sido colocadas ya 
con mucho uso en su alma, tal vez 
usadas por quién sabe qué ante- 
pasados tan enfermos de cansan- 
cio como él... Pero cuando su 
fatiga llega al grado máximo es 
el día domingo. Libre de sus ocu- 
Ppaciones, fuera de la jaula de su 
empleo, el hombre sale a la calle 
a codearse con la alegría de ese 
día que para todos es alegre por- 
que es domingo. Y sólo él no sabe 
reírse. 

¡Pobre José Lópezí 


No se divierte. No sabe- diver- 
tirse, Él quisiera imitar a todos 
esos que gritan, que alborotan las 
ealles por donde pasan con su exceso de alegría, pero 
él tropieza con el fantasma enlutado de su cansan- 
clio esperándole en todas partes. 

aca 


Por eso siento un poco de lástima por ese amigo 
mío. Porque no sabe ilusionarse, porque no sabe reír- 
se del lado trágico de la vida, porque se va muriendo 
MUY apresuradamente, 


n 
LOS ENAMORADOS DEL “SUBTE” 


N2 podían faltar ellos en la galería de mis cua- 
dros. ¡Los enamorados del “subte”! A veces, 
desde lejos, pienso en ellos y los veo sentados, muy 
juntos, del brazo, porque ni aún en el “subte” se se- 
paran estos pobrecitos enamorados que hoy retratan 
mis palabras. Los observan todos los demás pasaje- 
ros: unos con rigor, con severidad en el gesto, otros 
con tolerancia, aquéllos con indiferencia, y todos con 
un poco de melancolía, porque la ilusión que viste 
de fiesta sus almas es la misma ilusión que nos ale- 
gró ayer, aquel “ayer” un poco lejos que se pierde 
en la memoria, entre otros muchos recuerdos, y por 
entre todos ellos pasan los muchachitos, estos enamo- 
tados del “subte”, dejando tras sí un sinnúmero de 
sensaciones distintas. Son felices, y ¡cómo.negarles 
(¡oh severos observadores!) que muestren lo que ellos 
creen su felicidad!... Ya tendrán ellos, los pobres, 
también sus horas de inquietud, de angustias, de todo 
lo que encadena las horas de la vida, y entonces se- 
rán tal yez otros enamorados los que revivan en ellos 
los momentos de hoy... 


Caprichos 


Por Ilustración 


JUEBELO:2 de 
FRANZOSO López Naguil 


0 


Pero..., mientras tanto, ellos viven agitando con 
su pasión los recuerdos de todos nosotros, los demás 
pasajeros del coche, los que buscamos en la memo- 
ria un momento igual al que ellos vi- 
yen.. 

Ahí pasan. Ríen... Ríen... Ya se 
pierden entre la caravana de las gen- 
tes, y dentro del coche, parece ahora 
que faltase algo... Y falta, en efecto, la 
ilusión de los enamorados, de esos ena- 
morados que volveremos a ver ma- 
ñana... 
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EL “GOLPE” DE CEPILLO DE” 
LOS PELUQUEROS 


] OS peluqueros, cuando han termina- 
do su tarea, colocan un broche final 
que vo llamo tal vez arbitrariamente: “el 


« 


“...y los veo 
sentados muy 
juntos...” 


golpe del cepillo”. Cuanao nos 
pasan por sobre los hombros el 
cepillo, es cuando empieza la 
otra parte del trabajo que ellos 
efectúan. El golpe del cepillo 
no tiene nada que ver con el 
corte de pelo o la afeitada, es un 
servicio aparte, independiente, que 
el oficial realiza con la-más refi- 
nada de las cortesías, con la más 
cumplida de las educaciones. En 
realidad, nos enseñan mucho. El 
golpe del cepillo, claro está, no 
todos lo realizan con el mismo 
arte. Hay quien lo hace de un 
modo mecánico y eso le quita una 
elevada parte de su elegancia, de 
su arte. 

Hay quien lo lleva al cabo de un 
modo tan perfecto que coloca sus 
cinco sentidos en la tarea, y hasta 
la forma de tomar el cepillo ha- 
bla en favor de quien lo hace: es 
un artista. Yo admiro a- estos 
actores del teatro de la vida más 
que a los otros, porque hay en 
ellos más humanidad, más cora- 
zón, más arte, porque ellos mis- 
mos ignoran cuándo comienza la 
ficción escénica y cuándo termi- 
na. Por eso, cuando entro por vez 
primera en una peluquería, lo que 
más me preocupa, lo que me ob- 
sesiona, lo que me agrada sobre- 
manera es contemplar cómo se 
efectúa el “golpe” teatral del ce- 
pillo... 


IV 
AQUEL BASTON 


E* imposible negar que a veces 
uno toma cierto cariño des- 
proporcionado a algunas cosas 
que, por una razón o por- otra 
están más en contacto con nues- 
tra persona. Puede ser una cor- 
bata, un sombrero, en fin, cual- 
quier cosa. Aceptado este princi- 
pio me pareció lógico, humano, el 
afecto que mi amigo Roberto pa- 
recía sentir por su bastón. Era la primera vez que 
le veía usar semejante artefacto en el decorado de 
su persona, y me extrañó. Pensé que lo abandona- 
ría a los pocos días, y esperé... Teníamos pot cos- 
tumbre reunirnos por las noches en un “bar”, a 
matar algunas horas, hablando mal de todos por 
costumbre, y aquel ser, aquel personaje en forma 
de -bastón que nadie me había presentado comenzó 
por incomodarme... Estaba siempre de pie en me- 
dio de nuestras conversaciones, como si escuchara, 
acariciado con cierta voluptuosidad por la mano de 
mi amigo. Parecía un espía, parecía... cualquier 
cosa, menos lo que era; un bastón. El tiempo pasaba 
y el afecto de mi amigo hacia él aumentaba a la par 
de mi aborrecimiento. Al retirarnos del “bar”, gene- 
ralmente caminábamos cierta distancia que la hora 
nos hacía agradable, pero aquel hombrecito delgado, 
pequeño, negro, que caminaba al lado 
nuestro, en medio de los dos, golpeando 
fuertemente las aceras, me hizo odiar 
los paseos nocturnos, las conversacio- 
nes, todo. Nos separaba, se interponía, 
y se produjo lo esperado: consideré a 
mi amigo Roberto menos amigo que an- 
tes, y la repulsión que.sentía hacia su 
bastón se fué extendiendo, hasta alcan- 
zarle a él por virtud del contagio. 


Y desde entonces me reuní con otros 
amigos en otro “bar” a hablar mal de 
Roberto y su bastón... 

Pero, en mi interior, comprendía que 
era la primera vez que un” objeto me 
hacía más daño que un hombre... 


: que, en la alternativa de dos actitudes, optare- 


suma la 


MPECEMOS por lo que debería ser el 
fin de-este artículo, y contestemos con 
un NO rotundo, categórico. 


y re AN vieja como la humanidad es la 
ES E costumbre de aquilatar el mérito 
k SS de las gentes por lo que poseen o por lo 

que son capaces de ganar. Cuesta ad- 
mitir que realmente vale algo aquel que apenas con- 
sigue, con sus esfuerzos, hacerse de lo «indispensable 
para las más urgentes. exigencias de la vida. Aun loz 
que por carácter o por cultura acusan una fuerte per- 
sonalidad, rara vez consiguen substraerse a la ley 
común, y considerar, sin instintivo respeto, al poten- 
tado que acumula riquezas sobre riquezas. Ñ 

No valdría la pena ocuparse del caso, ya que, como 
hemos dicho, se obedece a una ley común, si no vié- 
ramos que al mismo tiempo, y con idéntica incons- 
ciencia, se dispensa cierta absurda compasión a quien 
desgracia de su inteligencia privilegiada 
con una reconocida incapacidad para. ganar y con- 
servar el dinero. 

Negar el positivo valor de éste sería una prodi- 
giosa tontería, como lo sería también desconocer la 
existencia, en medio del materialismo que sobre la 
especie humana predominó y predomina en todos los 
tiempos, de una pequeña porción de seres excepcio- 
nales porque anteponen los anhelos de su espíritu a 
toda utilidad práctica. e 

Lejos estamos de referirnos a los decantados “bo- 
hemios” que en nombre de un genio incomprendido — 
tan incomprendido como imaginario — arrastran sus 
repulsivas humanidades rebeldes a todas las tiranías 
— que tales son para ellos — del trabajo. j 

Lejos estamos también de pensar en los faltos de 
aspiraciones, que si nada ambicionan es porque nada 
ven, y que, sumisos a un destino menos que mediocre, 
soportan una existencia miserable, convencidos de que 
no hay otra: 

Tampoco aludimos a los que carecen de 
confianza en sí mismos, y aunque vislumbran 
mundos superiores, renuncian de antemano a 
toda posibilidad de alcanzarlo. Se sienten pe- 
queños y han fracasado antes de luchar, No 
hay en sús humildades o en sus grotescos or- 
gullos el mérito de las rebeldías íntimas, de 
las resignaciones, o de los renunciamientos 
conscientes. 

La ignorancia o la impotencia son las cau- 
sas generadoras de la situación inferior que 
ocupan en el mundo. Dirigen a las clases 
calificadas de “privilegiadas” la mirada te- 
merosa y vaga que suelen enviar a los astros 
desconocidos, sin la curiosidad de saber qué 
son y porqué exister, cómo viven y cuáles 
son sus satisfacciones. Tienen de ellas, a fal- 
ta de un conocimiento aproximado, supers- 
ticiones, prejuicios absurdos, las suponen so- 
brenaturales y acatan de antemano, empezando 
por lá propia, las situaciones creadas. 

No son esos, repetimos, los que originan 
núestro comentario. Son otros; aquellos - que 
conciben y comprenden todos los halagos y va- 
nidades de la vida;/los que han abarcado en la 
amplitud de sú cerebro toda la grandeza y to- 
da la pequeñez de este momento febril que nos 
concede lo desconocido, y que lo desconocido 
nos arrebatará cuando le plazca. Son los que 
con cuerpo y espíritu se saben capaces de sa- 
borear los más refinados goces, y que por la 
presión de una fuerza interior que nada tiene 
que ver con los atávicos y ridículos prejui- 
cios de dignidad y amor propio, saben rehusar- 
se a ellos cuando esos goces exigen el sacri- 
ficio de una infinita, tenue delicadeza que 
vanamente intentaría definirse. Son los que 
sin caer en un misticismo contra natura sa- 
ben domeñar los impulsos físicos y establecer 
un equilibrio casi perfecto entre las fuerzas 
del espíritu y las del cuerpo. Son, en pocas 
palabras, los que rehusan con perfecta con- 
ciencia del valor de lo rehusado. 

Félix Le Dantec, con su agudísima concep- 
ción del egoísmo, nos demostraría clara y con- 
cisamente la inexistencia de mérito en tal 
gesto. Ya nos ha convencido de que no hace- 
mos más que aquello que “podemos” hacer, y 


mos siempre por la menos costosa.para nues- 
tras tendencias físicas y espirituales, aunque 
Sas 


A Begar 
¿Tiene algo que ver el talento con el dinero y la popularidad? 


Por 


BLOMBERG 


la decisión: adoptada ofrezca caracteres de sacrificio, 

Pero no es al mérito perfecto, inalcanzable para la 
imperfecta especie humana, al que pretendemos lle- 
gar, sino al máximo dentro de la relatividad de to- 
dos los valores. Y no cabe duda de que hay diferen- 
cia de negarse a disfrutar un goce cuyo valor es co- 
nocido, a no desear lo que se ignora. 


NOS hemos desviado un tanto hacia una ramifi- 
cación del tema principal que nos ocupa. Nuestro 
propósito es intentar la demostración de que el ta- 
lento que se necesita para ganar mucho dinero, o para 
disfrutar de gran popularidad, nada tiene que ver 
con el requerido por la profunda y clara comprensión 
de los grandes problemas intelectuales, morales y sen- 
timentales de la vida. 

Ya saben los espíritus cultos que no somos los pri- 
meros en encarar el tema, y que poco nuevo nos que- 
da por decir. No hay en el propósito enunciado, pues, 
pretensión alguna. 


UNCA se ha conocido a un gran financista o a 

un gran político con vérdadero y positivo ta- 
lento. 

Los primeros, cuando han intentado resumir en 


as 
AA 


MARGOT GUEZÚRAGA 


Si yo no puedo hacerte feliz, ¿para qué amarte?, 


Si soy la más humilde de todas las: mujeres: 
Son tan pocos mis méritos que no logro siquiera' 


hacer feliz al hombre que tanto se le quiere. 


Si tú supieras cuánto me duele ser tan torpe, 


cuando he querido siempre ser agradable en todo. 
¡Ob, cuánta envidia siento por esas mujercitas 


que son de sus amantes la fiesta de sus ojos! 


Si yo no puedo hacerte feliz, ¿por qué me llamas? 


¿No ves que nada valgo? ¿Qué dones tengo, al fin? 
¡Si soy tan poca cosa,para alegrar tus horas, 


si yo mo puedo hacerte, como quiero, feliz! 


NP 
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frases sus conceptos de la vida y sus cosas, sólo con- 


siguieron decir vulgaridades que giran alrededor del 
dinero, fin único que le suponen «a la existencia huma- 
na. No saben siquiera agregar algo interesante sobre 
las satisfacciones que pueden procurar sus inmensas 
fortunas. Parece que eso escapara a la comprensión 
de sus cerebros, íntegrámente concentrados en la ta- 
rea de acumular riquezas. 

Ninguna otra, rama -de la acción procura como la 
política inmensa popularidad. Ninguna otra como la 
política se sostiene sobre las falsas bases de errores 


sostenidos, a través de las edades, bajo distintos nom- 


bres. Ninguna ¿omo ella exige, al que quiera escalar 
las mayores alturas, más ignorancia y desconocimiento 
de la naturaleza de los hombres. 

No hay talento, por mediocre que sea, que admita 
sin reservas el absurdo de las renovaciones sociales y 
morales prometidas por el político, con soberana jg- 
norancila, para el día subsiguiente al de su elección. 


No hay talento que pueda, sin violencias, encuadrarse 


en la estrechez ideológica que la política impone a sus 
cultores. Para pronunciar con énfasis supremo. las 
frases confusas y vacías de sentido que en asombro- 
so torrente lanza día tras día el político, es: necesario 
ignorar mucho. 'No es tan fácil, ñi con el conocimien- 
to profundo de:la inagotable credulidad y estolidez 
de las multitudes, decirles en un instante todas las 
tonterías que en pocos instantes y en retorcido estilo, 
amontona ese mismo político. Y el más extraordina- 
rio de los sabios no gozará jamás de la consideración 
y privilegios ide que disfruta el que tuvo la suerte de 
nacer con la ighorancia suficiente para ser un gran 
político. Ante los pueblos, el político honrará al sa- 
bio el día aquel en que se digne compensarle una vida 
de labor y estudio estrechándole la mano y prendién- 
dole una cintilla decorativa en el pecho. “Y los pue- 
blos levantarán 'al político magníficas estatuas en las 
plazas públicas, mientras modestos bustos del sa- 


bio se acultarán en la sombra de los rincones 
de las universidades... 


ESCRITORES que hilvanando malamente 
los más vulgares lugares comunes repi- 

tan por millonésima vez el cuento pasional. 
venderán a millares los ejemplares de sus 
edicionés. Cuanto más ordinarias y burdas 
se Ed expresiones, cuanto más superficia- 
q e den ideas y más rudimentario su 
lento de la psicología humana, más 
grande sera su triunfo. La rázón es senci- 
lla: estará al nivel de las mayorías. Elevar- 
se en pensamiento y estilo, es alejarse del 
éxito popular, Al exigirse a los lectores sen- 
sibilidad exquisita y sutileza de espíritu, se 
reduce <onsiderablemente su número y. "o- 
mo lógica consecuencia, se sacrifica la. po- 


pularidad y el diner 0% - 
nificar. ro que ésta puede sig- 


L autor teatral que saliendo. de la simple 
y escueta exposición de hecho preconiza- 
da- por.un estrecho concepto de lo “que es tea- 
tro, llega a las inferencias que éstos sugieren, 
y obliga al espectador á pensar disminuye su 
público en un noventa por ciento. p 
Y el compositor que refinó su arte hasta ha- 
cerlo accesible sólo a los oídos que se ejercita- 
ron, depurando sus gustos en un deseo cons- 
tante de gustar emociones cada vez más: hon- 
das, luchará con la indiferencia u oposición de 
los públicos, lo que se”traduce en obscuridad 
y pobreza. 


qHrwxoS ido más allá de nuestro propósito 
primitivo; pues llegamos a la conelusión 
de que, por la fuerza de la lógica acumulada 
resulta no sólo que el talento nada tiene que 
ver con la consecución de riquezas y popula- 
ridad, sino que constituye un obstáculo para 
alcanzarlas. 


caso queda en pie esta verdad incontrastable: 
que el talento requerido para ganar dinero 
es uno, el que procura popularidad, otro, y el 
AA el verdadero, nada tiene de común con 
ellos. 


presencia, hacen innecesarios todos los razona= 
mientos y todas las conclusiones. Son pruebas: 
vivas, 


Es posible que sea una exageración. En todo - 


Muchos millonarios y políticos, con-su sola 


3 


A] 1 un muchacho puede escribir su nombre 
en una tabla quemándola con sólo la 
ayuda de un lente, ¿por qué no hemos 
de poder hervir agua, producir- vapor 
y mover una máquina con los rayos 
solares? Parece absurdo quemar car- 
bón, que tan caro cuesta, cuando la 
Tierra está llena de calor. 
La idea de utilizar el calor del Sol 
* para producir fuerza y energía la han han tenido 
muchos ingenieros. Juan Ericsson hizo varias tenta- 
tivas para alcanzar el calor del astro rey. En su ima: 


ginación vió una gran faja de desierto de catorce mil 
kilómetros de largo por trescientos mil metros de an- 
cho, que «se extiende desde la costa norte de África 
hasta. casi Mongolia, y grandes extensiones de áridos 
terrenos desde la parte meridional de los Estados 
Unidos hasta el sur de Patagonia cubiertas de mi- 
llones de potentes máquinas movidas por 

el calor solar. 

En una' cinta de terreno de doce mil 
kilómetros de largo y kilómetro y medio 
de ancho se pierde una cantidad de calor 
suficiente para hacer funcionar veinti- 
dós millones trescientas mil máquinas so- ; 
lares, de cien caballos de fuerza, durante nueve ho- 
PAY al día. ¿Por qué, se preguntó el ingeniero, no ha 

e aprovechar Egipto su desierto y hacerse una na- 
ción de primer orden? 

Durante trece años Ericsson trabajó lleno de opti- 
mismo. Desde 1865 a 1878 construyó siete motores so- 
lares. En lugar de lentes utilizó espejos colocados en 
úna armazón movible. No logró sino desarrollar un 
eaballo de fuerza por cada cien pies de superficie re- 
flectora, y, disgustado, baadond el proyecto, conven= 
cido de que aunque el calor puede obtenerse de balde, 
el aparato reflector cuesta más que cualquier com- 
bustible. , $ 

Aun ue el calor reflejado por los motores solares 
sea suficiente para hacer hervir el agua, la dificul- 
tad de substituir por éstos las máquinas de vapor era 
grande, pues en las industrias es muy corriente tra- 
bajar de noche, y el Sol no alumbra de noche. 

¿Ta, pues, necesario inventar un aparato que re- 
£ogiese el calor solar y poderlo tener almacenado, pa- 
ra usarlo a voluntad. Eriesson trabajó también para 
esto, pero sin resultado. 

Se ha calculado que descontando la absorción de la 
atmósfera, la energía total recibida por la Tierra en 
un día de sol es de tresciéntos cuarenta y un mil seis- 
erentos millones de caballos de fuerza, equivalentes a 
doscientos treinta millones de caballos por habitante. 

Ordinariamente, el cslor solar es despedido tan 


Sol, esclavo del hombre 


pronto como. es recibido, de lo contrario las aguas de 
los mares habrían hervido y desaparecido por evapo- 
ración, y todo lo que vive en la Tierra se habría con- 
vertido en ceniza. ( y 

Uno de los primeros instrumentos hechos para evi- 
tar que este calor se pierda fué ideado por el pro- 
fesor Samuel Pierpont Larley. Era una caja con un 
doble espejo y forrada de algodón, para reducir la pér» 
dida de-calor por radiación. La capa de aire entre 
los dos cristales servía de aislador, y así consiguió al- 
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macenar alguna cantidad de calor. 

Francisco Shuman ha dado otro 
tipo de motor solar en el cual se 
calentó una ligera capa de agua 
sobre una plancha de hierro ro- 
deada y encerrada en cristales. Tan fuerte es el ca- 
lor recogido por los cristales que el agua hierve muy 
pronto. E 

Cuando el agua llega al punto de ebullición pasa a 
un depósito de acero, también invención de Shuman. 
Este tanque no es puramente un depósito, sino una... 
vasija construída de manera que el agua que contiene -“ 
pierda poquísima cantidad de calor. a 

Así como nosotros conservamos el calor en invier-: 
no con ropas a propósito, para evitar la radiación:. 
de nuestro ¡calor natural, así abriga el inventor su:. 
vasija, para evitar que se pierda el calor que contie-*./ 
ne almacenado. ] 


Colector del calor 

solar instalado en 

Maadi, cerca del 
Cairo (Egipto) 


Pero con esto no basta; es necesario, 
que el calor almacenado pueda hacer fun=*; 
ejonar una máquina. El inventor se las! : 
arregla haciendo hervir'el agua almace- * 
nada sin necesidad de fuego, y así engen-" .; 
dra vapor que puede servir para mover: 
o hacer funcionar una máquina. E 
Tyndall ya':hizo esto, y dijo que las moléculas in- >; 
finitesimales de que se compone toda materia están en. ; 
estado de vibración. -Para entender esto, hemos de, ' 
imaginarnos las moléculas. de todos los cuerpos tan 
fríos como un pedazo de hielo, moviéndose con una: ' 
rapidez vertiginosa. Tan pronto como se eleva la tem-: 
peratura del cuerpo, las moléculas se mueven más 
rápidamente aún, chocan unas con otras y recorren; 
caminos más largos. Así, pues, bajo la influencia del 
calor se produce el fenómeno de la expansión. 4d 
Cuando la temperatura sube aun más, de manera 
que el sólido se derrite y convierte en líquido, las mo- 
léculas se mueven en trayectos mucho mayores aún, 
Por último, cuando el líquido hierve, las moléculas sal- 
tan, salen despedidas buscando más campo y chocan 
con las paredes de la vasija en que están contenidas, 
por la violencia de su movimiento. La presión del va- 
por o de cualquier gas, debe, pues, ser considerada 
como un fenómeno debido a los millones de millones ; 
de golpes que se dan millones de millones de moléca-;* 
las infinitesimales. Si una cucharada de agua hirvien= . 
do la viésemos aumentada al tamaño de una casa, apa, 
recería como billones de proyectiles lanzados en to-|' 
das direcciones, y éstos son los que producen la fuer 
za del vapor. ; ; ' 
Un golpecito dado con el dedo de un niño en una :i 
puerta no basta' , y 


para cerrarla, pe- (Continúa en la pág. 48) 
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Un RASTRO PERFUMADO |]. 
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AROMAS or ESPAÑA 


Elegido entre todos porque favorece la belleza, aca- 


que nos recuerda el delicioso aroma de un 


o 


ricia el rostro y hace resaltar el tinte aterciopelado 


del cutis. + Su perfume es delicado y persistente y ,su 


pasta de una pureza absoluta. 


En Farmacias, Tiendas y Perfumertas 


PRODUCTOS QUITO 


? ES, EN SU PRECIO, LA REVISTA DE MAYOR CIRCULACIÓN EN:LA AMÉRICA DEL SUR  , 


- BUENOS AIRES 
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El hada Belleza, al 
conjuro de su 
mágica varita... . 


A realizado la maravilla que soñó la mu- 
jer de todos los tiempos: crear el POLVO 


INVISIBLE ARLETTE, precioso talismán de 
juventud, de perfume y de hermosura. 


ARLETTE es el único polvo de tocador IMPER- 
CEPTIBLE, el único que realza los encantos del 
rostro, volviéndolo terso y satinado sin que se note 


- su presencia, cumpliendo así el ideal de la mujer 
moderna: BELLEZA, SIN ARTIFICIO. 


ARLETTE se perfuma por el contacto directo de 
los pétalos frescos y seleccionados, de tal modo 
que se transmite al cutis su frescura y riqueza to- 
nificante. 


En toda 
la República 
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POLVO INVISIBLE 


EN LOS TONOS: Si no encuentra 
ARLETTE don- 


de reside, escri- 


Blanco % 
Rachel | e E, 
Ocre 
Chair 
Ocre Peéche 


ba a sus conce- 


sionarios, adjun- 


tando giro postal 
de $ 3.50, y reci- 


birá una Caja a 


vuelta de correo. 


y Rose We A 

Mendel € (és 

“ Calle Guardia Vieja 4439 
Buenos Aires 


j 
E] 


MATA 


Ol ogar 


Enero 21 de 1927 


Rascacielos de cristal 


m/ REA carestía del terreno fué la 
¿ A madre de los rascacielos, 


puesto que el pie cuadrado a 
lo ancho resultaba carísimo, 
había que buscar los pies por 
las alturas, y se encontraron en esos 
altísimos edificios que, desde hace me- 
dio siglo, vienen construyéndose en los 
Estados Unidos, y que en Europa, obli- 
gados por la misma causa, se han vis- 
to precisados a copiar. 

El gusto se acostumbra, y. así como 
los que ahora se deleitan con un vaso 
de cerveza hicieron muecas de disgusto 
al probar el primer sorbo de la bebida 
de Gambrinus, y los que pasaron náu- 
seas y sudores a las primeras chupadas 
de un cigarrillo, se entusiasman cCon- 
sumiendo un mal cigarro; así, a los que 
al principio volvíamos la cabeza para 
no ver los lar- 
gos y autén- 
ticos rasca- 
cielos, ahora 
sentimos 
cierto orgullo 
por poseer 
nuestros edi- 
ficios de doce 
o catorce pi- 
sos, rascacie- 
los enanos 
comparados 
con sus her- 
manos mayo- 
res los “sky- 
scrapers” de 
Yanquilan- 
dia. 

Un gran 
arquitecto de 
ese país, Luis 
Sullivan, de- 
cía que al co- 
rrer de los 
años los hom- 
bres yienen 
con nuevas 
ideas, y en 
consonancia 
con ellas vie- 
ne la nueva 
edificación, 
pues el edifi- y 
cio es la expresión del pensamiento. 

La idea, el pensamiento del arquitec- 
to Guillermo Orz Ludlow es la luz, y 
aboga por los edificios de mucha clari- 
dad, en los que abunde el cristal, y a ser 
posible sea casi el único material que 
entre en los ultramodernos edificios. 

El citado arquitecto fué uno de los 
primeros que abogó por las construe- 
ciones piramidales, para que todos los 
pisos estuviesen bien aseados y bien 
soleados. Es el arquitecto de la luz. 

Dice Mr. Ludlow: 

— Ahora que nuestras calles se han 
convertido en barrancos, cañones O des- 
filaderos; ahora que nuestras ciudades 
son un montón de edificios de alturas 
extraordinarias, la luz es el problema 
principal: el problema de la actualidad, 
La industria y el comercio exigen, en la 
actualidad más que nunca, mayor can- 
tidad de luz, para que se desarrollen 
al compás de la época, pero la luz tie- 
ne más importancia que la de su apli- 
cación al trabajo. 

”El rascacielo actual no es solamen- 
te un edificio para oficinas y pequeñas 
manufacturas, es también vivienda, y 
la luz es un elemento primordial, indis- 
pensable para el organismo humano, 
para la higiene, para la salud del cuer- 
po, en una palabra. Sin luz, no hay 
salud. y 

”Un amigo mío, director de un famo- 
so sanatorio, viste. de blanco en todas 
las épocas del año; la tela podrá ser 
fina o basta, gruesa o delgada, de seda 


"EL HOGAR” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


Aspecto de los futuros 
rascacielos de cristal 


o de lana, peró el color es siempre el 
mismo: blanco. Como le preguntase el 
porqué de tal costumbre, me respondió: 

”— Supóngase usted que tiene en su 
casa una habitación con una gran ven- 
tana, y ésta tiene dos cortinas, una 
blanca y otra negra. Tápela con la cor- 
tina negra, y- observe el efecto, des- 
pués corra ésta y extienda la blanca, y 
fíjese en la diferencia. Pues bien: mis 
trajes son cortinas blancas porque quie- 
ro que llegue a mi cuerpo la mayor 
cantidad posible de luz solar, que es el 
mejor microbicida que existe y exce- 
lente para el cuerpo humano. 

"Mi amigo ha probado su teoría dae 
diferentes modos: uno de ellos, con 
las flores de su jardín, sometiéndolas 
a rayos de diferentes, colores. 

"Se ha mirado siempre muy por en- 
cima la cues 
tión del valor 
terapéutico 
de la luz, si 
bien ya van 
dándosecuen- 
ta las gentes 
de lo que es 
el sol: su luz, 
los hermosos 
baños de sus 
rayos. 

”"Muchoa 
arquitectos 
tienen sus 
miras fijas 
en las nuevas 
construccio- 
nes, en las 
que se tenga 
como prime- 


como factor 
primordial, 
la luz del sol. 

”Se nos 
presenta una 
oportunidad 
estética para 
edificar con 
cristal. Ante 
nosotros, an- 
te la huma- 
nidad se abre 
un nuevo campo. 

"Yo no abrigo duda alguna de que. 
cuando se haya resuelto más favora- 
blemente y más prácticamente que aho- 
ra la construcción de bloques de vidrio 
transparente, de verdaderos sillares de 
cristal, con sólo este material y el ace- 
ro podremos hacer verdaderas preciosi- 
dades, edificios de cuantos pisos se de- 
seen, estéticos y elegantes, llenos de 
luz, que brindarán salud a sus habitan- 
tes; estructuras bellísimas, a la par que 
sencillas y lógicas, 

”El primer paso a dar es aceptar en 
absoluto la nueva lógica en la edifica- 
ción, en lo que al empleo del acero se 
refiere. Debemos aceptar la armazón 
de acero sin disfraces de ningún gé- 
nero, 

"Hasta la fecha hemos empleado en 
pequeñas cantidades, es verdad, el la- 
drillo o la terracota para cubrir el es- 
queleto y. darle mayor aspecto de soli- 
dez; pero estas pequeñas cantidades de 
ladrillo o cortinas opacas de las paredes 


ho son más que un convencionalismo, 


una rutina de los días en que las pare- 
des soportaban el peso del edificio. 
”Con la innovación de los edificios de 


vidrio, la armazón de acero quedará * 
claramente a la vista desde su exte- 


rior.” 

Existen hoy en día edificios en los 
que el cristal ha entrado en gran parte 
de su construcción. Algunos bancos de 
los Estados Unidos, los Estudios Ro- 


(Continúa en la pág. 64) 


ra condición, * 


a 


O'Pogar 


Consultorio de belleza femenina 


Por la DOCTORA EQUIS 


Lola V. (Río Cuarto). — Una buena 
crema para cutis neutro se obtiene con 
esta fórmula: 


Cera blanca..... 25 gramos 
Vaselina......... 75 5 
Agua de rosas... 30 - 
Blanco de ballena 10 Ss 
ER AA 1 -d 


Esencia de geranio 1 : 
Puede usarla como alimento del cu- 
“is, dejándola por la noche y quitándo- 
:a de mañana con agua tibia, sin jabón. 


Rubiecita (San Bernardino).—Cuan- 
do las arrugas no están muy marcadas, 
obedecen a este tratamiento: 

Tome. un buen puñado de cebada y 
lo pone al fuego con suficiente canti- 
dad de agua, que se aparta luego del 
primer hervor. 

. Se añade agua nueva, y cuando haya 
aervido también, se pasa por un lienzo 
muy fino. Luego se añaden unas gotas 
e Bálsamo de la Meca, vigilando la 
votella muy a menudo hasta que el lí- 

, vuido aparezca blancuzco. 

_ Después de lavarse la cara con agua 
tíara, pase esta preparación sobre el 
rostro una vez al día. 


Señorita Petrona (Salta). — El rojo 
“¡quido es más fácil de adaptarse, apli- 
tándose con un pedacito de algodón 
iesde la nariz hasta las orejas, sonro- 
sando también estas últimas, dando la 
coloración necesaria. 

La receta siguiente da un carmín in- 
sfensivo y muy natural: 


Agua de rosas...., 125 gramos 
Esencia de rosas... 10 gotas 
Carmín fino....... 3 gramos 
AmMONÍAaco.......... 5 7 


Lorenza X. (San Juan). — Un buen 
=smalte blanco para el arreglo del ros- 
iro en fiestas nocturnas se obtiene con 
estos ingredientes, que usted misma 
vuede mezclar: ) 


Agua de. azahar..... 250 gramos 
Agua de rosas....... 250 4 

Subnitrato de bismuto 125 E 
GlicermMa.... Pe. .o... 50 e 


Rosa amarilla (Capital). — Ese tin- 
ñe que usted admira tanto se consigue 
ton aplicaciones de agua y tintura de 
7odo, pero no le aconsejo el procedi- 
imiento para el rostro. 

Si, como dice, piensa pasar en el mar 
una temporada, verá cómo su cutis ad- 

 Ssuiere en pocos días el color tostadito 
de su predilección, sin necesidad de ex- 
- Ponerse demasiado al sol. 


- Clavelina pálida (Montevideo). — La 
leche de almendras es inmejorable para 
tonservar la frescura y belleza del ros- 
tro. No solamente quita manchas, blan- 
zueando el cutis, sino que le presta un 
aterciopelado imposible de obtener con 
*+tra substancia. 

Si quiere usted prepararla, tome diez 
¿ramos dé almendras peladas, para lo 
tual se sumergen en agua caliente, Al 
tabo de unos minutos es tarea fácil 
lesprenderla de la cutícula. 

Puestas en un mortero, se machacan 
hasta reducirlas a pasta. Poco a poco 
12 agrega agua de rosas hasta formar 


EXTRACTO 
DE TOMATE 


PROVEEDOR - 


una especie de leche, la cual se filtra. 
Agréguese un granito de alumbre, 


Perla G. (San Lorenzo) — Trate de 
cerrar los poros visibles que constitu- 
yen un defecto muy feo del cutis. Le 
aconsejo lavados con infusiones de ho- 
jas de malva, flores de saúco o de tilo. 

Cualquiera de las tres es buena para 
su caso. Finalice su lavado con ablu- 
ciones de agua fría con unas gotas de 
zumo de limón. S 


Coqueta (Chivilcoy). — Siendo su 
cutis morenito, conviene empolvarlo con 
polvos Rachel o ligeramente ocres, de- 
jando el blanco para el cuello y escote 
solamente. No creo en la eficacia del 
procedimiento que motiva su consulta, 
Los ojos son órganos delicadísimos pa- 
ra someterlos a peligrosos ensayos. Lá- 
velos con agua tibia, ligeramente sa- 
lada, y de cuando en cuando con agua 
hervida fría, a la cual agrega dos go- 
tas de zumo de naranja por vaso. Esto 
aumenta su brillo sin causarles daño 
alguno. 


Dos porfiadas. — Como puede dedu- 
cirse por el nombre, la “ondulación al 
agua” se realiza mojando totalmente 
el cabello con agua y marcando las on- 
das antes de hacerlo secar. 

Si el cabello es dócil, resulta durable, 
teniendo la ventaja de no mortificar el 
cabello con el calor de tenacillas. * 


Estrella matutina (Corrientes). — 
Conseguirá mejorar mucho «el aspecto 
de sus pestañas higienizándolas por. la 
mañana mediante un algodoncito suje- 
to en el extremo de un palillo, empapa- 
do en agua boricada tibia. 

Tome luego un cepillito blando, hu- 
medecido en aceite de coco, y páselo so- 
bre ellas, una vez secas, manteniendo 
el ojo abierto con el fin de dirigirlas 
convenientemente para que formen ar- 
co. Este aceite tonifica la raíz y favo- 
rece el desarrollo de las pestañas, que 
aumentan paulatinamente, 


Virginia P. (Ayacucho). —Su caso 
no es tan original como supone. Abun- 
dan los cutis de esa especie, a los cua- 
les conviene una loción astringente 
puesta inmediatamente de lavado el 
rostro. 

Si prefiere usted fabricársela, mez- 
cle íntimamente 70 gramos de agua con 
35 gramos de alcohol de 85*, 1 gramo 
de esencia de limón, 1 gramo de esencia 
de romero y 5 gramos de alcohol de 
melisa. Ló deja reposar 24 horas, al 
cabo de las cuales añade 2 gramos de 
tintura de benjuí. 


Modesta, violeta, (Cosquín). — El ex- 
eesivo sudor de las manos se corrige su- 
mergiéndolas con frecuencia en agua ti- 
bia y espolvoreándolas con alumbre. 

_Para el mismo objeto conviene fric- 
cionar las manos dos o tros veces al 
día con este preparado: 


BOC es cl 4 gramos 
Ácido salicílico..... 4 ds 
Ácido bórico....... 1 >: 
Gte ra 16 en 
Ateo re me 10 


Al cabo de poco tiempo verá desapa- 
recer la molestia que tanto la preocupa. 


Rosario L. (San Juan). — Casi siem- 
pre se acentúan las pecas durante el 
verano debido a la acción del sol. 

Varios procedimientos se preconizan 
contra ellas, siendo muy práctico el que 
explico a continuación: 

Lave 'por la mañana y por la noche 
la parte cubierta de pecas con una lo- 
ción compuesta de: 


Salvado de almendras, ES gramos 
E , 


Agua de azahar..... 5 

Agua de rosas..... s 250 > 
BOPA. VEA aras = 4 > 
Tintura de benjuí.... 8 > 


Las manchitas disminuyen con las 
primeras aplicaciones y no tardan en 
desaparecer, pero. hay que resguardar- 
se del viento y del sol, 


Kufeke | 


Casamientos 


Lo que toda Joven Debe Saber 
Antes y Después 
Del Casamiento! 


Distinguidas Señoras! 


Todos saben que Ciertos Horribles Padecimientos y los 
más Peligrosos Desarreglos son Enfermedades que persi- 
guen a un gran número de Mujeres! 

Cuántas vidas llenas de disgustos y pesares, cuántas 
lágrimas, cuánta tristeza y cuántos desengaños son produ- 
cidos por estas tan dolorosas Enfermedades! 

Cuántas Mujeres Solteras, Casadas o Viudas, que pade- 
cen de tan terribles dolencias! , 

Cuánta Madre de Familia se considera infeliz, por su- 
frir así! 

Quien tenga esa desgracia sabe bien lo que es padecer! 

Palpitaciones del Corazón, Ahogo en el Corazón, Falta 
de Aire, Sofocaciones, Sensación de Ahogo en la Gargan- 
ta, Falta de Sueño, Falta de Apetito, incomodidades del 
Estómago, Eructos Frecuentes, Acidez, Boca Amarga, 
Mareos, Desarreglos y Calentura en la Cabeza, Pesadez de 
Cabeza, Punzadas y Dolores en el Pecho, Dolores en la 
Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en 
el Vientre, Vahidos, Tremores, Excitaciones Nerviosas, 
Oscurecimiento de la Vista, Desmayos, Zumbidos en los 
Oídos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Es- 
cozores Súbitos, Calambres y Debilidad de las Piernas, 
Sudores Fríos o Abundantes, Escalofríos, Endurecimientos, 
Sensación de Calor en diferentes partes del Cuerpo, Ganas 
de Llorar sin tener Motivo, Falta de Memoria, Decaimiento 
del Cuerpo, Falta de Animo para hacer cualquier Trabajo, 
Frío en los Pies y en las Manos, Cansancios, Desvaneci- 
mientos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas 
Toses, etc. Todo ésto puede ser causado por las inflama- 


ciones de ciertos Organos internos! 


Hasta el Genio de la Mujer puede cambiar y ella, 
de alegre que era, se vuelve triste y desanimada, enfa- 
dándose fácilmente por las cosas más insignificantes! 


Tratándose, todos estos Males desaparecerán! 
Trátese! Trátesel 50 


Use Regulador Gesteira 


REGULADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para 


el Tratamiento de inflamaciones Uterinas, le Debilidad, la 
Anemia, la Palidez y la Amarillez de las Jóvenes, las He- 
morragias, los Dolores, Cólicos internos, los Períodos Exce- 
sivos y muy fuertes o muy o eporados los Dolores y la falta 
del Período, la Suspensión, la insuficiencia del Período, la 
Histeria y los Ataques Nerviosos y. los más Peligrosos Des- 
arreglos de las Señoras!! 


Empiece hoy mismo a usar d 
Regulador Gesteira 


Bo» 


De venta en todas las Farmacias y Droguerías 


quedard E 
satisfecha! 


LA ZONA 
DE KELVINACION 


Pocas personas saben que hay cierta 
«clase de refrigeración que no sólo 
conserva a los alimentos por largo 
tiempo, sino que, de hecho, los me- 
jora. Esto sucede cuando el aire es 
intensamente frío y seco a la vez. 


Esta zona de frío intenso, seco y 
uniforme es la Zona de Kelvinación 
y se produce por medio de la Refri- 
geración Eléctrica del Kelvinator. 


Puede instalarse 


en cualquier heladera 
El Kelvinator se fabrica en varios ta- 
maños que se adaptan a cualquier 
heladera. Puede instalarse pronta- 
mente y sin dificultades en la que 
- está Ud. usando. El dispositivo de 
congelación del Kelvinator se coloca 
en la caja de hielo. El condensador 
— el mecanismo que produce el frío 
— se instala en el sótano o en cual. 
quier otro lugar conveniente. 


+ Pida Catálogo para 
z informes sobre el 
Kelvinator.—Juan y 

José Drysdale y Cía. 


EY ] “Perú 440, B. Aires. 
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Refrigere los alimentos por 


el sistema Kelvinator 


Aun cuando no haya una fábrica de 
hielo en muchos kilómetros alrededor, 
un Kelvinator, instalado en su helade- 
ra, hace posible la refrigeración más 
perfecta. El Kelvinator usa corriente 
eléctrica común y produce un frío seco 
e intenso, de una temperatura muchos 
grados más baja que la que se obtiene 
con el uso del hielo. 


Con el Kelvinator puede Ud. conservar 


A de los 


Decano 


Ñk , 


Refrigeradores 
para uso casero. 
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a AA) UN AVISO EN **EL HOGAR” JAMÁS PASA INADVERTIDO 


los alimentos de más fácil descomposi- 
ción, por una semana o más. Las carnes 
se hacen más tiernas, las verduras se 
hacen crespas y rizadas. Además, el 
Kelvinator congela cubitos de hielo cris- 
talinos para hacer bebidas heladas y pa- 
ra otros usos de mesa. 


Para preparar comidas más deliciosas y 
más descansadamente, instale un Kelvi- 
nator desde luego. 3 


Eléctricos 
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q “EL HOGAR" ES LA CAUSA PRODUCTORA DE UN GRAN EFECTO EN LA PUBLICIDAD dos 


STA cuestión, planteada por 
la “Musa Francesa”, dió 
margen á una interesante en- 
cuesta. La calidad y número 
de sus respuestas obtenidas 
para definir los caracteres 
propios de la poesía merecen 
especial consideración. 

Resumimos rápidamente su contenido pa- 
ra ofrecer a nuestros lectores una esencia 
del famoso torneo sobre poesía, donde plu- 
mas brillantes ofrecieron su ingenio con 
toda generosidad. 


Y!— gimió Tristán Deréme. — ¿Qué es 
la poesía? Es como la ráfaga de vien- 
to de que habla Lucrecio. Levanta nuestros - 
vestidos, nos castiga el rostro, aligera nues- 
tro cuerpo y ni siquiera la vemos. ¿Quién 
podrá decirnos lo que es el soplo de Virgi- 
lio y el soplo de Baudelaire? 


dE. poesía — dice Carlos Derennes —es una “ex- 
pansión ordenada”. Es “lo que valemos, proyec- 

tado según inviolables leyes sobre la multitud, o más 

modestamente, sobre algunos familiares o amigos”. 


PPERNANDO Divoire protesta así: “No intentaré 
definir a la poesía. Aunque puédo muy bien dar 
la definición de la paleontología, la entomología, etc. 
"Clasificar la poesía es condenarla a morir — 
agrega. 
la No me creáis partidario del anarquismo, 
Todo lo contrario, Pero cada época tiene su “ismo” 
que debe encontrar en la angustia.” 


para M. Fagus la poesía “es el arte y la ciencia 
de expresar la relación de las cosas; en tanto que 

las otras manifestaciones del hombre se concretan a 

las cosas mismas. Es lo que hace su superioridad”, 


A respuesta de Henri Pourrat es hermosa: 
4 “¿Acaso no sabemos desde Malherbe que la poe- 
sia es como el juego de bolos. De tiempo en tiempo, 
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MODELO 764.—En cabritilla bois 
de rose combinado en trenzado 
colorado de gran aceptación. Ta- 


14, 


MODELO 612. — En gamu- 
za blanca combinado con 
charol. En gamuza blanca 
combinado con gun metal 


y 7/8 ns 
Él OPQgar 


se cambian en algo las reglas para gustarla 
mejor. Pero el caso es arrojar la bola de tal 
manera, que recoja en el aire un poco de sol.” 


yes poesía es el ritmo de la emoción”, dice Gonza- 
ga Truc; “el esfuerzo más poderoso de la as- 
piración a la dicha”, consigna Clouard; “el arte de 
eternizar y universalizar las sensaciones o sentimien- 
tos individuales por medio del ritmo verbal asociado 
frecuentemente a una imagen o a un símbolo”, defi- 
ne G. Lohen, profesor de la Facultad de Letras en 
Estrasburgo. 


¿Prosa es todo lo que hay de voluptuosidad en el 


orden de cosas espirituales”, opina Augusto Du- 
pouy. Mientras Edmundo Esteve manifiesta: “La 
poesía es indefinible como la vida y como la belleza.” 

“Es un flúido”, escribe Fernandat. 

Para Carlos de Orleans es una “melancolía distin= 
guida”; para Villón, una confesión, cínica a veces; 
es un impulso de creación en el dolor o en la alegría”, 
Para mí, “es el arte, es la exaltación de la vida”. 


ES Groos no se pierde en divagaciones estéri- 
les. Sólo hay de la poesía esta definición: “es 
el arte de hacer versos”. En cuanto a los versos, “es 
una armonía más intensa y vivamente sentida, de 
sonidos articulados entre sí, de sentimientos, ideas 
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CELSEA GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADO - 


EE Florida 130, Corrientes 838, C. Pellegrini 78 - Buenos Aires 
| En ROSARIO: San Martín 835 


SOLICITEN 
CATALOGO 
N.” 29 


ES CONVENIENTE que al preparar su equipaje de verano no olvide el calzado que 
debe ser apropiado para ese fin y de última moda. 


-CASA PALMA le ofrece los calzados más variados para la temporada y para cada uso. 
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y cuadros con log mismos sonidos”, 

Han Ryner responde: 

“Me parece una mala acción definir a la 
poesía. 

” Sería perdonable en quienes no sospe- 
chan su gravedad. Nadie ha definido la 
poesía sin disminuirla y sin desterrar fue- 
ra de sus límites a gran número de poetas. 
Hace un siglo que los definidores condena- 
ban los unos a Shakespeare y los otros a 
Racine.” 

No participa de ese temor Paul Harel, 
y defino a la poesía como “un armonioso” 
acuerdo entre el sentimiento, la .emoción, 
las imágenes y las palabras”. ' 

René Lalou se excusa así: 

“Toda definición corre el riesgo de ser 
aquí superchería. Podemos definir a Napo- 
león, puesto que ha muerto. No se pueda 
definir la poesía porque mañana hay posibilidad de 
reconocerle “caracteres propios” de los cuales hoy no 
tenemos la menor idea.” 

Andrés Lamandé cita a Du Bellay: 

“Es verdaderamente poeta quien me hace indignar, 
calmar, alegrar, sufrir, amar, odiar, admirar y asom- 
brar. En suma, aquel que tiene de la: brida a mia 
afecciones y me conduce a su gusto, 

” He ahí la piedra de toque de todos los poemas 
de todas las lenguas.” 

Armando Praviel acudea las palabras de Baude- 
laire; 

“La poesía es una aspiración hacia la belleza su- 
perior, que se manifiesta en una elevación de alma, 
en un entusiasmo, absolutamente independiente de la 
pasión. Es la embriaguez del corazón y de la verdad, 
que son alimentos de la razón.” 

Volvamos a las definiciones con Luis Lefébre: 

“La poesía es la expresión de un alma por 1a ar- 
monía del verbo.” Con José Melón, para quien: “La 
poesía es la expresión lírica del pensamiento, es de- 
cir, de reacciones sensoriales o intelectuales que la 
naturaleza provoca sobre nuestra sensibilidad.” 

Para Luis Mercier, la poesía “es el arte de, expre- 
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MODELO 752. — En Panamá com- Le 

binado en cuero lagarto. Otros ;. 
modelos combinados con lagarto | 
y cabritilla marfil. 
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MODELO 832. — En gamuza blan- 


ca con vivos de charol. A 
El mismo, en cabritilla charolada. 
En cabritilla marrón. En cabriti- 
lla negra. En gun metal negro. 
En gun metal color. En'oscaria 
color. En oscaria negra. 
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¡Qué poca gracia! 


¡Qué poca gracia tiene el hombre demasiado 
gordo! Está, a no dudarlo, en estado de infe- 


rioridad a todos los puntos de vista. No puede 
correr, ni moverse; en el tranvía lo temen por 
el espacio que ocupa; las chicas no lo toman en 
serio, ete. 

E Y eso que es tan fácil permanecer esbelto, ágil 
y elegante. Basta tomar cada día un par de 
tazas de 


Te Tovar 


que es muy agradable y completamente inofen- 
sivo, pues no contiene drogas. No ofrece los in- 
convenientes y peligros del iodo, ni de la tiroi- 
dina, que tantos accidentes causan. 


Conviene a los que tienen tendencia a engordar. 


e FARMACIA FRANCO -INGLESA 
LA MAYOR DEL MUNDO 


SARMIENTO y FLORIDA BUENOS AIRES 


Un recuerdo siempre grato 
lo constituye una fotografía toma- 
da por Vd. mismo. 


NUESTRO GRANDIOSO SURTIDO 


APARATOS 
FOTOGRAFICOS 


comprende desde el más sencillo 
hasta el más costoso. 


Piense Vd. que 

NO VENDEMOS CARO, 
PERO QUE Sí VENDEMOS 
DE LO MEJOR 


PRIMER INSTITUTO ¡OPTICO - OCULISTICO 


LUTZ, FERRANDO, C'* 


cariño 132 FLORIDA 240 casitoo 1916 


ASA CENTRAL 
% AL. BROWN 1067 
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sar la belleza eon palabras, siguiendo | 
la prosodia especial de cada idioma”. 

Noél Ruet expresa: “La poesía es a 
la expresión del pensamiento lo que el 
canto a la palabra.” 

Y Juan Psichari escribió: “La poesía 
es la elevación del individuo por enci- 
ma de sí mismo.” 

Mme. Aurel asegura líricamente que 
“el poema perfecto está constituído por 
la vida, reformada al beso del espí- 
ritu”. 

Luis Pize cita a Ronsard para con- 
testar a la pregunta: 


“Une chanson qui récrée 
Et les hommes et les dieux.” 


A Juan Cocteau pertenecen 
ideas: 

“Un poeta verdadero se cuida poco 
de poesía, como no perfuma sus rosas 
el horticultor. Se concreta a imponer- 
les un régimen, que da a sus mejillas 
y aliento el máximo de color y aroma. 
Paul Valéry, poeta noble, se jacta de 
no ser sino un versificador y de entre- 
garse a ciertos ejercicios. Tanto mejor 
para nosotros si es poeta. Pero ese 
misterio no le interesa.” 

Henri Barbusse pide que los poetas 
sean, en materia moral y social, me- 
nos orgullosos de su ignorancia gene- 
ral que muchos de sus mayores, y eo- 
nozcan con relativa exactitud los ele- 
mentos sobre los cuales su imaginación 
crea sorprendentes bellezas. Y agrega; 

“Es indudable que la erudición des- 
vía y sofoca a la poesía, pero no se ol- 
vide que la ignorancia la envenena.” 

Y para terminar vaya un pequeño 
lote de definiciones sobre la poesía: 

“Una “emoción reglamentada, condu- 
cida con toda disciplina.” — F. Eon. 

“Una palabra cómoda para designar 
en montón y muy vagamente un con- 
junto de cosas, cada una de las cuales 
está por definir.” — Gandilhon. 

“Una relación armoniosa.”—P. d'Hu- 

ues. 

A “Una sistematización musical del len- tomadas en secreto. 
guaje articulado.” — R. Dunan. 

“La expresión literaria del ideal.” — 
P. de Barneville. 

“El timbre de un alma conmovida 
ante el espectáculo del mundo; la ex- 7 
presión del asombro de vivir y de asis- 
tir al eterno conflicto de las fuerzas 
naturales.” — Roger Fréne. 

“La expresión de la realidad ideali- i 
zada, o simplemente modificada por la l 
imaginación.” — Paul Laumonier. ! 

“La última libertad real del senti- ' 
miento creador en un mundo cada día 
más artificial, que todo lo falsea y co- 
rrompe: la última ' sinceridad.” — An- 
drés Lebey. 

. “Es la emoción rimada y ordenada 
según leyes inconmovibles.” — M. Ol- 
vier, 

“Solamente deben definir la poesía 
aquellos que no son poetas”, concluye 
Gabory. A esta afirmación parece una 
réplica lo expuesto por A. Marehon, 
cuando escribe: “Tendrían mucha ra- 
zón para reírse de nosotros los poetas 
sl pretendiéramos llenarles una defini- 
ción de la poesía.” 
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: Un hermoso busto 


es el de una mujer con pechos vpe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros. Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas. 


buibiytyngd etario 


Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y re- 
constituyentes. Pueden ser. toma- 
das por las niñas cuyo pecho' tar- 
da en desarrollarse; por las seño- 
ras que lo han visto desaparecer 
por causa de enfermedad, o por 
disgustos o por haber cumplido 
con los deberes de la maternidad. 
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Los efectos de las Píldoras Orien- 
tales son duraderos. Pueden ser 
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Venta en las Farmacias 


OFESORA:CORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren diple- 
marse rápidamente como profesoras 
de Corte y Confección pueden hace»- 
lo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones 
y diploma, sin mayor desembolso. 
Gratis al interior catálogo explicativa 
Pídalo por carta a “ESCUELA MO- 
DELO DE CORTE”, Bartolomé Mitre 
número 314, Buenos Aires. 


PARA. DURACION Y 
ECONOMIA 


Los animales propietarios 
—— (Continuación de la pág. 10) —- 


J 
en una fuerte medida a una socializa- 
ción de la propiedad tan intensa como 

. en los insectos y de aquí resultan dife- 
rencias importantes, 

, Por;¡otra parte, la proteeción del in- 
dividuo y de la especie conduce a la 
propiedad del nido y a la construcción 
de habitaciones de diferentes clases, 
siendo respetados los derechos de los 
grupos menores y de los individuos. 
En ciertas especies, como los cisnes, la 


PARA MOMBRE Y SEÑORA 


A PRECIOS MODICOS 


vida es familiar durante una parte del Exijo” 2 a 
año, colectiva durante otra y la pro- A es 
piedad se ámolda a estas variaciones. ENCURTIDOS 


Los mamíferos presentan hechos del 
mismo orden que las aves, una orga- 
nización social en que la colectividad 
no pesa demasiado sobre los pequeños 
grupos, como-la familia y formas ru- | 
dimentarias de propiedad modeladas 
sobre esta organización, Citemos, por 
ejemplo, la propiedad individual del 


¿en vinagre de 
malta inglés y 
mostaza 

uno de los 
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“EL HOGAR”? REPRESENTA PARA LOS ANUN 


(Continúa en la pág. 55) 
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Un ministro imposible 


Por 
L. HIPOLITO LUCAS 


4 N un Estado del Norte, cuyo 
i' nombre no quiero citar para 
no enemistarme con las na- 
ciones extranjeras, ocurrió ha- 
ce algunos años una aventura 
z sumamente curiosa, que fué 
objeto de animadas conversaciones en 
Jos círculos políticos. 

Hermann Rosenberg, después de ha- 

r pasado largo tiempo en Francia, 
onde se había impregnado de cierto 
barniz de liberalismo, acababa de subir 
al trono de su padre, aclamado por el 
pueblo, que saludaba en él una era de 
libertad. Sin embargo, Rosenberg, más 
aficionado a sus placeres que ocupado 
de su gobierno, conservó al primer mi- 
nistro en sus funciones, y por toda re- 
forma se limitó a introducir algunos 
cambios en las modas. Toda la corte se 
vistió a la francesa, y el monarca cre- 
yó realizar un acto de buena política 
al arrebatar a la Ópera parisiense una 
hermosa figuranta, llamada Rosalinda, 
que ofrecía grandes esperanzas de lle- 
gar a ser una estrella coreográfica, 
Pero esto no bastó al pueblo, que exi- 
gía la destitución del antiguo ministro, 
Así como una rebaja en los impuestos. 
Rosenberg no quiso en un principio ac- 
ceder a tales pretensiones, e hizo dete- 
ner a varios de los reclamantes, que 
fueron encarcelados. ; 

No obstante, acabó por eonsentir que 
el ministro impopular fuese reemplaza- 
do por otro, 

Tratábase de encontrar un hombre 
honrado, y todo el mundo estuvo de 
acuerdo para designar a Hinzelmann, 
burgomaestre de una pequeña ciudad 
del reino, conocido por su honradez a 
toda prueba y por su amor a la jus- 
ticia. ; 

Rosenberg manifestó al antiguo fa- 
vorito de su padre que las necesidades 
de la política le obligaban a.separarse 
de él y a substituirlo por Hinzelmann. 

Al oír pronunciar este nombre, el mi- 
nistro se sonrió, lo que desconcertó a 
su interlocutor. 

— ¿Censuráis acaso mi elección? — 
le dijo el príncipe, un tanto amoscado. 

—-— Nada de eso, señor, 

— ¿No es Hinzelmann el hombre más 
probo de mis estados? 

— Indudablemente. Pero ese es su 
principal defecto. Hinzelmann es un mi- 
nistro imposible. 

Rosenberg atribuyó esta respuesta al 
despecho del ministro caído, y no insis- 
tió más en el asunto. 

Jl burgomaestre era un hombre mo- 
desto y sencillo, pero muy resuelto 
evando tomaba un partido decisivo. 

Entró inmediatamente en el ministe- 
rio y puso manos 


Celebráronse grandes fiestas en su 
honor, colmándolo de elogios log perió- 
dicos, y, para” serle grato, el pueblo 
rompió algunos cristales de la casa de 
su antecesor. 

- Hinzelmann hizo a éste una visitaa 
de cumplido, y lo encontró disponiendo 
tranquilamente que se repararan los 
AP ocasionados en su domi- 
cilio. 

Tranquilizado Rosenberg con respecto 
a la felicidad de sus súbditos, no pensó 
más que en labrar la de Rosalinda. 

Pero no tardó en nublarse aquel se- 
reno cielo. El nuevo ministro, lejos de 
recompensar los elogios que le habían 
prodigado los periódicos adictos, negó 
a éstos la subvención que el gobierno 
les daba, a pretexto de que la prensa 
debía ser completamente independiente. 

Los periódicos ministeriales cambia- 
ron de tono y emprendieron una vio- 
lenta campaña contra el burgomaestre, 
el cual les dió mucho juego,- según se 
verá en seguida. 

La religión protestante y la. religión 


eatólica hallábanse en continua. lucha, | 


y sólo estaban de acuerdo para-“aplas- 
tar a la sinagoga con su odio y su des- 
precio. 

El culto protestante era el único sub- 
vencionado, y de ahí procedía la indig- 
nación de los católicos. Hinzelmann re- 
solvió la cuestión por un medio radi- 
cal: la separación de la Iglesia y del 
Estado. Suprimió el presupuesto ceo- 
rrespondiente al clero protestante, de- 
jando a cargo de cada religión el cui- 
dado de retribuir a sus ministros. 

Anunció, además, el intento de pro- 
teger a los israelitas contra los ataques 
que le parecían atentados a la libertad 
de cultos. 

Los periódicos oficiosos aprovecharon 
la ocasión para motejar de ateo al bur- 
gomaestre. , 

Por fortuna para Hinzelmann, el 
príncipe estaba entregado por comple- 
to a su romántica pasión. Dejó, pues, 
que su ministro prosiguiera su tarea 
y pusiese en libertad a los individuos 
presos por la comisión de delitos polí- 
ticos. Esta medida irritó contra él a los 
magistrados que habían dictado la sen- 
tencia. 

Hinzelmann pensó poner orden en la 
intendencia militar, donde se cometían 
grandes abusos, y disgustó a los oficia- 
les superiores con su nuevo sistema de 
recompensas a los soldados, consideran- 
do que los otros, que gozaban de toda 


las ventajas de la fortuna, tenían bas-. 


tante con el honor de la victoria. 

El príncipe Hermann de Rosenberg 
se disponía a rechazar la oferta de un 
soberano limítrofe que le proponía la 
mano de su hija y no estaba: lejos de 
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La creación más feliz 
en materia de refres- 
cos de gran clase. 


Nor 


Elaborada 
exclusivamente 
a base de 
Naranjas frescas 


Pruébela con agua 
o soda helada. 


Exija nuestra marca. 
Rechace las imita- 
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guro 
y Contento 


Cuando Vd. toma Tull, puede estar se- 
guro, de haber tomado el purgante más 
eficaz y menos molesto que se conoce. 


Y estará contento de su depurador y 

refrescante efecto que, al devolverle la 

plenitud de sus funciones digestivas, le 

concede las delicias de una envidiable , 
salud. ; 


Cajlta de 2 vellos 
TUIL $ 0.30 


Dep. Naciona! de Higiene - Certificado N". 937 - Venta Libre 
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SPLAD= yy y colcha, confeccionado 580- 
bre tul de puro hilo, artísti- 
camente trabajado, con bor- 
dados de punto suizo y 
preciosas aplicaciones de 
**Cambray'*. Colchas con 
cubrealmohadas y tres 608- 
pléndidos volados. 


Colcha camera, pesos 


12.7 


3 
de color, “OMbinacioneg 


Valían $ Dag ahora 


$ 1,10 


AUTE EAEV STATE 


REGIA LAMPARA 
Completa, pie lustrado 
y torneado, lira, lám- 
para eléctrica e-insta- 
lación, pantalla de seda 


J combinada con madrás; 
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BOTINERO de cretona, 
cómodo y elegante. Ta- 
pizado con finas y orl- 
ginales cretonas, modelo 
igual al grabado. Alto to- 
tal, 52 cm., largo íd. 90 


sisas 13,90) 


TN! 


BIOMBOS 
muy bien terminados y fo- 
rrados con finas cretonas 
doble faz. Precios: En: 6 ho- 
jas, $ 27.50; en 4 hojas, 
$ 18, y en 3 hojas, 


$ 13.50 


CRETONAS doble 
faz, de 130 cm. 


a 
Dibujos y colores de gran: 
actualidad, artículo es- 
pecial para córtinados y 
decoraciones. 


Valian $ 2 añora 


a 


* MALLA 
auténtica, en 180 cm. 


PT 


COLCHAS " 
DE DAMASCO” Ratios 
Í MERCERIZADO f2= a OA 


en colores lisos y ma- 
tizados, adornadas $ 
con galón y fleco, A 


y colores. Este es 
el día y de 


Crema 
el artículo d 
moda para cortinas. 


Valian $ val aora 


o AM a confeccionadas en ricas 
' cretonas de fantasía, 
Y Tamaño y forma espe- 
2 cial para camas de 

P bronce. Las que valían 
sos 18.90. De 1 pla- € ) $.15 y 12 las liquida. 
ZA, Pesos 


4 GRAN CASA IMPORTADORA DE ARTÍCULOS PARA TAPICERÍAS mos CAMBRAR pb 
14.50 Ds 
1] 


125 PLORIDA 13 una plaza, $9.90 


ra. De 2 plazas, pe- ) 
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UN AVISO EN *“*EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 


VE DESPIERTA NUESTRA ACTUAL LIQUID 
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MADRAS 


! fantasía, en 115 cm. 


De muy rica clase, pre- 
E ciosos dibujos y combi- 
K naciones de colores. 


É Valian $ 3280 añora 
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Señorita María Luisa Martínez de Hoz 


He dejado pa- 
sar algunos días 
antes de contes- 
tar tu angustia- 
da carta, para 
hacerlo con la 
mesura y el 
buen juicio que tan delicada 
situación reclama. No hubiera 
procedido así, si en la tuya, 
pidiéndome consejo, no me die- 
ras la seguridad de esperar mi 
respuesta para proceder. 

» Mi primer impulso fué, 
después de leerte, dejar todo 
aquí y volar a tu lado, para 
llevarte un poco de valor y de 
calma con mi sincera amistad 
y cariño; pero siguiendo mi 
habitual norma de conducta, y 
considerando, como siempre, 
que la almohada da buen con- 
sejo, dejé pasar una noche an- 
tes de poner en práctica ese 
impulso, y comprendí en ella 
que mi presencia junto a ti, 
en estos momentos, podría dar 
lugar a sospechas: te conozco 
y sé que tu actitud, por muy 
reservada que la hayas creído, 
no habrá podido ser la natural 
y expansiva de siempre. Ade- 
más, aquí estoy retenida en es- 
te momento por mi deber pro- 
fesional: atiendo a un chico 
enfermo de una bronconeumo- 
nía, muy grave, y deseo, hasta 
lo último, hacer todo lo posible 
por salvar esta vida en flor. 
Esto no solamente por el por- 
venir tronchado de ese niño, 
que puede llegar a ser un gran 
hombre o simplemente un hom- 
bre bueno, sino también, y so 
bre todo, por evitar el dolor: 
pesar para esta madre, incon- 
mensurable, para el padre, los hermanos. .., 
¡ya ves cuántos sufrimientos ocasionados 
por una sola causa, y yo entiendo que en 
estas palabras se encierra nuestra misión, 
nuestra sublime misión de mujeres: evitar 
el ajeno dolor! 

” Pero volvamos a ti y conversemos con la fran- 
queza que nos ligaba cuando, juntas, asistíamos : 


clase. Ya entonces me llamabas tu “grande” Elvira, 


y me conferías el papel de consejera en nuestros pe- 
queños problemas de muchachas. Había dos razones 
por nuestra gran intimidad. La una, nuestra abso 
luta diferencia de caracteres: tú, dotada de una sen- 
sibilidad poco común y una debilidad de carácte 
casi infantil, una inteligencia vivísima y ningún co 
nocimiento de la vida (rica, mimada, no habías po- 
dido adquirirlo), eras una mujercita idealista — por 
tu carta veo que sigues siéndolo, — necesitabas el 
apoyo de una voluntad firme, de un espíritu prácti- 
eo como el de la muchacha formada en el sufrimiento, 
gue era yo a los diez y siete años. La segunda razón, 
nuestra orfandad de madre, que privándonos de esé 
afecto nos acercaba en un mismo dolor. 

” Pero tú no estuviste nunca tan desamparada como 
yo; tú tenías a tu padre que, aunque algo frívolo y 
egoísta, de cuando en cuando te prodigaba sus ternu- 
ras; tenías a tu tía, esa tía que, aunque imperfecta- 
mente, hizo las veces de madre para ti y por la cual tú 
sentías veneración, reconociendo el inmenso sacrifi- 
cio de haberte dado su juventud, renunciando a sus 
sueños de mujer. Tenías también riqueza, lujo, como- 
didades, y tu profesión iniciada con entusiasmo no 
venía a ser sino un nuevo “bibelot” en tu bagaje de 
muchacha mimada: algo así como un adorno un poco 
más moderno, como nuestras abuelas aprendían el 
arpa o la pintura. 

"Yo empecé a vivir con un gran dolor. Evoco en 
mi memoria cuán lejos ella alcanza, y por más que 
busco, no veo el rostro de mis padres; siempre caras 
extrañas a mi rededor, siempre ajenas voluntades que 
contemplar, porque yo era pobre. ¿Sabes tú qué cri- 
men es ése? Es un crimen que se comete sin saber 
y que a todas horas de la vida se redime con lágrimas 
de sangre. Vivir de carid: es decir: no tener dese 


Cartas de mujer 


Por 
CARMEN 


Ilustración 
de Gustavo Goldschmidt 


TAGLE 


aspiraciones, voluntad, más que los de aquellos que 
nos dan el pan. Es aprender desde chica a eliminarse, 
a hacerse pequeña para no estorbar, es saber que 
todo lo que se hace, aun aquello en que ponemos el 
corazón, estará mal, o pasará inadvertido, porque no 
habrá ahí, detrás de esa pequeña indefensa, un pa- 
dre, una madre o cuando menos una fortuna que la 
protejan... 

”¡Ah! No sabes tú, que lloras hoy 
tus primeras lágrimas de desencanto 
cuántas he llorado yo de desesperación, 
de impotencia. Y es en esa fuente de 
sufrimientos que se forjó mi carácter 
que se templó mi voluntad y nació mi 
ideal. Por eso, sin desmayar, me viste 
estudiar más que todas, sin fatigas, sin 
cobardías. Quería llegar a esa meta 
soñada, en la cual conquistaría, junto 
con mi independencia, mi personalidad. 
Me recibí de médico y elegí este rincón 
de campaña para ejercer, porque era 
el único sitio a mi alcance. ¿Cómo po 
dría haber luchado yo, en la ciudad, contra tantos 
poderosos? Y esta casa, que a ti, coqueta y mimada, 
te parecería la cárcel, el más cruel destierro, tiene 
para mí más encantos que un palacio. Dos únicas 
palabras encierran todo mi orgullo, toda mi felici- 
dad: es el triunfo conquistado, es la libertad soñada. 
¡Mi £ Es preciso no haber tenido nada, nunc: 
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haber poseído un hogar, para 
comprender la embriagadora 
dicha que en esas palabras se 
encierra. 

” Te he hablado de todo ese 
pasado para llegar a ti bien 
provista y que mis razones te 
convenzan. No es una mujer 
que desconoce el sufrimiento la 
que te va a hablar, y cuyo len- 
guaje, a ti, tan dolorida, no po- 
dría llegar. Es, por el contra- 
rio, tu “grande”, tu mejor 
amiga, muy marcada por la 
vida, la que viene a darte el 
consejo que reclamas. 

” Analicemos antes tu situa- 
ción. Has tenido, brutalmente, 
sin sospecharlo siquiera, la re- 
velación de unas relaciones en- 
tre los seres que tú más quie- 
res, que ha echado por tierra 
toda tu fe en ellos, poniendo 
un velo sombrío en tus dichas 
infantiles, cuyo recuerdo has- 
ta ayer era tan puro. El des- 
encanto ha sido tan grande, te 
has considerado tan ofendida, 
tan humillada al comprobar 
que lo que creíste sacrificio 
por ti no era sino excusa para 
satisfacer una egoísta pasión, 
que lo primero que has pen- 
sado — ¡débil siempre! — ha 
sido en mori 


. ¡JAh, cómo se ve 
que no has tenido que sufrir! 
Al primer choque de la vida 
no se te ocurre otra cosa me- 
jor que huir, eliminarte. No, 
amiga mía, tienes derecho a la 
vida y obligación de dignifi 
carl muchas cualidades te 
adornan, estás por ello doble- 
mente obligada. La renuncia 
queda para los impotentes, lo 
ineptos, los tarados, y aun así 
son necesarios. Pero tú, con 
todo un porvenir ante ti, no tienes derecho, 
es monstruoso que pienses así. Además, 1 
sin desconocer tu pesar, es de mi deber ha 
certe notar que te lo exageras, que te lo 
agrandas, embriagada por tus propias lá- 
grimas. Porque, ¿qué ha cambiado en tu vida desde 
hace ocho días? Nada. Todo lo que hoy conoces, ha 
existido desde muchos años sin tú saberlo; más aún, 
es algo que ha muerto ya — la edad de los protago- 
nistas no permite suponer que “aquello” subsista más 
que en su recuerdo, — y tú has vivido en medio de 
ese drama, porque, no lo dudes, esos seres no pueden 
haber sido dichosos en su engaño, inconsciente y 
feliz. F 

” Una malhadada casualidad te lo ha revelado todo 
— ¿por qué no se destruirán las cartas de amor? — 
y el mundo te ha parecido cambiado. No, Juliana, na- 
da hay de cambiado; la única mudanza está en ti y 
en esas tormentas del alma es donde debemos demos- 
trar nuestro valer. 

” Todo cuanto has pensado me parece infantil e 
indigno de ti. Desertar tu casa para no encontrarte 
frente a seres que sientes, terminarás por odiar, es 

una reacción de niño que endiosa un mu- 


neco, y que cuando ye su engaño le tira 
lejos de sí. No puedes echarlos, piensas 
en huir: eres el niño del muñeco. Siem- 
pre en tus proyectos de rehabilitación, la 
misma cobardía: la huída, la muerte 

” Mi profesión me ha hecho conocer y 
palpar muy de cerca la humana miseria, 
y con ese conocimiento he adquirido yo, tan 
poco mística, una virtud muy cristiana: 
la de la caridad. Esta es la que tú debes 
poner en práctica en esta circunstancia, 
debes hacer un llamado a ella para no de- 
mostrar cuánto desprecio, cuánto asc 
son tus palabras—hay hoy en tu corazón para esos 
seres que hasta ayer te fueron caros. Por muy gran- 
de que sea su falta con respecto a ti, no puedes des 
conocer que jamás te la hicieron sentir 
traste en esa mujer ternuras, solícitos cuid 
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Señor Beli. 
sario Ortiz 
Basualdo 


Dr. Gerar- 
do Araujo 


Señor Luis 
Dufaur 


— 


Edificio del Club de Pesca “Mar del 
Plata” y la pasarela del mismo edificio 


1 pescadores de Mar del Plata están lógicamente orgullosos; ahora 
_ tienen su muelle magnífico y suntuoso, y con él han realizado un 
viejo sueño. Pescan» ahora como en un inmenso salón en el que nada 
falta para que el deporte pueda cumplirse con todas las comodidades 
imaginables. 

Mar del Plata ha ofrecido este año la extraordinaria novedad de este 
amplio recinto, que en “pocas semanas se ha convertido en uno de los 
sitios predilectos de la colonia veraneante. ze ; 

En pocos balnearios del mundo — casi estaríamos por decir que en 
ninguno — puede admirarse una obra parecida a ésta que los animosos 
pescado.es de Mar del Plata han levantado sobre la orilla misma del 
océano. > : 

El primer balneario de Sud América ha incorporado, pues, a su pro- 
greso un atractivo mág a los muchos-con que contaba; el nuevo muelle 
de pescadores hace honor al espíritu emprendedor de los pescadores, que 
ofrecen así un saludable contraste con la placidez del deporte que prac- 
tican. : 


| FOTOS BAY BAUDOIN 


Doctor Alberto Castaño Señor Gastón Lalanne 
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Informachóones adversas 


ECOS DE LA GRAN CARRERA INTERNACIONAL, EN MAROÑAS ] 


Y o dd. — 


FOTO ADAM! 


Señoras Carolina Zumarán Arocena de Antuña, Libia Sosa de Butler 
y Maruja Sosa de Zumarán Arocena y el doctor Hugo Antuña 


FOTO ADAMS 


Señoritas Sara 
| Berdhall y 
! Elena Mónico 


Señoritas de 

Pastor Sans y 

Montaner Del. 
gado 


¡OM 0.0: 
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La tribuna de los 
socios durante la 
carrera Internacio- 
nal corrida última- 
mente en el hipó- 
dro de Maroñas 
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FOTO ADAMI 


> GAY > 


L MONTEROS (Tucumán) 


FOTO BIXIO Y CASTIGLIONI 


Señorita Clara Lasala, pianista que 
obtuvo en esta capital el Gran Pre- 
mio y el título de concertista de piano 


Niños que participaron en la carrera de monopatines, autopedales y triciclos llevada al cabo el día de Reyes 
en esta localidad 
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La esposa del se- 
nador Melo y sus 
hijas 


ley que puede determinar la 
existencia de no pocos desacuer- 
dos conyugales; me refiero a la 
facultad que se concede a la 
esposa para desempeñar profe- 
sión, oficio, industria o empleo 
sin la venia del marido. 

— ¿No considera más grave 
la autorización que se le otorga 
para enajenar sus bienes? 

— Pienso que ello es un an- 
ticipo a lo que vendrá después: 
la mujer en el comicio, en el 
Concejo Deliberante y en el Par- 
lamento. 

— ¿Es usted partidaria de es- 
tas actividades en la mujer? 

— Yo creo que la mujer en- 
cuentra su verdadera libertad 
dentro de su propio hogar; soy, 
por lo tanto, contraria a esos 
movimientos feministas que 
tienden a alejarla de su verda- 
dero rumbo en la vida. 

— ¿Y como administradora de 
sus bienes? 

— Conozco a distinguidas da- 
mas de gran fortuna que apor- 
d ' tan respetables cantidades en 
Eufemia Cáceres L concepto de impuestos, y que 
de Melo, esposa , ES administran sus propiedades y 
de dy de los | 7 Ph PAR su dinero con admirable talen- 
diodo Eos de to. No me sorprendería, pues, 
pr: dea que en los actuales momentos, 
Letipcida Melo cualquier rica heredera ocupara 

C d . un puesto de responsabilidad en 
la rr cualquiera de las corporaciones 

' a las que ella concurre con su 


O es fácil suponer 
que las esposas 
de los hombres 
que actúan en el 
plano superior de 
la política en el 
país tengan tam- 
bien su opinión 
sobre los complejos asuntos que 
a aquéllos les toca intervenir. 
Por regla general, las esposas 
sienten un odio cordial por la 
política, ya que ella acapara mo- 
ral y materialmente a los ma- 
ridos. Intentar, pues, una en- 
trevista con una dama para re- 
ferirse a estos temas es empresa 
ardua, cuando no imposible. Sin 
embargo, bueno es consignar 
que los nuevos tiempos han traí- 
do una sensible modificación en 
todos los órdenes de la activi- 
dad social, y que ya la mujer 
no es un mero adorno de los 
salones ni una compañera si- 
lenciosa del ma- 
rido. Tal es el ca- 
so de la señora 


SOON 


le hice pa- fortuna. 
A —Si les reconoce aptitudes pa- 
ps E 4 FOTO CABADA . ra esta función, 


rechos civiles 
de la mujer, 
la señora de 
Melo me dió 
a conocer su 
impresión 
con una se- 
guridad que 
dejó en mi 
espíritu el 
convenci- 
miento de que 
sus palabras 
obedecían a 
sentimientos 


¿por qué se las 


Las esposas. “tuna 
Cargos politicos! 

? E — Insisto en 

de LoS DOLÍFICOS — cieniicon 

> . la intervención 

comienzan q opinar a e 

Nuestras costum- 


Por bres de pueblos 
latinos han esta- 


MARIA ESPECTACION DIAZ blecido que la. es- 


hondamente posa no esté 
arraigados emancipada del 
en ella. marido; y las costumbres, como la tradición, tienen más fuerza que las pro- 

— Conside- pias leyes. ¿No ha observado usted cómo se mira a una mujer que se dedica 


a los afanes masculinos? Por regla general, esta mujer no se casa ni siente el 
afecto de la familia. Pierden el encanto de la feminidad, se visten como hom- 
bres, se peinan con gomina y adoptan ademanes y “poses” de tales. A estas mu- 
jeres que claman por la igualdad total de los derechos que las leyes acuerdan a 
los hombres, yo les impondría la inmediata incorporación al servicio militar obli- 
gatorio... 


ro —me dijo — 
que la sanción 
de esa ley seña- 
la un paso ha- 
cia adelante en 
nuestra legislación. 
El reconocimiento 
de los derechos ci- 

viles a la mujer solte- 
ra y a la viuda confir- 
ma ampliamente cuanto di- 
go. Hay, sin embargo, a mi 
juicio, un aspecto de esta f 


E 

6 
2, 
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La señora de Melo, que habla con espontánea cordialidad, ríe de. buena 
E gana; -sus hijas, que son dos encantos y que la miran un poco con sorpresa 
Señora Eufe- frente a la aridez del tema por donde yo la llevo eon mis preguntas, también 


mia Cáceres celebran la última frase con que doy por terminada la entrevista. 
FOTO CABADA de Melo 


32 


A dbegar 


Enero 21 de 1927 


Las nuevas construcciones en Mar del Plata 


FOTO BAY BAUDOIN 


La presidenta de la institución Obras Vicentinas 
en Mar del Plata, señora Elisa Alvear de Bosch, y 
la secretaria, señora Alcira Bonorino Udaondo de 


Sojo, visitando la Escuela Profesional de Niñas 


Po mos 
o 


Lugar en que se le- 

vantarán las cons- 

trucciones del tiro a 
la paloma 
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FOTO BAY BAUDOIK 


El edificio en 


construcción 
de la Escuela 
Profesional de 
Niñas de las 
Obras Vicen- 
tinas 


FOTO BAY BAUDOIN 


El nuevo mode- 

lo de casa para 

los pescadores, 
en el puerto 


FOTO BAY BAUDOIN 
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Las nuevas construcciones levantadas a la orilla del mar, del Torreón a Cabo Corrientes 


FOTO BAY BAUDOIM 


Shirley Mason, actriz cinematográfica 


PLEGARIA 


¡Señor! Si en sus miradas encendiste 
este fuego. inmortal que me devora; 
si en su boca fragante y seductora 
sonrisas de tus ángeles pusiste; 


si de tez de azucena la vestiste 
y negros bucles; su vOz canora, 
de los sueños de mi alma arrulladora, 
ni a las palomas de las selvas diste; 


O 5 O 


perdona el gran dolor de mi agonía, 
y déjame buscar también olvido 
en las tinieblas de la tumba fría. 


Olvidarla en la tierra no he podido. 


¿Cómo podré esperar, si ya no es mía? 
¿Cómo vivir, Señor, si la he perdido? 


30 OM, 0 O O 


JORGE ÍSAACS 
(Colombiano) 


MADRIGAL DE AUSENCIA 


Flor blanca, tibia al sol, 
música de mi alma, 
¿adónde miran los dos ojos negros 
de aquella cara iluminada y pálida? 


Á 
a 
£ 
a 
3 
13 
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Tus raíces están 
en mi vida clavadas, 
¡cada vez que te alejas, siento, rosa, 
que se me parten las entrañas! 


No me dejes la noche, 
acércate a mí... ¡Blanca 
sea la pesadilla de mi vida, 
luminosa, serena y perfumada! 


(13.0) MN, 0 0.04 


JUAN R. JIMÉNEZ 
(Español) 


QUERELLA 


SA ES 


Los ojos que la ven están celosos 
del labio que la nombra: 
—es nuestro el raro bien que, codiciosos, 
robamos; y esta lágrima es su sombra. 


— Vosotros sois tan sólo del presente, 
prisiones de un instante y no retiro: 
no hay más reliquia de la gracia ausente 
que el nombre, cuya sombra es el suspiro. 
— ¡Paz! — dice el corazón. — ¡Paz! Fraternales 
contiendas de dos penas siempre iguales: 
como dos aves de la misma selva, 
las dos, unidas en un mismo canto, 
la seguís si se aleja: ojos con llanto, 
vosotros, labios, le decís que vuelva 


ENRIQUE BANCHS 
(Argentino) 


DB VACA JE 
Ave de paso, 
fugaz viajera desconocida: 
fué sólo un sueño, sólo un capricho, sólo un acaso; 
duró un instante, de los que llenan toda la vida. 
No era la gloria del paganismo, 
no era el encanto de la hermosura plástica y recia; 
era algo suave, nube de incienso, luz de idealismo. 
¡No era la Grecia: 
era la Roma del cristianismo! 
Ida es la gloria de sus encantos; 
pasado el sueño de su sonrisa. 
Yo, lentamente, sigo la ruta de mis quebrantos; 
ella ha fugado como un perfume sobre la brisa. 
Quizás ya nunca nos encontremos; 
quizás ya nunca veré a mi errante desconocida ; 
quizás la misma barca de amores empujaremos, 
ella de un lado, yo de otro lado, como dos remos, 
¡toda la vida bogando juntos, y separados toda la vida! 


JOSÉ SANTOS CHOCANO 
(Peruano) 


GV bg 


Antología poética 


La ausencia 
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LE ASAS E NTE 

Todo, señora, todo me pregunta: 

¿En dónde estás? ¿Por qué te fuiste? ¿Cuándo? 
Me acerco a cada objeto y voy temblando 
por la repetición de la pregunta 

El velador, el lecho, las cortinas, 
las rosas que dejaste en el florer: 

y el torturante espejo del ropero, 
me dicen cosas que no te imaginas. 

Me dicen... ¿Sé yo, acaso, qué me dicen? 
Pero mi corazón te extraña tanto 
que, al ver la alcoba, se deshace en llanto, 
sin llegar a saber lo que le dicen. 

Tu perfume me envuelve en la caricia 
de un vaho penetrante; y la fragancia 
de aquella esencia flota por la estancia 
como un aire sutil que me acaricia. 

El metal de tu voz debe estar preso 
en algún rinconcito, porque, a veces, 
tengo la sensación que me dijeses 
no sé qué cosa que me sabe a beso. 

Existe una presencia; tan existe 
que cuando el sol difuso da en la alfombra, 
finge el vago contorno de una sombra 
como la última tarde que “viniste. 

¿Brota de ti? ¿Brota de mí el conjuro? 
¿Es el recuerdo que se aguza?... ¿Es tu alma 
liberada, por fin?... ¿Es tu pobre alma 
que retorna al ambiente semiobscuro”?... 

Todo en la casa está distinto, ahora: 
hay un hondo querer y una gran pena 
y un corazón enfermo que se llena 
con el recuerdo de tu amor, señora 


Euis M* JorDÁN 
(Argentino 
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¡WELCOME! 


LO 


Entra, rayo de luna; bienvenid: 
hace ya muchas noches que me Íaltas 


las sombras a mi estancia 


IS 


la transparente ráfaga, 
la hermosa cinta de fulgor que tiene 
el amarillo diáfano del ámbar. 


ITALY 


ya no sorprendes nada; 


CITY 


Derrámate en la alfombra, cual si fu 
una lluvia de escarcha; 
préndete en el obscuro cortinaje 
y finge un chal de plata. 


esta tristeza espanta... 


O dy O) AE Gs E O 


sin pájaros, la jaula. 
¿Ves?... Sobre el se 
¿Ves?... Sobre el tosco barandal en 


0007 


y seca la albahaca 


¡Celestial indiscreto!.. 
ella también te amaba; 


LO0DDZ 


sobre su frente pensativa y casta! 


la soñadora blanca 


. No 3 : 
—¡Es la risa de Dios en nuestra e 


más que tú y yo en la estancia; 
pero si quieres verla, bienvenido, 
celestial indiscreto, ¡entra a mi alm 


(Mejicano) 


GRASA PRE ENA 


Todo en ella encantaba, todo en ella atraía: 
su mirada, su gesto, su sonrisa, su andar. 
El ingenio de Francia de su boca fluía. 
Era llena de gracia, como el Avemaría, 
¡quien la vió no la pudo ya jamás olvidar! 


Ingenua como el agua, diáfana como el día, 
rubia y nevada como margarita sin par, 
al influjo de su alma celeste amanecía 
Era llena de gracia, como el Avemaría, 
¡quien la vió no la pudo ya jamás olvidar! 


Cierta dulce y amable dignidad la investía 
de no sé qué prestigio lejano y singular... 
Más que muchas princesas, princesa parecía. 
Era llena de gracia, como el Avemaría, 
¡quien la vió no la pudo ya jamás olvidar! 


Yo gocé el privilegio de encontrarla en mi vía 
dolorosa; por ella tuvo fin mi anhelar 
y cadencias arcanas halló mi poesía. 
Era llena de gracia, como el Avemaría, 
¡quien la vió no la pudo ya jamás olvidar! 


¡Cuánto, cuánto la quise! Por diez años fué 
¡pero flores tan bellas nunca pueden durar! 
Era llena de gracia, como el Avemaría, 

y a la Fuente de Gracia, de donde procedía, 


Yo te amo; 


1927 


dejé abierto el balcón, y sólo entraron 


¡Oh ingrato compañero! Eres el mismo; 


Entra, ya no está aquí; ya no has de verla. 


no serás importuno aun cuando arrojes 
sobre el lecho nupcial tu luz de nácar. 


eras 


¿Ves? Todo está polvoroso y descuidado, 


Se columpia en el clave, ennegrecida, 


reda 


sus marchitos estambres la campánula, 
y está el rosal sin flor, ajado el lirio, 


¡quebraste tantas veces tus reflejos 


Entra, ya no está aquí la niña rubia, 


que, viendo tus cambiantes, me decía: 


' 
asa. 


¡Oh ingrato compañero! Ya no estamos 


PS 
a: 


Luis G. URBINA 


mía 


se volvió..., ¡como gota que se vuelve a la mar! 


AMADO NERVO 


(Mejicano) 


(Continúa en la pág. 60) 
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iguras del momento 


FOTO ROL FOTO CABADA 


MAURICIO BARRES 
ERMETE , 


ZACCONI 


En una colina de la Lorena 
le van a levantar un monu- 
mento a Barrés. Pero no se 
trata de un homenaje al li- 
terato, sino al político na- 
cionalista. Gloria esta últi- 
ma tan efímera, que nece- 
sita del mármol o del bron- 
ce para perpetuarse. Para 
“* perpetuarse” unos cinco 
años, por lo menos... 


No sabemos si 
por terce- 
ra o por 
cuarta vez 
se despedi- 
rá este año 
“definiti- 
vamente” 
del público porteño el gran 
trágico italiano. ¡No impor- 
ta! Por el placer de verle 
en “Rey Lear”, en “Pietro 
Caruso” y en “Pane altrui” 
nos pasariíamos la vida yén- 
dole a aplaudir todas las 
noches “por última vez”... 


FOTO MARINUS 


MARTA VEILLIER 


Por vez primera una mujer, abogada, 'ha tenido el honor de inaugurar 
en el Palacio de Justicia, de París, la anual “Conférence du 
stage”. La señorita Veillier eligió como tema de su discurso 
la defensa del filósofo hindú Mathama-Ghandi, que en 
1922 fué procesado ante la Alta Corte de Ahmedabad. 


JORGE CARPENTIER 


El joven Jorge Carpentier 
(¿cuántos años tendrá Car- 
pentier?) anuncia este año, 


LUIS PIRANDELLO 


También para este año nos 
anuncia su visita el Pedro 


Figari del teatro italiano. 
Como se sabe, las obras pi- 
randellianas son sensacio- 
nalistas, y en ellas debe in- 
tervenir el público activa- 
mente. Sólo que nuestro 
público “no entra” en estas 


como todos los demás años, 


que va a dedicarse al teatro 
“hasta que mi pasión domi- 
nante de nuevo se apodere 
de mí”, añade por las dudas 


el prudente boxeador. 
FOTO LOSS 


combinaciones. 
FOTO PRESSE 


FOTO SPORT GENERAL 


FRANK B. KELLOGG 


FOTO PRESSE 
EL PRESIDENTE COOLIDGE 


He aquí el hombre que quizá logre lo que no ; 

consiguió Bolívar: unir en un haz a todas las Este joven a Munich, anuncia qu e va a meter en ur 

naciones hispanoamericanas. Para defenderse, bala, la cual arada de la Tierra en dirección a la Luna, 

donde piensa llegar en pocos minutos. ¡Pobre Max Vallier!, 
máx vallier que se quedara 
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FOTO WILL POTTER 


El secretario de Estado de la Unión ha afirmado 
solemnemente que la América Latina se está 
convirtiendo al comunismo. Lo mismo podría ha- 
ber afirmado Mr. Kellogg que nos estábamos 
convirtiendo al “panchotalerismo” 


MAX VALLIER 


ler 
aler 


precisamente, de los sueños un tanto napoleó- 
micos de Coolidge. 
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En el mundo del cine 


A 
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Evelyn Brent y Theodor von Peltz, ex una 
escena de la comedia policial “Los 

Diamantes Robados”, estre- : VOTO MAX GLÚCKSMANE 
nada recientemente - 
en Buenos ? cena del mencionado film 
Aires La conocida actriz de cine Blanche Sweet, ausente 
desde hace algún tiempo de Ja pantalla, ha vuelto 
a ella encarnando el papel de protagonista en “El 
Nuevo Mandamiento”, de reciente estreno 


== 
á 


e 


FOTO PRODUCERS DISTRIBUTIMG CORP. 


Una escena de la corte de “El Príncipe de Para el 28 de corriente se anuncia el 

: Pilsen”, que la compañía cinemato- estreno del film “Órdenes Secretas”, 

Se estrenará el domingo próxi- gráfica Producers Distributing en el que interpretan los papeles prin- 
mo la película “París a Media Corporation acaba de pre- cipales las conocidas figuras de la 
Noche”, una producción filmada sentar al público de pantalla yanqui Evelyn Brent y Ro- 
por la Producers.Distributing muestra ciudad bert Frazer, que aquí reproducimos 


Corporation, y en la que actúa 
de: protagonista. Jetta Goudal 


=JUÉ don Bernardo de Irigoyen 
el prototipo del criollo culto 
y distinguido que va desapa- 
reciendo en la cosmópolis 
porteña. 

Fino, sagaz, lleno de re- 
cursos, tenía siempre una pa- 
labra amable para todos, un 
eufemismo para decir las cosas desagrada- 
bles, y un ofrecimiento, no siempre reali- 
Zado, pero sin dejar malas voluntades en el 
Caso de eludirlo. 

Muy cumplido y cortés, saludaba a todo 
el mundo, cualquiera que fuese su condición, 
quitándose el invariable sombrero de felpa, 
y estaba al corriente de todas las noticias 
sociales, para hacer una visita de pésame, 
escribir una carta de congratulación, o de- 
Jar por lo menos una tarjeta oportuna. 

Muchas veces al visitar a un amigo en 
un hotel, consultaba la lista de pasajeros, 
para dejar, de paso, una tarjeta, si encon- 
traba el nombre de algún viajero amigo 
allí alojado. 

. Era, sobre todo, extraordinaria su habi- 
lidad para salir con singular soltura de las 
Situaciones más difíciles. 

Siendo gobernador de la provincia de Bue- 
nos Aires, encontró una vez, en su despacho, 
mezclado entre el fárrago de la correspon- 
dencia, un sobre que llevaba el sello del 
Obispado de La Plata, y de cuyo contenido 
ho pudo enterarse, absorbido por asuntos 
Urgentes del día, 

Al siguiente, por la mañana, se presentó 
en la casa particular del gobernador el 
obispo Espinosa, y apenas lo anunciaron, 
don Bernardo recordó el sobre aquél que no 
había abierto, y cuyo contenido debía, se- 
guramente, motivar la visita. 

Recibió al obispo con la habitual corte- 
Sía, esperando que las cosas se pondrían en 
claro durante la conversación. 

— Ya ve que soy puntual — díjole Espi- 
nhosa al saludarlo, — pero advierto que el 
señor gobernador no está listo todavía para 
la ceremonia. 

_— Cuestión de un momento, monseñor; 
discúlpeme. El tiempo de ponerme la levita, 
Y estoy con usted. 

— Pero, además, no veo a la madrina. 

— ¡Qué cabeza la mía! Indiscutiblemente, me estoy 
Poniendo viejo y desmemoriado. Me olvidaba decirle 
que María (la única hija que le había quedado soltera, 
y que solía acompañarlo) está con una jaqueca horri- 
ble, y me ha pedido que la disculpe. 

— No importa—continuó Espinosa;—le rogaremos 
a alguna otra señora que se pare en su lugar. Si al 
señor gobernador le parece, saldremos en seguida, por- 
que se' hace tarde 

Don Bernardo, dejándose conducir, se encaminó con 
Espinosa, sin saber adónde, pero confiando, como siem- 
Pre, en salir airoso del paso. 

Tomaron ambos el coche en que había venido el 
Obispo, acompañados por un familiar de éste y el ede- 
cán de servicio; se dirigieron hacia las afueras de la 
Ciudad, y llegaron a un terreno en que habían erigido 
Un tablado con banderas y gallardetes, y donde a los 
acordes de la banda policial recibieron a los dos per- 
Sonajes muchos vecinos, congregados para la igno- 
Yada ceremonia. 

Don Bernardo no había conseguido, durante el tra- 
yecto, averiguar de qué se trataba, a pesar de sus 
hábiles exploraciones. 

— Señor gobernador — le dijo el obispo, una vez en 
el tablado, — sírvase iniciar los discursos; a usted 
le corresponde. 

— De ninguna manera, monseñor; yo cedo siempre 
la precedencia a la Iglesia en estos casos. Sírvase su 
llustrísima hacer primero uso de la palabra, que yo 
hablaré luego. 

Espinosa no creyó oportuno insistir, y habló in 


A bBegar 


Del tiempo viejo 


Anécdotas sobre Don Bernardo 
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FOTO WITCOMB 


Por VIATOR 


Loy o 0 


Don Bernardo de Irigoyen en 1894 


En 1883 


FOTO WITCOME 
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37 
A extenso sobre la colocación de la piedra fun- 
Le damental de aquel asilo que iba a levantar- 


se debido a la generosidad del señor X, 
ejemplo de virtudes cristianas, de aquel 
asilo que... 

Al cabo de pocas frases don Bernardo res 
piró; sabía, por fin, de qué se trataba, y 
al hacer uso de la palabra se extendió er 
consideraciones sobre la filantropía del do- 
nante al realizar aquella obra, cuya ini- 
ciación quedaba consagrada por la presen- 
cia del virtuoso prelado y de las damas 
distinguidas, que traían una nota simpática 
a aquella ceremonia, a la que se hacía un 
honor en concurrir... Etc., etc. 

Y el público, algo heterogéneo, prorrum- 
pió en aplausos al gobernante que de tal 
modo se 'nteresaba por el bienestar de sus 
gobernados. 


<a: 


EI 


SEOSSITITES 


N cierta ocasión, un amigo íntimo le 
pidió a don Bernardo una recomenda- 
ción para el arzobispo Castellanos, en favor 
de un sacerdote, lleno de méritos, según el 
recomendante, que deseaba obtener una pa- 
rroquia, cuyo titular acababa de fallecer. 
Don Bernardo accedió inmediatamente, 
mostrándose muy complacido en poder ser- 
vir a su amigo, y le rogó que el interesado 
pasara al día siguiente, por su casa, a re- 
coger la carta prometida. 

En el intervalo, don Bernardo llegó a 
saber que ei sacerdote en cuestión era un 
hombre de moral más que dudosa, pero, co- 
mo estaba comprometido, recurrió a una de 
sus tretas: entregó la carta, muy calurosa, 
pero dirigida al arzobispo Aneiros, falle- 
cido algún tiempo antes. 

Cuando el recomendado se dió cuenta, en 
el camino, de lo que él creyó una simple 
equivocación, volvió sobre sus pasos, y li 
pidió a su recomendante que reparara aquel 
error material. Pero éste le manifestó en- 
tonces que le había dado una carta para 
el arzobispo Aneiros, de quien era muy 


3 


ya amigo, olvidando, aturdidamente, que éste 


no existía ya, y que deploraba mucho n« 
poderlo recomendar al sucesor, monseñor 
Castellanos, a quien no conocía ni de vista. 


ONOCIDA la idiosincrasia de don Bernardo, juz- 

/ gue el lector la impresión que le causaría la úni- 
ca gaffe que, probablemente, cometió en su vida. 

Allá por el año 1884, el “Centro Gallego” organizó 
unos juegos florales, designando el jurado correspon- 
diente bajo la presidencia honoraria de don Bernardo 
de Irigoyen. 

Don Bernardo, pecando de cumplido, concurrió a la 
primera reunión antes de la hora señalada, siendo re- 
cibido con mucha deferencia por el presidente del “Cen- 
tro Gallego”, escribano Laureano Carballeda, quien, 
durante la breve espera, hizo los honores de la casa 

En una de las cabeceras del salón de recepciones se 
veía un gran retrato al óleo, que atrajo las miradas de! 
visitante, provocando este comentario de Carballeda: 

— Es el gran almirante español don Casto Méndez 
Núñez, el héroe del Callao, autor de la frase inmor- 
tal “España prefiere honra sin barcos. que barcos 
sin honra”... ¿Verdad que tiene tipo de gallego? 

Y don Bernardo, olvidando completamente el ambien- 
te, y sin darse cuenta de la enorme plancha, contestó 

— ¡No me parece! ¡Tiene una figura distinguida! 

A medida que llegaban los demás miembros del ju 
rado, comentaban risueñamente lo ocurrido, mientras 
don Bernardo se sentía incómodo, adivinando que era 
él quien motivaba aquellas sonrisas. Hasta que el doc 
tor Jenaro Osorio, secretario del jurado, creyó prefe- 
rible aclarar el misterio. 

Y, quizá por única vez en su vida, don Bernardo, 
sorprendido en una plancha, confesó: 

— ¡Es verdad! ¡Qué disparate he dicho! . 


El chie fementro 


Modelo de traje de ba-! 
ño, de dos piezas, con- 
feccionado en milanesa 
de color cereza, con 
tiras de seda blanca y 
godets a los lados. Es- 
te modelo fué exhibi- 
do en la Exposición de 
Tejidos realizada últi- 
mamente en el Salón 
Agricultura Hall, de 
Londres 


Las modas en las playas 


DS TESSA 


E 
E 


ESMAS ENS A 


Dos elegantísimos peinadores, con cuellos de plumas de avestruz, en los co- 
lores rojo y verde, exhibidos en la última tempora- 
da, en la playa de Deauville 


¿Qué aceite 
sido empleados? 


Una buena ama de casa 
no tiene más que probar 
la comida preparada: si su 
sabor es fino y agradable, es 
porque sus órdenes se han 
cumplido y el mejor aceite 
—vale decir: el Olio Sasso — 
ha sido empleado. 


*N'Olio Sasso 


Ly! fino ae todos ' (Puro de oliva) 
El preferido en todo el mundo 


po 


Aunque 


ANUNCIAR EN “*EL HOGAR” ES GANAR DINERO 


L exquisito arte de la verdadera elegan- 
| cia no reside sólo en la ventaja de po- 
seer un gran número de vestidos, de 
sombreros y de abrigos para cambiarlos 
con tanta frecuencia como lo desee nues- 
tro capricho o nuestra fantasía; la nota 
máxima de la distinción sólo es suscep- 
tible de ser alcanzada mediante el tacto 
que debe primar en la elección de una toilette, cui- 
dando de que ella sea la más adecuada a las condicio- 
nes del tiempo, al lugar, a la hora y a las circunstan- 
cias, después de serlo a la idiosincrasia personal de 
cada mujer. El intentar la práctica de un sport, por 
ejemplo, llevando un vestido realizado en una tela 
frágil y delicada o un traje cuyo corte no permita 
la más amplia libertad a los movimientos, constituye 
un error tan grande, una falta de gusto tan evidente, 
como la de ir de compras, por la mañana, con un ta- 
pado de seda o asistir a un te, a las cinco de la tarde, 
luciendo un atavío apropiado para la noche. Menos 
aún se explica que una elegante incurra en tales in- 
conveniencias si se piensa que la moda jamás ha sido 
tan variada y que nunca, acaso, ha distinguido con 
mayor precisión las toilettes indicadas para las dis- 


tintas horas y diversas circunstancias. > 
Pero tan cierto como esto lo es también el hecho de Elegante modelo de collar de perlas, cuya 
que en muchas ocasiones, debido a la vida tan agitada moda persiste en todo su apogeo 


que llevamos, un inconveniente imprevisto nos impide 

disponer del tiempo necesario para cambiar de traje. ¿Cuántas veces un suceso 
cualquiera viene a último momento a derribar todos los planes. que habíamos 
ideado para el empleo. de la tarde y de la noche? ¿Cuántas yeces, hallándonos en 
un salón de te, se nos presenta el ineludible compromiso de ir a cenar en un res- 
taurante o en la casa de una 

amiga para concurrir luego a 
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pitada vuelta a la casa y un rápido cambio de traje, 
o la sensación de profunda molestia que experimenta- 
ríamos si las circunstancias nos obligasen a estar ata- 


viadas con un sencillo vestido de tarde al lado de otras 
mujeres que lucieran magníficos atavíos de soirée. 
Y es en conocer esos recursos y aprovecharlos con 
eficacia donde reside uno de los más preciosos secre- 
tos del chic femenino. 

Es evidente que estaría tan fuera de lugar un- sen- 
cillo traje de lana, jersey o kasha llevado de noche 
como uno suntuoso de lamé o de muselina perlada lle- 
vado de tarde; pero existen ciertas telas como el sa- 
tin, los crépes, las muselinas de seda, el fil-Afil, el 
chin-chin, etc., que pueden ser usadas con ventaja 
en la realización de esas encantadoras y prácticas 
toilettes. Por otra parte, la forma y el color deben 
ser cuidadosamente estudiados. La forma marcará un 
acertado término medio entre el aspecto sencillo de 
los vestidos de día y el indudablemente suntuoso que 
caracteriza a los que están reservados para la noche. 
Y en cuanto al color, oportuno es recordar que una 
toilettes de soirée, siempre que su tono sea pastel 0 
neutro, resultará, merced a pequeñas modificaciones 
de detalles, un elegantísimo traje muy adecuado para 
ser llevado de tarde. 

Para la realización de toilettes de vestir goza de 
marcadas preferencias el crépe satín mate combinado 
con brillante o bien con crépe georgette o encaje. 


De acuerdo con este principio se han ideado muchos y hermosos modelos que se 
distinguen por su amplitud diestramente interpretada, y por una infinidad de 


detalles que contribuyen 


a destacar aun más la exquisita feminidad a que la 


moda tiende. Se usan mucho las combinaciones de telas y colores, exigiéndose, 


como único e ineludible requisi- 
to, que la más perfecta armo- 


táculo de nota? Y ante 17 í ja de es dores 
a as: La m0do actualahasfOBradO realizar. ma 


no podemos rechazar, ¡cuán fe- 


damente uno de los colores pre- 


otra Eos 3 e el prod1g10 de armont 20 Y los efectos dominantes, justificándose su 


narnos con una de esas toilet- 


boga porque en la variada ga- 
ma de sus matices toda mujer 


tes que indistintamente pueden sencillos Con los SuntuosSos puede hallar el tono que le sea 


us 


Vestido de nado por un 

georgette color original cuello 

bordeau, termi- écharpe 
ser llevadas de tarde y de noche! La moda, siempre pre- Creación inter- 
visora, nos brinda en este sentido una infinidad de gratos pretada en 
recursos que en casos semejantes son susceptibles de evi- chin - chin, con 


tarnos el poco agradable apresuramiento de una preci- tablones a los 


j . costados y un 


original corte 


en.la espalda 


Tapado en taf- Y Inado con bieses 
fetas bleu, ador- en el bajo 


más sentador. Ello no significa que se vea dis- 
minuído el favor de que gozan en el mundo de 
las elegancias femeninas los verdes, el beige, el 
cyclamen, etc. 
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De la capital y del interior 


CAPITAL 


FOTO BIXIO Y CASTIGLIONI 


Alumnas de cuarto año de la Escuela Normal número 8, de esta capital, pertemecientes a los grupos 4 y B respectivamente, y que egresaron últimamente 
con el título de maestrás 


ROSARIO 


FOTO MARTIM 

FOTO MARTIN 
El comandante de la fragata soviética “Tovarisch”, que visitó el puerto de Grupo de niñas que participaron en el festival realizado con motivo de cele- 
Rosario, con un grupo de comunistas que fueron a saludarlo el día de su brarse el primer centenario de la fundación de la Santa Unión de los Sa- 
: llegada al mismo . grados Corazones 
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Los más indicados por 

la selección de sus compo- 

nentes, todos de primerísima 
calidad y por tratarse, además, de un 


“EL HOGAR” LUCHA PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD 


CP 707 
Olbdbegar * 
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LA CARMELA se 
aplica: con la mano 
como loción al pei- 
narse. Es de uso muy 
agradable. No man- 
cha ni engrasa la 
“piel ni la ropa: 


pa 


Exija LA CARME- 
LA legítima, que se 
distingue por la es- 
tampilla fiscal de 

1.— con nuestro 
nombre impreso y 
pegada en el cuello 
de cada frasco. 


¿Hace Ud. algo para combatirlas? 


Muchísimas personas cuidadosas de su apariencia personal, descui- 
dan inexplicablemente las Canas. No se aperciben de que ese des- 
cuido quita a su persona el sello más simpático y atrayente: el del 
vigor juvenil. 

Si usted no ha reparado en ese fenómeno, obsérvelo. Tener una 
cabellera con Canas equivale a vestir un traje manchado. No importa 
que éste sea nuevo y de corte elegante, como no importa que el ca- 
bello sea ondulado y sedoso. Las Canas y las manchas sugieren la 
misma idea: vejez y renunciamiento. 


Nosotros nos guardaremos mucho de aconsejar a usted que para disi- 
mular sus Canas someta el cabello a la acción de tinturas químicas, 


sería peor el remedio que la enfermedad. 


Para combatir las Canas hay que tener antes la seguridad completa 
de que el producto a usarse es higiénico, eficaz e inofensivo. 


El Agua de Colonia Higiénica LA CARMELA, de fama mundial, es, 
hoy por hoy, el único preparado que reúne estas tres cualidades. Da 
a los cabellos canosos tonalidades naturales exactas (rubio, castaño 
o moreno, en todas sus gradaciones) y no los tonos metálicos de las 


tinturas químicas. 


Se vende en todas las tiendas, farmacias y perfumerías, a $ 8.— 
en la capital y a $ 8.50 en el interior. 


J. L. CONDE A Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 


En el Uruguay: Agonia exclusivo: DROGUERIA AMERICANA, Ciudadela 1475. 
En- venta en todas las farmacias y perfumerías del país. 


Precio del Frasco: $ 3.50 olu: 
AGUA DE COLONIA HIGIÉNICA 


W 


Nuestro Regalo de Propaganda de $ 5.- a $ 3.- 
Válido solamente hasta el 16 de Febrero. 
Con el fin de que no haya un solo hogar argentino donde 


falte la Cartera “Marti”. 


OFRECEMOS POR SOLO $ 3.— 


la “Cartera Marti” para ropa exterior de señoras, cuyo 
precio corriente es de $. 5.—. Contiene: 


125 FIGURINES 125 PATRONES 


de vestidos, blusas, chaquetas, correspondientes trazados a ta- 
; ““taill 0) t te maño natural y graduados para 
eS O todos los talles, desde. el 42 


con sus hasta el 60. 


CARTERA «para niñas o varones de 2 a 12 años..:. clu. $ p 
Po, » ropa interior de niñas o varones »” » 
AJUAR completo para recién nacido o bebé »” » a 
IMPORTANTE: Sólo entregaremos pedidos de una cartera por cad: 
persona. Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer 


el pedido. E 
CARLOS PELLEGRINI, 435 BUENOS AIRES 


DISCOS 


DEL ARTE CRIOLLO 


NIRONA 


(MARCA REGISTRADA) 


ES EL FONÓGRAFO IDEAL: Por 
su estructura. Por su consistencia. 
Por su tamaño. Por su precio. Pesa 
2 kilos. Mide 21 Y Xx 23 cm. Está 
dotado de un motorcito especial; 
su diafragma niquelado es de pri- 
mera calidad. La caja es de hie- 
rro esmaltado. Con 200 20 
PÚAS “CÓNDOR”, a $ n- 
EMBALAJE GRATIS 


D. D. ““NACIONAL””, de 25 cm., a $ 3.25 


DUO  GARDEL-RAZZANO 
Con guitarras RICARDO-BARBIERI 


Páginas de amor. Tango canción. 
(Primer Premio del Tercer Con- 
curso de Tangos del Grand Splen- 

18193 did). Solo Gardel. González Cas- 
tillo-Riccardi. 

Perdonada. Tango. Solo Gardel. 
Cárdenas-Rossi. 

Bajo Belgrano. Tango. (Tercer 
premio del Tercer Concurso del 
Grand Splendid). Giménez-Aieta. 

Soy una fiera. Milonga turfista. So- 
lo Gardel. F, Martino. 


D. D. “NACIONATL””, de 25 cm., a $ 3.— 
ROBERTO FIRPO Orquesta Típica 


La chacotona. Tango. J. Rezzano. 
86204 Viejo ciego. Tango. Cátulo Casti- 


18195 


Ho-Piana. 

Llegué a ladrón por amarte. Tan- 
go. (Segundo Premio del Tercer 
Concurso de Tangos del Grand 

8622 Splendid). J. Maglio. : 

Normiña. Tango (Sexto premio del 
Tercer Concurso de Tangos del 
Grand Splendid). E. Armani, 


FRANCISCO CANARO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
Páginas de amor. Tango. (Primer 
premio del Tercer Concurso del 

4246 Grand Splendid. Luis Riccardi. 

Florida. Vals Criollo, Luis 
Riccardi. 

Madona. Fox-Trot. R. Hac- 
kert, (arreglo de L, De- 
mare). 

La palmera. Tango. R, Oa- 
naro. 


4247 | 
| 


.... 
.... Lo. 
. 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 
Y LOS GRANDES EXITOS DE ACTUALIDAD 


A DÚO RUIZ-ACUÑA 


Callao y B. Mitre - Bs. AIRES - Florida y Lavalle 


ROSARIO: Córdoba, 1065-69 - MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966 
'ANTA FE; Salta, 2661 - CÓRDOBA: 9 de Julio, 76 
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NACIONAL 


SON LA FIEL EXPRESION 


O. FRESEDO Orquesta Típica 
Ed llores más. Tango. (Del tercer 


concurso del Grand Splendid). 
Gutiérrez del Barrio. 
Sl dónde andará. Tango (Del 


tercer concurso del Grand Splen- 
did). S. Merico. 
(Mos me libre. Tango (del tercer 
concurso del Gran Splendid). J, 
$108 | 


Rezzano. ¡ 
Colita. Tango. (del tercer concurso 
del Gran Splendid), A. Castillo, 
JUAN MAGLIO Ora. Típ. ““PACHO”” 
1657 qué hay?... Tango. J. Maglio, 
7512 


Llegué a ladrón por amarte. Tan- 
go. (Segundo premio del Tercer 
| concurso de Tangos del Grand 
Splendid). J. Maglio. 
ELEUTERIO YRIBARREN 


American Jazz-Band 
Mahoma. Shimmy, H. Galli, 
8131 


Ahí viene Malina (Here comes 
Emaline). Fox-Trot. Sherman. 


ADOLFO R. AVILES Jazz-Band 
Mamita ve... por Dios! Fox-Trot, 
E. Brameri. 

8243, Subiendo la escalera del amor 
(Climbing up the ladder oí lo- 
ve). J. Greer. 

D. D. “NACIONAL””, de 25 cm., a $ 3.25 
AZUCENA MAIZANI 
Con acomp. ORQUESTA F. CANARO 
Anoche a las dos. Tango. Cayol- 
de los Hoyos. 
Madrecita, yo me muero. Tango 
canción, Teisseire-Grandis. 


D. D. ““NACIONAL””, 25 cm., $ 3.— 


11042 


Con acomp. 4 guit. GOMEZ-DAVIZ 
[ Doña Rosario. Dúo. Chaca- 
pul rera. José Rial. 
10331) Flores Azules. Dúo. Vals. 
José Rial. 
D.D. “NACIONAL”, 25 cm., $ 3.25 
JOSÉ BOHR 
Con acomp. del TRÍO F, CANARO 
[ Recuerdos. Vals, Bohr-Berlín. 
16140 1 Para bailar. Fox-Trot. A de 
Montero-Sánchez, 


or SS 
our 


VALIJA PARLANTE 
“PALACE” 


(MARCA REGISTRADA) 

Lo mejor y más barato en Má- 
quinas Parlantes transportables. 
Tamaño 28x24x11 Y centí- 
metros. Caja de madera forrada 
en tela imitación cuero. Es de 
voz fuerte y nítida. Se le puede 
dar cuerda mientras funciona. 
Cerrada, parece una valija. Con 
200 púas “Cóndor”, 

E PA AS RA IAE > al 
EMBALAJE GRATIS 


“EL HOGAR” LUCHA PARA SANEAR LA FORMA DE PUBLICIDAD 


ESTABLECIDOS EN 1806 


Los productos Colgate gozan de 
fama mundial por su eficacia y 


bondad. 
COLD CREAM 


Conserva el juvenil encanto del rostro feme- 
nino, aumentando su hermosura y lozanía. 
Evita los barritos, pecas, granos, etc. 


PASTA DENTIFRICA 


de los dientes, ni substancias químicas que 
puedan dañar el estado normal y sano de la 
boca. Pídala en tamaño Común o Gigante. 


A TALCO 


Mantiene suave y delicado el cutis. 
Insuperable para usar después del 
baño y de afeitarse. Especial para 
AD la toilette de los niños. 


Se venden en todas las casas 
del ramo 


N 


Únicos Representantes: 


WEYAND é Cía. 
Alsina, 1088 - Bs. Aires 


NN 


D 


> MN 


l Los niños pálidos, tristes, sin apetito, desga- 
$ nados, recobran de inmediato su salud con 


SiroTAn 


Lo toman con mucho agrado: puro, con agua 
o con soda. 


Reemplaza con ventaja al aceite de bacalao 
E - y sus preparaciones. Indicado para el verano. 


En las Farmacias. 


Frasco grande, $ 3.50 "Frasco mediano, $ 2.— 
[ABORATORIO 


EN FUCOS 


EEE. ARGENTINO 


vd : CUANDO ESCRIBA A-UNA CASA DE COMERCIO, NO DEJE DE MENCIONAR “EL HOGAR” 


No contiene materias que raspen el esmalte. 


ZN 
Ce coQ9gar 


Consideraciones sobre la 
envidia 
— (Continuación de la pág. 12) ——= 


reflexión, si los celos no anduvieran 
acompañados de la envidia y la vani- 
dad; que el amante menos juicioso no 
dejaría de comprender que el amor de 
su pretendida hacia él no aumentaría 
odiando o matando a su rival; y que to- 
da pasión cuanto más se la fuerza y se 
desea, tanto más se escapa y se desvía; 
conocería muy bien que siendo firme el 
cariño de su amada, las solicitudes del 
rival lo robustecerían más y más, y que 
a ser tibio es preferible entonces un 
desengaño que no posteriormente. En- 
tonces desaparecía aquel continuo ren- 
cor que existe entre dos rivales, y los 
desesperados celos se convertirían en 
una intranquila incertidumbre; entonces 
el contrincante no sería nuestro enemi- 
go sería la sonda del corazón de la mu- 
jer, Pero, desgraciadamente, no sucede 
así, y los celos nos enloquecen y marti- 
rizan porque la vanidad nos presenta la 
derrota insoportable y bochornosa, y la 
envidia nos enfurece al pensar que otro 
poseerá el bien que nosotros perdemos. 
¡Con cuánta exactitud lo ha dicho un 
autor!: “En la mayor parte de los amo- 
res el amante aborrece más a sus riva- 
les que no ama a su preferida.” ¡Cuán- 
tos que se muestran muy indiferentes y 
olvidados de una mujer que habían creí- 
do amar, mientras no se halla solicita- 
da, parecen quererla con locura cuan- 
do se presenta algún nuevo pretendien- 
te! No es cierto para nosotros aquel co- 
nocido proverbio de “quien bien quiere, 
celos tiene”; generalmente, los enamo- 
rados más celosos son los que aspiran, 
no a la mano, sino a los dineros de una 
mujer rica, porque realmente éstos son 
los más envidiosos. 

Imposible nos sería enumerar el cú- 
mulo de desasosiegos, injusticias y ca- 
lamidades de que es germen la ruin 


' envidia, esa miserable. pasión, que, se- 


gún un autor contemporáneo, sería la 
desgracia más digna de lástima, si no 
fuera el más repugnante de los vicios, 
oprobio y rémora de la mente, lepra del 
corazón. Muchas otras pasiones como 
la lujuria, la gula, la pereza, si bien 
abominab!es, tienen una razón de ser, 
producen una satisfección más o menos 
instantánea, más o menos amarga y.fa- 
tal; pero la envidia no alcanza ningún 
placer; siempre hambrienta, continua- 
mente muerde y devora, pero nunca 
acalla su hambre. 

“Podredumbre de los huesos”, llama 
Salomón a la envidia, porque es la pa- 
sión que más devora nuestra existencia, 
combate nuestra salud y carcome nues- 
tras entrañas como así lo manifiesta su 
asquerosa palidez, 

“Madre de homicidios” la apellida 


«Bossuet- al reconocer como - hijo «suyo 


el primer asesinato que se encuentra 
en la vida de la humanided; fratricidio 
horroroso, pero digno aborto de esta 
pasión terrible que, sofocando nuestras 
más puras y benévolas afecciones, sal- 
pica con sangre la historia de todas las 
generaciones, ora haciendo enristrar por 
dos veces la lanza de Saúl contra Da- 
vid, y ocasionando aquella espantosa 
muerte en el monte Gelboé; ora movien- 
do al cruel Tiberio a envenenar a Ger- 
mánico por envidia de su heroicidad; 
ora arrastrando al inhumano Nerón a 
asesinar al príncipe Británico porque 
su voz era más melodiosa que la suya, 
y a desangrar al poeta español, el im- 
mortal Lucano, porque aventajaba en 
genio al tirano emperador. 


DE UTILIDAD DOMÉSTICA 


Para restaufar la seda vieja se le 
pasa una esponja húmeda con te frío, 
en el que se haya echado un poco de 
amoníaco. : 


La plate ha de envolverse en papel 
de seda si ha de guardarse por mucho 
tiempo. El papel de otra clase Ja des- 
lustra. ' : 


Su lapiz Eversharp 
dará siempre exce 
lentes resultados si usa 
Ud. Puntillas Ever- 

sharp len el estuche de 

la tapa roja.) 


Si pudiera Ud. ver el 
cuidado con que mex- 
clamos los ingredientes 
y laprecisión con que 
endurecemos el grafito, 
zorneándolo a una 
exactitud de 1/1000 . 
de pulgada, compren- 
dería Ud. la impor- 
tancia. que concede- 
mos a las puntillas 
que han de usarse en 
dos lápices Eversharp. 
Y entonces deduciría 
también que 
solamente empleando 
Procedimientos tan 
cuidadosos y exactos 
es posible fabricar 
puntillas resistentes y 
uniformemente  per= 
Jectas en todos “sus 
detalles. 


EVERSHARP 
PUNTILLAS 


Ventas al por mayor E 
MAYON LIMIFADA 3 


Avenida de Mayo 1243 
BUENOS AIRES 


THE WAHL COMPANY 
New York, N. Y., U, S. A. 


No pasan los años para aquellas per- 
sonas que saben mantener su salud, 
Los débiles, en cambio, decaen y enve- 
jecen a ojos vistos. Si Vd. quiere pro= 
longar su juventud, cuide que su vigor 
y energías no decaigan recurriendo a la 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


valioso tónico para personas de cual- 
quier edad y estado. Mantiene el orga- 
nismo siempre fuerte y a prueba de 
enfermedades. Eficacísimo en los ca-. 
sos de debilidad, anemia, inapetencia, 
nerviosidad y demás malestares pro- 
venientes de la debilidad de la sangre. 


Venta en todas las farmacias 
Unico depósito: 


Laboratorios Biológicos Cárcamo 
Acevedo 3083 Buenos Aires 


o ROSAS 
5 OY he legado a mi pieza con 
ada un fresco ramo de encendi- 
Bi das rosas — imaginad una de 
él ellas en el vestido negro de 
2 una mujer, sobre el izquier- 
: lo seno, — y ha sido como si una vida 
[ Bueva penetrara alborozadamente, Te- 

amozándolo todo. 

El espejo, con el cansancio de nues- 
ras caras tristes, ha sonreído como 
un abuelo al rostro juvenil de las flo- 


a” 


el perfume casto y voluptuoso. 
Yo veía nuestro corazón en las ro- 
sas, amigos. ¡Oh, el temblor de los la- 
bios con la charla amena y jovial! 
Temblor santo de los labios resecos y 
doblados por el tabaco del escepticis- 
mo. Virtud de esta encendida mocedad 
“de rosas; minuto de perdón que nos 
hace encontrar la vida grata; brillo 
| muevo y ya olvidado en nuestras pupl- 
las castigadas por la monótona aridez 
de los textos, resignados al desamparo 
de las piezas de pensión. 
Es Quedo meditando en la noche grave. 
|. La alegría de las rosas se ha volatili- 
zado en el estático aliento de la luna, 
que apenas toca los objetos. 
El alma sale a danzar con su dora- 
«da lámpara en la mano, pero en las 
Lo sombras espesas sus piececitos se 
o hieren. 

La apagada claridad lunar va tem- 
“plando las cosas en la pauta de la tris- 
teza. En torno del vaso donde las ro- 
sas duermen, los sueños cantan y Mo- 
ran. El Recuerdo es un fantasma que 
“medita y sonríe. La Esperanza se arro- 
dilla sobre unas losas frías. La muJer, 
la gloria, la dicha, ¡espectros que dan- 
zan en el rayo de luna! 

Al inclinarme hacia las rosas se des- 
lizó mi sombra en el espejo. Alma, es- 
tamos solos, refúgiate en esta soñado- 
Ya quietud... : 


E soLO 


“A palmatoria se ha dormido al 


en torno, se acomodan en su lugar, Pa- 
a mirarnos mejor. Las blandas som- 
E bras, hinchadas, apagan el brillo de 
los espejos. Y la dorada lumbre, emer- 
E ge, suave, de la pensativa tranquilidad 
de los objetos. Un igual silencio nos 
invade alma, mesa, libros; y nos her- 
mana en meditativo afán. La llama 
es el corazón que nos alienta. : 
E a El mundo se desvanece en las obs- 
$ euridades de mi cuarto; y adquieren 
" formas reales los héroes del cuento y 
las figuras de mi delusivo anhelo... 
¡Qué claro es todo desde esta sombra. 
oía! ¡Qué sencillas y buenas me apa- 
—xecen las almas para esta sonrisa amo- 
rosa de mi alma!... Una blanca luz 
abre los caminos del recuerdo y Ye- 
S «orta siluetas serenadas por la man- 
y -sedumbre del tiempo; y desde la quieta 
É Jejanía me llegan sones y voces. 
Y confúndense en un mundo nuevo 
Jos callados restros que fueron y los 
indecisos perfiles que no serán. Están 


E 


amor de la vela. Todas las: cosas,, 


CANIS 


en dos opuestas riberas que separa un 
río de oro. Nadie atravesará su muda 
corriente, que es la impalpable luz de 
la llama. Y con todo, creo que mañana, 
con el alba, podré unirlos en el caliente 
círculo de mis brazos. 

Fumo, para añadir un nuevo deleite 
a este momento de beatitud espiritual. 
El cigarrillo evoca quién sabe qué pai- 
sajes extraños desdibujando con el hi- 
lo de su madeja azul las multiformes 
aspiraciones de su ilusionismo pasa- 
jero. ¡Cuán grato lees a mi sentimien- 
to, en este recatado'amparo de mi va- 
no viaje, acariciar los tibios rulos de 
mis sueños! 

Alma, te siento contemplarme ceo- 


Viñetas 


mo una esposa que tiene en brazos al 
hijo dormido. 


NOCHE. 


la luz de la vela. el abierto Ibro 

espera calladamente el examen de 
mis ojos. La quietud aplaciente de la 
llama es un índice de oro sobre log 
labios de la soledad. Este cuarto mío, 
silencioso y recatado como un templo, 
está lleno de plegarias y de angustias, 
como un templo. En la acogedora gran- 
deza de la noche, mi alma, que ha per- 
dido la fe, da golpes de duda contra 
.mi corazón. Al encenderlo en la bujía, 
el cigarrillo absorbe la llama íntegra- 


mente, como quien aspira los perfuma- 
dos labios de la mujer; y luegó, apar- 
tado, su apurada existencia diluye por 
la roja herida sangre azul, como quien 
se ha acercado mucho a.la mujer. -, 

Hierve el agua en el infiernillo, y 
el apacible y grave murmullo es la 
imagen exacta de la preocupación. A 
ratos me llega el jadeo del reloj, can- 
sado de tanto pesar fatigas e inquie- 
tudes. En la vela, que silenciosa llora, 
el negro pabilo alza su dorada corola 
como pudiera alzar su voz perfecta un 
hombre sabio. ; 

El humo del cigarrillo se duerme en 
el espacio. z 

El canto de los gallos recorta la vas- 
tedad de la noche. 


El Mejor Obsequio 


porque es un guía práctico y seguro 
para el embellecimiento de la Figura, 


se complace en ofrecerlo 


LEONARD 


la UNICA MARCA que durante veinte años . 
ocupa la preferencia de todas las Damas, al 


presentar a Vd. 


ER 


Su Nuevo Catálogo 


que además de ser el más lujoso y mejor edi- 
tado reúne un conjunto de novedades creadas 
por los Especialistas LEONARD, de exqui- 
sita forma y confección, y entre las que ha- 
Hará siempre la Faja más útil, de mayor du- 
ración y del precio más ventajoso. 


No hay motivo alguno para seguir usando 


una Faja deficiente, cuando. Leonard confec-. 
-ciona- el modelo más: conveniente, y con su ; 


= plena conformidad. 


LOS QUE 


REMITIMOS GRATIS CATÁLOGOS 

ATENDEMOS A DOMICILIO ? 
U. Telef. 31, Retiro, 1788. — 38, Mayo, 4223. a 
CASA LEONARD 0 
ESMERALDA,. 577 — C. PELLEGRINI, 450 5%. 

UN CREDITO es otra ventaja que ofrece LEONARD $ 

A | | SOFA-CAMA 

¡ENFERMOS y SANOS desdo 8 


WR hoy mismo a: 


rica 


ANUNCIAN EN '“EL HOGAR”” SABEN EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE 


¡ GRATIS remitimos catálogo de Yerbas Medicinales An- 
era! dinas, que enseña por medio del Naturalismo a 
tratarse sus dolencias y a prevenirse de ellas. — Pídanlo 


HERBORISTERÍA -ANDINA “EL FÉNIX” 
Calle Pasco N*-248 — _ (Entre Alsina y Moreno). Buenos Aires. 
Te *“* Araucano ” Tónico digestivo. — Paquete: $ 2,— 


EA 


"COMPRAN 


LUIS OTTASSO, Fabricantel 
274, PIEDRAS, 274. U. T. 37 Rivad. 8118| 
Solicito Catálogo NY 3 


Enero 21 de 1927 | 


Et dbogar 


CHRYSLER 


y la Calidad Uniforme 
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L Plan de “Calidad Uniforme” ideado por 

WALTER P. CHRYSLER y puesto en 
práctica en sus Fábricas, tiene por objeto hacer 
llegar al público Comprador, en forma de Superior 
Calidad por menos pesos - dinero efectivo - los be- 
“"néficios que a todas luces emanan de un sistema 
que tiene por base Eliminar Todo Gasto Inútil, 
bajo una simplicidad de sistema tal, como no ha 
-_ sido ideado otro antes de ahora, ni igualado hasta 
la fecha. | eE E 


“*Uniformidad de Calidad” es pues: Mayor Valor 
Intrínseco por menos costo, o en otros términos, 
calidad Muy Superior a sus «similares, pagando 
menos de su valor real. 


Es por esto que sólo nos limitamos a decir verdad, y 
cuando aseguramos que; ¿E 


p! 


Cualquier Coche CHR YSLER Supera a Cualquier Otro Coche de su Categoría. 


SOLICITE CATALOGOS 


LIENAU, GEY «e Cía. 


Salones de Exposición: 


Belgrano 774 et: Mn deaadn San Martín 551 


U. T. 37 Riv. 8016. y 8017 Santa Fe 3435 _U. T. 3729 
U. T. 71 Pal. 4067 


Buenos Aires 


Casa Central: Sucursal Rosario: 


a o, 


“ Buenos Aires . Rosario 
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A begar 


Consejo de guerra 


N la habitación reservada para 
las deliberaciones, los miem- 
bros. del consejo tomaron 
asiento. 

Cuando todos estuvieron en 
sus puestos, el teniente coro- 
nel Hervé, que era presidente, pasó ma- 


quinalmente la mano por sus grandes ' 


igotes canosos, y, hojeando el proce- 


Mipeplocado delante de él, tomó la pa- ; 


abra: 

— Señores: ya habéis oído las con- 
clusiones del fiscal. Como lo prescri- 

la ley, voy a recordar sumariamente 
los hechos. Pedro Baudelot, fusilero de 
segunda clase en el 22* de línea de Mon- 
telmar, dejó su cuerpo sin autorización. 

espués del período reglamentario fué 
declarado desertor. Quince años habían 
transcurrido sin que hubiera sido po- 
sible dar con él. Al fin, él mismo ha 
venido a entregarse y constituirse pri- 
sionero. El sumario ha puesto en claro 
que Pedro Baudelot desertó con motivo 
de la enfermedad de su madre. Se fué 
a atenderla, pues ella carecía de re- 
Fursos para costear una enfermera, y 
¡Uego se la lle- 
vÓó a Lyón. Allí 
se casó, es decir, 
tomó una com- 
pañera, pues no Y 
podía dar su - 
verdadero nom- 
re, y de esa 
unión tuvo dos 
hijos, que tam- 
poco pudo legi- 
timar por las 
Mismas razones. 
Y su vida fué “.—— 
siempre así, de = 
recelos, de :«an- 
gustias, de per- 
petuos temores, 
hasta el día en 
que, aconsejado 
Por su compañe- 
ra, resolvió po- 
herse en manos 
de la justicia militar. Como es su de- 
er, el señor fiscal ha pedido la con- 
dena del acusado y la aplicación de la 
pena establecida por el Código. Antes 
que se proceda a la votación sobre -la 
eulpabilidad del acusado, deseo saber, 
*eñores, si alguno de vosotros tiene al- 
guna observación que hacer. 

_El comandante Mathieu, un hombre- 
cillo que se calificaba a sí mismo de 
duro como el hierro”, tomó la palabra: 

— ¿Es terminante el Código, mi co- 
ronel, sobre el caso de deserción en el 
interior? ¡De dos a cinco años de pri- 
sión!... Esto me parece demasiado du- 
FO para el caso. z 

— Eso — agregó el capitán Siblat, 
ton los ojos fijos en el gran Cristo'que 
€staba en la pared — sin contar con 
que al cabo de la condena tenemos la 
Miseria y la muerte para las cuatro 
Personas cuya vida sostiene Baudelot... 

— El texto es terminante, señores — 
declaró el teniente coronel. — Voy a re- 
toger los votos. De acuerdo con el re- 
lamento, debo empezar por el miem- 

ro de menor graduación. Sargento 
Baudoin, ¿cuál es vuestro voto? 

El interpelado se levantó indeciso. 

— Mi coronel — dijo, — yo... 

Hervé repitió la pregunta: 

— Sargento Baudoin, ¿cuál es vues- 
1ro voto? 

El sargento balbuceó trabajosamente: 

— Yo voto..., me parece... En fin, 
yo no voto porque se le declare culpa- 

le, aunque, a decir verdad... 

— El voto está dado — dijo el coro- 
nel, — Subteniente Malgonet, ¿cuál es 
Yuestro voto? 

— Voto por la culpabilidad y por la 
«tondena, mi coronel —dijo el subte- 
biente, con voz muy firme. 

El comandante Mathieu se inclinó ha- 


.. ¡Sargento Bau- 
doin, ¿cuál es 
vuestro voto?... 


tia el capitán Bauderette y le dijo al. 


vído, indicándole de una ojeada al sub- 
teniente, que estaba palidísimo: 

— Es muy joven; acaba de salir de 
Saint-Cyr, y no sabe... 

El teniente Baudry votó también por 
la culpabilidad, agregando que firmaría 


Eustosísimo la petición de gracia. 
eS 
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BASSET 
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Al oír su nombre, el capitán Baude- 


¡rette frunció las cejas, y respondió con 


resolución : 
— Yo no voto por la culpabilidad, mi 


¡coronel, | ; ; 
— Capitán Siblat, ¿cuál es vuestro 


voto? 
— Por la absolución, mi coronel. 


Cuando Hervé interrogó al coman-| 


dante Mathieu, éste exclamó: 


— ¿Qué queréis, mi coronel? Yo soy | 


soldado, pero no por eso he dejado de 
ser hombre... Cinco años de prisión 
para ese pobre Baudelot sería espan- 
toso... ¿Qué-será de su madre, de su 
mujer, de sus hijos?... ¿Podemos con- 
denar a ese hombre? 

El presidente repitió, imperturbable: 


— Comandante Mathieu, ¿cuál es | 


vuestro voto? 

— ¡No voto por la culpabilidad! — 
gritó, bruscamente, Mathieu.—Yo tam- 
bien soy padre de familia... 

Hervé agregó: 

— Recogidos los votos, señores, debo 
hacer conocer el mío. Yo voto por la 
absolución. . 

Hubo un instante de emoción intensa. 


Luego, todos se levantaron a un tiempo. 


— ¡Ah, mi coronel!... Qué gusto me 
habéis dado — dijo el comandante. 

Heryé, muy conmovido, se mordía el 
bigote. . 

— Pensé por un momento proponeros 
— dijo, —si vuestros votos comporta- 
ban la condena, que firmáramos inme- 
diatamente una petición de gracia. Pe- 
ro con esos abogados de allá arriba, 
¿acaso sabe uno en lo que puede parar 
la petición? 

— Mi coronel — dijo el subteniente, 
muy conmovido, — yo quisiera, si fuera 
posible, corregir mi voto. Es la prime- 
ra vez que formo parte de un consejo 
de guerra... Iba a conducirme como 
un malvado. ñ 

— De ningún modo, mi querido ami- 
go; vos no sabíais... Para otra vez ten- 
dréis presente que, hasta en un consejo 
de guerra y con más razón todavía, el 
militar no debe olvidar que es también 
hombre... 


La vida de sus ojos 


es su vida... 


La luz no es mejor por ser: más fuerte. 


Las lámparas no esmeriladas enceguecen 

y dañan la vista. Para disfrutar una luz 

suave y de intensidad exacta, exija de 
su electricista 


Idinparas 
Ferladas 


Westinghouse 


Si no son Westinghouse, 
no son perladas. 


Solicítelas en las buenas casas del ramo. 


Cía. Westinghouse Elec. Int. S. A. 
Avenida de Mayo 1035 — Buenos Aires 


Sucursal 
Córdoba. 


Sucursal 
Mev7»za. 


Sucursal 
Rosario. 


“EL HOGAR” ES LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS 
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XL sabor es 


Vo Palsado Mfg Co 


_ 63 mejores medicos lo tecelan 
eS Ze 


2073 
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Men arini 


Bolívar 1072 E. 


Impidan y combatan las afecciones gastro-intestinales 
> de sus niños, con 


solución titulada de lecitina y fermentos digestivos 
Se expende en todas las farmacias. 


Solicite Folleto Explicativo a su Único Representante: 


FR EY 


3 


Buenos Aires 


OPPTATITITI VO RFIIR TATI TAROT ISI RIIIE OEI III I III VIVIA 


En la Falta, 


escasez o atraso del período se 
tuma 


“Amenorrol” 


Frasco; $ 4 ¿ou 


Dice la señorita Delma Wencoslada Ramírez - Est. Pardo (F. C. 8.): 


Tengo el placer de comunicarle que con cinco frascos del eficaz **Amenorrol'” 
yo no sufro más de escasez en el período. 


(Sólo publicamos las cartas que nos autorizan) 


Otra 
Señorita 


Agradecida, 


E es 


Su Dolor 


en el periodo, desarreglos, me» 
tritis, inflamaciones, flujos, et- 
cétera, se toma 


“Específico Scheid's”* 


Frasco; $ 4 — 


En ningún caso perjudican la salud. De más creemos mencionar todos los síntomas 
molestos que ocasionan las dolencias del sexo femenino. Hoy mismo disponga de un 
poco de buena voluntad empleándolos para su caso, y evitará males mayores. 

Repare que el ** AMENORROL '' es para unos desarreglos y el ** ESPECIFICO 
SCHEID'S”” para otros, motivo del que son tan eficaces, Un producto solo no puede 
ser eficaz cuando se anuncia para la curación de muchas enfermedades: Pida en toda 
farmacia el que necesite emplear. No admita otros. 


Pida a J. Valle, O. Pellegrini 644, B, Aires, en 


. 
sobre cerrado sin membrete el interesante fo- 
lleto ““TESORO DE LA MUJER” con los mu- 
chos certificados médicos de esta capital y de 
enfermas agradecidas, 


que espontáneamente 
nos envían para publicar, prueba de su re- 


a conocida eficacia. — Pabricantes: SCHEID 
€ VALLE, C. Pellegrini, 644, Buenos Aires. 
Depositarios en Montevideo: 


VARMACIA HUTCHINSON;, — 25 de Mayo esq. Ituzaingó 
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OLo0bogar: 


Enero 21 de 193% 


El Sol, esclavo del | TRAMPA vo CUCARACHAS 


hombre 


(Continuación de la pág. 19) — 


ro millones de- golpecitos simultáneos 
la cerrarían con estrépito. 

La temperatura a que hierve un lí- 
quido, es decir, a la que las moléculas 
vuelan, depende de la presión a la que 
el líquido se encuentra sometido. La at- 
mósfera pesa sobre todos los cuerpos 
de la Tierra, que se calcula en 1,03 kilo- 
gramos por centímetro cuadrado, Si 
se calienta agua al aire libre al nivel 
del mar, las moléculas tienen que ven- 
cer esta presión, y necesita un calor de 
cien centígrados. En la cima de una 
montaña, en donde la presión es menor, 
el punto de ebullición no llega a ciento, 
y a medida que más alta es la monta- 
ña menos calor hace falta para hacer 
hervir el agua, Si fuese posible supri- 
mir por completo la presión atmosfé- 
rica en el nivel del mar el agua hervi- 
ría casi sin calor. Esto se hace en los 
laboratorios, en vasijas con agua, en 
donde se ha hecho el vacío, el líquido 
hierve con sólo el calor de la mano. 

Shuman, basado en esto, lo que hace 
es quitar toda la presión atmosférica 
que puede del depósito de agua calen- 
tada por sus plastes solares, y así el 
agua Caliente se convierte en vapor, 

El vapor así obtenido lo utiliza en 
máquinas cuyo funcionamiento no re- 
quiere altas presiones. 

Después de cumplir su misión, el va- 
por es condensado, y en forma de agua 
caliente pasa otra vez al reducidor. 

No es esta la primera vez que se han 
aprovechado para este fin los rayog so- 
lares, Muchos son los que se han pre- 
ocupado por almacenar y utilizar el 
calor solar, pero los medios empleados 


«hasta hace poco habían resultado más 


molestos y costosos que prácticos, y 
sólo han servido para animar a otros 
a trabajar el asunto. 

Sin embargo, hace doce años se con- 
siguió algo práctico. 

En Tacona (Estados Unidos) se ins. 
taló un curioso aparato de ingenioso 
sistema encaminado a aprovechar el 
de los rayos del astro para elevar la 
temperatura del agua. Consistía el 
aparato en una gran caja plana de unoa 
treinta metros cuadrados, cubierta con 
dos capas de vidrieras separadas so. 
lamente por un espacio de un par de 
centímetros. 

Dentro de esta caja había dispuesta 
una tubería de hierro pintada de ne- 
gro, por-la cual se hacía pasar el-agua. 

Los rayos luminosos del sol pasan al 

través del vidrio sin interferencia, y 
son transformados en calor que, per- 
diendo muy poco por radiación, engen- 
dra la temperatura suficiente para con- 
vertir en vapor el agua que pasa por 
los tubos, y a medida que sale de ella 
es condensado y vuelve otra vez a en- 
trar en la tubería en forma de agua, 
tepitiéndose así la operación. 
. Este generador presentaba la venta- 
ja de que era sumamente barato, pues 
el combustible lo hay en abundancia y 
no cuesta nada. 

El invento atrajo la atención en los 
Estados Unidos, y al momento se for- 
mo una compañía para explotarlo en 
Florida y regiones del Sur, muy solea- 
das, pues en los países en que el cielo 
está constantemente encapotado estos 
aparatos no pueden funcionar. No sa- 
bemos si la compañía ha hecho el ne- 
gocio, pero el invento yanqui fué un 
gran paso dado en este sentido. 

El sistema de hervir y asar emplean- 
do el calor del Sol hace cerca de tres- 
cientos años que se conoce, y se hacía 
con un espejo esférico montado en una 
charnela y un reflector. El lugar pa- 
ra el espejo era en el que coincidían los 
rayos reflejados en el espejo, es decir: 
en el foco. 

El barón de Chernhausen fué el pri- 
mero que guisó con el calor del Sol; en 
1687 cocía huevos por este procedi- 
miento. 


PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO. 


“EL GENIO” 


Patente de Invención N* 24749 


INGENIOSO INVENTO QUE PERMITE 
LA DESTRUCCION COMPLETA DEL: 
MAS PELIGROSO DE LOS PARÁSITOS 
CASEROS 
SU USO SIGNIFICA 
ORDEN Y ASEO 


SE REMITE franco de porte 
Por $ 3.50 


Con su folleto explicativo. 


AYANZ, OTAMENDI Y C* 


IMPORTADORES DE FERRETERIA 
BARTOLOMÉ MITRE 2800 
PLAZA 11 DE SEPTIEMBRE 


U. T. 0538; 
» .” 5453 Í 62 MITRE 


C. T. 345 Oeste 
Buenos Aires 


PIDA “EL FOLLETO DEL HOGAR ” 
SE REMITE GRATIS 


En defensa de su salud y de su 

elleza, las señoras deben usar 
durante el embarazo y después 
del alumbramiento la 


Faja Abdominal 


“Gesell” 


sostiene, levanta y abriga el 
abdomen y previene el vientre 
caído. Es una bendición para 
toda futura madre. 


$10— $12 $15 
Pida Catálogo F. H. 


Gesell 


Avenida DE MAYO 1431 
ESMERALDA 370 
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El buen 
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HUMORISTAS 


VITAL 
BAÑOS 


Me manda el doctor tomar 
baños de mar sin cesar; 
pero me falta el valor. 
¿Yo zambullirme en el mar? 
¡Que se zambulla el doctor! 


¿Que pide mi economía 
agua fria? ¡Tontería! 
¡Si no puede ser verdad! 
15% para mí el agua fría 
es una barbaridad! 


¿Bañarme ast? ¡Cruz y rayu! 
A la playa, que se vaya 
el que esté loco o borracho 
Yo no me exhibo en la playa 
vestido de mamarracho. 


No puede ser sano estar 
casí desnudo, y sufrir 
los lampreazos del mar, 
estornudando al entrar 
y tiritando al salir. 


¡Nada! ¡Que no puede ser! 
Tengo ya bastantes años 
y sé lo. que debo hacer, 
yo no comprendo más baños 
que los “baños de placer”, 
Una sábana, un cuartito 
y una pila de granito 
o de mármol, me es igual, 
Eso sí, la necesito 
le un tamaño colosal. 


Ya solo, tranquilamente, 
y sin sufrir el sonrojo 
de que me mire la gente, 
con agua fría y caliente 
lleno la pila a mi antojo. 


Meto el termómetro y. veo 


lo que marca. ¿Que está fria? 
¡Pues, paciencia! ¡Otro meneo! 


CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


— ¿Hace usted buen negocio con es- 
ta balánza automática? 

— Espiéndido; especialmente con las 
Moras. Ha de saber usted que marca 
diez kilos menos de lo justo, 


— Las mujeres son más bellas que 


log hombres. 
Naturalmente. 
— No. Artificialmente, 


— Creo que tendrá usted la suficien- 
te confianza para prestarme cinco pe- 
M3... 


— La confianza, sí; lo que no tengo 


humor de los demás 


DE 


DEL VERSO 


AZA 
PLACER 


¡Treinta grados! Todavía 
vo está como la deseo. 


¡Treinta y dos! ¡Perfectamente! 
¡Andando, al agua, valiente, 
que ya está la pia llena! 
¡Este es un baño decente, 
y no ese baño entre arena! 


¡Ajajá! ¡Qué calentita! 
¡Está del temple agradable 
que mi cuerpo necesita! 

El baño en que se tirita 
no puede ser saludable. 


¡Qué ha de serlo! p¿No, señor! 
Ss luego, aquí no hay temor 
de que me muerda algún bicho 
Pero en el mar... ¡Quía! ¡Lo dicho! 
¡Que se 2ambulla el doctor! 


No hay nada como meterse 
n una pila, sin traje; 
y allí casi adormecerse, 
y con las manos hacerse 
a su gusto el oleaje. 


Que se den un chapuzón 
en los baños de impresión 
y tomen chorros y duchas, 
esos que en el mundo son 
medio hombres y medio truchas. 


Yo no soy ningún anfibio, 
y si he de encontrar alivio 
a mi dolencia presente, 
ha de ser en baño tibio, 
¡muy tibio!..., ¡casi caliente! 


¡Este es mi modo de ver! 
sufriré en calma los daños 
de estos baños. ¡Qué he de hacer! 
Pero no quiero más baños 
jue los “baños de placer”. 


Contraste eterno: el Capital y el 
Trabajo 


Nervios tranquilos -Sueño reparador 
Elasficidad juvenil gracias a las 


Tabletas Bayer de 
Es 


Adalina 


ne los efectos nocivos del Bromuro 


"HIGIENE de ta BOCA y de ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


So venden únicamente en cajas metálicas precintadas. 


de un lado lo palebra VICHY 
Cade pasulla leva | ¿“dal otro ia palabra ÉTAY 


YENTA TODAS DROGUERIAS Y» FAHMACIAN 


son los cinco pesos. 


— ¿Se ha casado el jefe de claque? 

— Sí, y cuando el suegro le dió los 
tínco mil pesos le aplaudió, porque que- 
tía que repitiera. | 


LA CACHADA EN EL ÁFRICA 


ECUATORIAL 


—— ¿Cómo se lus arreglan, en este : 


mo tan caluroso, para evitar que 
torte la leche? 
— La dejamos en la vaca. 


. a 


ENTRE EL PÚBLICO DE MAYOR PODER ADQUISITIVO. 


¡Oh! qué bien se siente uno 
DESPUES DE AFEITARSE CON 


LATHER KREEM 


No se usa brocha, ni jabón, ni tampoco se frota 
SOLAMENTE SE APLICA Y SE AFEITA 


A. J. KRANK MFG. CO. St. Paul, Minn., U. S. A. 


SOLICITESE EN LAS CASAS: 


Gath y Chaves, Casa Tow, Franco Inglesa, Cuchillería Montagnac y en las 
principales farmacias, perfumerías y armerías. 


FERRETERIA FRANCESA 


BUENOS AIRES 


Unicos 
Depositarios: 


C. PELLEGRINI y RIVADAVIA 
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Con-las famosas peinetas 
NESTOL, para ondular el 
cabello al agua, se obtie- 
nen magníficos resultados, 
Enseñaremos prácticamen- 
te cómo han de usarse, 


Habiendo adquirido los 
derechos de fábrica del 
ONDULADOR Melena 
“VALENTINO”, para on- 


dular el cabello al agua; 


el verdadero, el auténtico, 


muy superior a similares 


que otros ofrecen, la casa 


Stamatis los ha rebajado 
de $ 10.—, ahora a 


$ 0.- 


Reformado con almohadillas, Patentes N?* 25655 y 24669 
(Al por mayor, condiciones especiales) 


Los pedidos del Interior deben incluir 0.20 ctvs., para encomienda 


MAISON STAMATIS — ESMERALDA 555 


Cojo A 

| ralla | 
| AS Pele 7207 939 y 
LxelvsiVamente Ropa der 


1.—TAPADO de kasha natural, 
torrado en seda, pe- 


a ASGLICIDA 
/ Sus pALo 


* 


ple fernberi? 


3—TRAJE de mongol, 
adornado con flecos, $ 65.- 


2—TRAJE de crépe georgette, 


alforzado a mano, a E 


BOB rr. oooomonóvñns ” DeBOS.. 0... ...... . 
SOMBRERO de castor de todos SOMBRERO de castor y ter- 
los Colores... oomo... $ 22.— SOMBRERO de castor, $ 15,  ciopelo............. E: 1 REN 


La eolección completa consta de miles de modelos y se renueva parcialmente todos los días, 
Todos los modelos se hacen de medida al precio marcado. 


Colores de moda 


en delicados tonos, propios para la esta» 
ción, podrá Vd. dar a sus vestidos de la 
pasada temporada, tiñéndolos con la ma- 


ravillosa ANILINA ALEMANA 


VENUS 


única en el mundo que no necesita sal 
ni mordientes para fijar el color, dándo- 
lo firme, brillante y con toda unifor- 


midad. 
25 colores para la estación. 


Único concesionario: 


RAMON CODINA 


TACUARÍ 24 : Buenos Aires 


““EL HOGAR” ES HOY UNA NECESIDAD PAR 


Old OQ ; 


HUMORISTAS 
CONTEMPORÁNEOS 


LUIS DE TAPIA 
VISTO Y OÍDO 


Un pobre ciego pedía limosna jun- 
to a una iglesia. Para excitar la com- 
pasión de los fieles fingía un dolo- 
roso temblor de miembros. Un día 
pasé por su lado sin hacer ruido, y, 
claro es, el ciego no tembló. Refe- 
rí el caso a una persona piadosa que 
acababa de darle una moneda; al 
conocer la farsa se indignó. ¡Oh se- 
res caritativos! ¿Por qué esa indig- 
nación? ¿No hacéis vosotros en vues- 
tra vida ordinaria de cada día, fin- 
gimientos más hondos que os produ- 
cen más alta recompensa? ¿No fin- 
gís cariño al viejo impertinente y 
rico cuya herencia esperáis?... ¿Por 
qué entonces no os satisface la con- 
ducta del pobre ciego? ¿Cuánta vir- 
tud se exige al desgraciado? Su la- 
bor es tan sólo ofrecer por unos cén- 
timos el espejo en que vemos refle- 
jado nuestro egoísmo. Y aun así 
había que agradecerle a aquel infe- 
liz lo ínfimo de su tarifa. Yo le di 
también una moneda de cobre, y me 
asombró ver a tan gran cómico por 
tan pequeña cantidad. 


Nada tan. divertido como observar 
el espectáculo que ofrece la consul- 
ta de un médico de fama... ¡Con 
qué paciencia y seriedad esperan su 
turno en la antesala los distintos en- 
fermos! ¡Qué llenos de fe en la cien- 
cia de un pobre diablo, que, a tien- 
tas con las enfermedades, acertará 
las menos veces!... ¡Cómo entran 
por una puerta y salen por otra, 
con su receta en la mano, su enfer- 
medad en el cuerpo y su esperanza 
en el alma!... Al verlos salir a la 
calle, no sé por qué me figuro que, 
acurrucada en la portería, se halla 
sonriendo burlonamente la Verdad, 
con la que ni de refilón habrán to- 
cado en toda la consulta. 


| 
il 
) 


Oyendo conversar a la mayoría 
de las gentes he llegado a formar el 
convencimiento de que hay una eru- 
dición que consiste en hablar de- 'to- 
do, como los tapiceros hablan de 
Luis XV. 


He visto manzanas en una fru- 
tería. ; pde 

Las manzanas mé son simpáticas 
sin saber por qué. ¿Por sus colores? 
¿Por su aspecto sano? ¿Porque me 
agrada comerlas?... No lo sé. Lo 
cierto es que la idea de manzana se 
asocia siempre a cosas agradables 
y más que nada a grandes amores. 
De la manzana que Eva entrega a 
Adán, nace el amor de los hombres. 
Una manzana enseña a Newton las 
leyes de la gravitación universal, 
que es el amor de los astros. La 
flecha de Guillermo Tell, dirigida 
por el amor a la libertad y a la pa- 
tria, se clava en la manzana colo- 
cada sobre la cabeza de su hijo. Has- 
ta en lo cómico y trivial puede de- 
cirse que la pintada fruta va unida 
a las grandes pasiones. ¿Qué Eva 
moderna no se rinde ante una man- 
zana de casas en sitio céntrico?... 

Vengan, pues, manzanas, ya que 
su bondad es tanta que podemos con 


después de haberles quitado el pe- 
Hejo. d 


He visto a cuatro niñas cursis, 
que tienen un padre asmático, alqui- 
lar un quinto piso porque el porte- 
ro de la casa tenía librea. 


Oigo decir a menudo: “El hombre 
cada día es más grande”, “El hom- 
bre cada vez es más práctico”, “El 
hombre progresa con rapidez”. 

Y casi lo voy creyendo, aunque el 
hombre no ha podido aún asegurarse 
a su voluntad media hora de sol, ni 
evitar que una mosca tenaz le exas- 
pere, ni ha logrado emanciparse del 
almidón de sus camisas... 


| PERA z 


Enero 21 de 1927 


¿wo 


le 


; LOCION » d 
¡ LONDINA LAIR % 
y 


anaó 
va 
de 
devuelve al cabello, en pocos días su 
color primitivo, sin manchar la piel ni 
la ropa. 
4 También tenemos la “LONDINA” ins- 
17 tantánea, que, con una sola aplicación, 
> da al cabello su color natural exacto. 


$ De ia “LONDINA” instantánea, po- 

yá seemos los siguientes colores: Casta. 

7 ño claro, obscuro y negro. Recibimos 

ñ PE a Are novedoso surtido en 
odos los tonos. S 


% GARANTIZAMOS SU ESPLENDIDI 
RESULTADO 

Y Solicite prospectos GRATIS 

y Frasco: $ 6.50 Interior: $ 7, 


Detalle en su pedido si desea LOCION 8) 
rá o INSTANTANEA 


ñ Pídala en todas las Perfumerías, 


Farmacias o a sus Importadores: 


: IMBROSCIANO Hnos. Y 


Bmé. MITRE 1283 — Bs. Aires » 
U. T. 7330 Mayo > 


% 
CILIZINRAIANIANIDAS 


En 


DEBILIDAD 


ella hacer lo que con muchas perso-! 
nas hacemos: Destrozar su corazón 


CONVALECENCIA 


tomad 
VINO Y JARABE 


DESCHIENS 


á la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman que este hlerra 
vital da salud y fuerza, 
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. —Para que veas que soy persona dis- 
tinguida, te diré que para la fiesta de 
nuestro casamiento, alquilaremos todos 
los adórnos a Longobardi, Bolívar 280. 

— Pues allí mismo mamá compró el 
magnífico toldo que está en el patio, y 
gracias a él disfrutamos de un fresco 
delicioso, 


A las gentiles lectoras que tiñen en el 
hogar sus vestidos viejos y descoloridos, 
vamos a darles un consejo muy impor=- 
tante. Para conseguir que las telas teñi- 
das adquieran el brillo y la firmeza de 
color que las hace parecer nuevas usem 
solamente SUNSET y guárdense mucho 
de no ser sorprendidas por vulgares imi= 


taciones, que no dan resultado, sino que 


al contrario, malogran su trabajo y 
echan a perder los vestidos. 


A LAS PERSONAS CULTAS. Y DISTINGUIDAS 


e ¿AAA —— 


Un consejo a las damas 


las. Manera de ha- 


Nunca las 
perlas estu- 
vieron tan en 
boga como en 
la actualidad. 
Se usan en collares grandes y chicos, 
y en brazaletes de varios hilos. 

Las perlas se venden legítimas y de 
imitación, muy perfectas; y como éstas 
se consiguen sueltas, en la cantidad que 
se desee, de ahí que resulta práctico 


O 100000 


conocer el procedi- 
miento de formar 
collares seguros, 
que una misma ha- 
ce a su gusto y en 
la dimensión que le 
convenga. 

Las perlas de imitación cor- 
tan más fácilmente los hilos 


Los collares de per- 


cerlos una misma 


Fig. 1  substituirlo en cada caso que 
amenace algún peligro, para 
no encontrarse con alguno de esos de- 
sastres tan comunes, en que en cual- 
quier paraje se deshace un collar cuan- 
do ni se puede reparar ni hay manera 
de recuperar las perlas esparcidas. 

Si el hilo amenaza ruina se deshace 
el collar cortando cada nudo con una 
tijera, y colocando en orden las cuen- 
tas delante de una a medida que ¡se 
van.sacando. Conviene contar previa- 


mente las cuentas, antes de desenhe- 
brarlas, y verificar su orden de tama- 
ño, para modificarlo, si hace falta. 


A dBegar 
Guía. de la mujer práctica 


nudo no tiene suficiente grosor para 
sujetarlas. En este momento se super- 
ponen dos o tres nudos, si es necesario, 
haciéndolos como se ha dicho y colocán- 
dolos unos sobre los. otros. Se cortan 
las hebras casi al ras del nudo, se en- 
ceran y se meten los extremos en el 
agujero de la última perla, con la pun- 
ta de una aguja fina. 

En el próximo número, al explicar 
cómo .se arman los brazaletes, expli- 
caremos también cómo se aplica a los 
collares el broche que los cierra. Las 
cuentas de marfil, coral, jade, etec., se 
enhebran de la misma manera, sobre 
un cordoncillo de color igual a la cuen- 
ta; para el marfil se emplea un buen 
hilo de lino. Evítense los algodones 


llevarlo, debe dar la impresión de-es- 
tar un poco apretado. 

Los collares de fantasía no llevan 
broche, generalmente; el último nudo 
de unión se hace con un nudo de te- 
jedor, superponiendo dos o tres, si ha- 


ce falta, y las puntas se meten en el 
agujero de la última perla. 


El arte de confeccio- 
nar pantallitas, pla- 
fomniers, etc., figura actualmente entre 
las labores femeninas predilectas; y se 
explica, dada la aplicación que dichos 
menesteres tienen en la decoración del 
hogar moderno. 

Claro está que es fácil proveerse de 
tales elementos en los comercios del ra- 
mo, pero eso no quita que tenga un va- 
lor y mérito especiales muy ponderados 
el saber confeccionar a gusto y capri- 
cho. esos elementos que contribuyen al 
adorno del hogar, en que la mujer po- 
ne toda su iniciativa y su personalidad. 


Para la casa 


embargo, habrán ganado en sencillez 
y originalidad al que ofrecemos hoy, 
cuya confección, por lo sencilla y ele- 
mental, encantará a nuestras lectoras 
aficionadas a este género de trabajos 
domésticos. 


MERCOLIZADA 


$1 


4 


í v " 
O 


¿ ]  Abat-jourcon- 


El abat-jour de nuestro grabado se 
compone de cintas cuyo ancho debe ser * 
de unos cinco centímetros por lo menos. 


(Continúa en la pág. 54) 


¡ 
de seda en que están enhebra- perlados, que, siendo muy blandos, se | Hemos dado a conocer en esta misma p pg A 
das que las verdaderas. Por estiran y deforman el collar,cuando éste ; página modelos muy originales, fáciles tas a 
eso es bueno observar con fre- es de piedras muy pesadas. de confeccionar y siempre interesan- : : 
cuencia el estado del hilo y Para que un collar sea bien firme al tes y artísticos. Pocos modelos, sin AE 


URANTE LAS VACACIONES es menester cuidar de 


la hermosura y limpidez del cutis, pues, si así no se s 


La .ke. . ” 
Él hiciera, al regresar a la ciudad habría que someterse 


de 


Se toma entonces un cordoncillo de 
seda, se pone doble, en forma que su 
grosor corresponda a la abertura de la 
más pequeña de las perlas que se han 
de enhebrar. 

El hilo ha de tener dos veces y me- 
dia o tres el largo del collar. 

Se enhebran todas las perlas. en or- 
den sobre este cordoncillo. Se anudan 
las extremidades con un nudo simple, 
nudo provisorio, que se deshaga fá- 


: cilmente. 


Fig. 3 


piel la primitiva hermosura, empañada por la violencia de la 
acción de los rayos solares y del agua y del aire marinos. Y 
para el cuidado de la piel, nada hay que pueda compararse 
con la CERA MERCOLIZADA, substancia que :se halla en * 
venta en todas las casas que expenden artículos de tocador y 
perfumería. Todas las noches, antes de acostarse, hay «que 
aplicarse al cutis una ligera capa de CERA MERCOLIZADA, 
haciéndose en seguida un suave masaje. De este modo, se acti- 
vará el proceso de renovación de la epidermis y se facilitará 


a un largo y molesto tratamiento para poder devolver a la 


el desprendimiento de las partículas muertas de. 
la piel, partículas que son las que dan a la 


2 - Se coloca toda la masa de perlas en- “a 338 
% liebradas a la izquierda de la que tTá- tez ese aspecto amarillento, manchado y 3 
ho baja. ina mas Pe Si ce E Loa enfermizo, característico de los cutis des- E 
. 3 mera perla al ras de ; 2 ¿ 
E A el nudo tirando la hebra sobre los de- gastados. - ! 
Y dos de la mano izquierda, de manera y 
que resulten bucles; se pasa por este * 2d] 
7 bucle así formado, E Rot 3 
$ la primera de las perlas de la derecha, y o . A 
La y se vuelve a llevar hacia la derecha. Estas facilísimas apli- S 
Las figuras 1 y 2 muestran el desarro- caciones de CERA “8 
llo de esta operación, la cual es idén- MERCOLIZADA ha- a 
tica cada vez que cada perla en sido rán que la nueva piel, a 
: ' pasada de la izquierda a la derecha. que toda mujer posea d 
: inmediatamente debajo Er 
4 de la vieja cutícula, 7 
eN venga a brillar a la E 
superficie en la pleni- ] 
tud de su lozanía y 
E 7 hermosura. . 
- E Se guía el nudo así hecho con la pun- | 
j 2, ta de una aguja gruesa (figura 3), pa- a 
Pes ra traerla al ras de la perla (figura 4). 
F » Traer la segunda perla al ras de di- 
+ ¿ho nudo. Se pasa la hebra sobre los de- , 
dos de la mano izquierda, se forma bu- a 
3 ble, se pasan por ellos las dos perlas, 48 
se toma el nudo con la punta de la agu- e 


ja y se desliza al ras de la segunda 
perla. ) E 
Se continúa así hasta que las perlas 


aumenten de volumen, cuando ya el A 
**EL HOGAR”' GARANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ANUNCIAN EN ÉL 
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Aproveche las vacaciones 
para tonificar a sus niños 


Durante las vacaciones escolares, una buena nutrición, 
unida al descanso, tendrá la virtud de reintegrar al niño 
sus energías mentales y físicas. Dos cucharaditas de Pepto 
Maltina tomada pura o disuelta en los alimentos líquidos, 
constituyen un potente sobrealimento que asegurará una 
eficiente labor mental en los próximos cursos. 


La especialización de la Pepto Maltina en los niños finca 
en su carencia absoluta de alcohol o drogas, siendo senei- 
Jlamente un extracto puro de malta concentrado hasta 
formar una pasta” espesa de exquisito sabor y de efecto 
ligeramente laxante. 


La Pepto Maltina fortifica los pulmones y huesos, purifica 
la sangre y desarrolla los músculos, confiriendo al tierno 
organismo el más admirable vigor en breve tiempo. 


Pepto Maltina 


TONICO IDEAL PARA LOS NIÑOS 


Ol bogar 


a 


Llene y mándenos este cupón y recibirá folle- 
to explicativo de las profesiones que enseña- 
mos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entresaremos 

y envía los ejercicios por correo para que nuestros profesores 

se los corrijan. 
Contador Mercantil 
Tenedor de Libros 
Caligrafía 
Chauffeur 
¡Constructor 
Electricista 
Mecánico 


A 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


de enseñanza por correo 
Fundador: P. C. Ryan, Bachiller 
y Contador Nacional 
1059, LAVALLE, 1059 - Bs. As. 
Buenos Aires - Montevideo - Asun- 
ción - Valparaíso - Lima - La Paz 


Dibujante 
Maquinista 
Conductor de Mo- 
tores Agrícolas 
Aritmética 
Taquigrafía 
Ortografía, etc. 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, 
libros de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. A esta garantía, 
que cumplimos fielmente, debemos la gran 
prosperidad alcanzada por esta Institu- 
ción, 


y Prosmatino > Ss 


FOSFATINA 


FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más agradable 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete. 


Conviene a los estómagos delicados. 
Exíjase la marca FOSFATINA FALIERES. 


Desconfiad de las imitaciones a que sus éxitos 
han dado origen. 


En todas las Farmacias, Droguerías y Tiendas de Comestibles 


A dl 


PARIS, 6, Rue de la Tacherie 


"EL HOGAR” LE OFRECE A 


DEL TOCADOR 


Para conservar una sólida dentadura y 
mantener sana la boca, afirmar las encías 
y fortificar el cabello, así como para las 
abluciones higiénicas de las señoras, para 
el aseo de los niños de pecho, etc., está re- 
comendado el uso del * 


Coaltar Sanoniné Le Beut 


el cual posee las propiedades antisépticas y 
detersivas INDISPENSABLES que deben 
reunir los productos destinados a usos se- 
mejantes; a estas cualidades debe el Coaltar 
su admisión en los hospitales de París. 


EN LAS FARMACIAS 


Desconfíese de las imitacion*: 
que sus éxitos han dado origen 


El hábito del ahorro es una de las 
señales del propio dominio y de la 
superioridad 


individual, pues de- 


Ss INSTITUCION = CENT DE ES 
; Ñ nota que el hombre no es esclavo 


de sus pasiones. 


RECIBE DEPOSITOS ACUERDA CREDITOS 
en caja de ahorros, 


A _ EMPLEADOS, COMERCIANTES, 
PROPIETARIOS Y SOBRE TÍTULOS 
abonando el 
8 , 
o 
Los depósitos y sus intereses pueden 


VENDE PROPIEDADES 
retirarse en cualquier momento. 


de interés anual, eS A PAGAR EN CUOTAS MENSUALES 
gadero por trimestre QUE EQUIVALEN AL ALQUILER 


Opera desde hace 17 años a completa 
satisfacción de sus clientes 


UNA CLIENTELA DE 150.000. FAMILIAS 


USTED 


A MOI 22/0005 0 


Enero 21 de 1927 
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El arte de realizar elegancias económicas 


Los bordados de ojalillos constituyen um admirable recurso para lograr sorprendentes 
resultados en la transformación y modernización de las toilettes femeninas 


Por 
MIGNON 


1 bien es cierto que el lujo puede adquirirse, con 
la elegancia no ocurre lo mismo. El chic, la 
distinción, jamás han estado en relación direc- 
ta con la riqueza de un guardarropa. Mujeres 
hay que disponen de toilettes que acaso envi- 
vidiarían las princesas, y no pueden, sin em- 
bargo, competir en elegancia con otras que 

apenas poseen los trajes indispensables y aun 
éstos realizados mediante prodigios de ha- 
bilidad personal. Estas últimas tienen so- 
bre las primeras la invalorable ventaja de 
conocer y aplicar prácticamente los se- 
eretos maravillosos de la elegancia econó- 
mica, arte imponderable que permite re- 
novar los prestigios de vestidos quizá con- 
denados ya a un abandono definitivo. La 
moda, siempre previsora, brinda a la mu- 
jer elegante y habilidosa un sinfín de ad- 
mirables recursos mediante los cuales es 
susceptible dar a las toilettes démodées to- 
das las características y todos los atracti- 
vos de las creaciones interpretadas de 
acuerdo con sus últimos decretos. Y en- 
tre esos recursos los bordados de ojalillos 
ocupan hoy un lugar destacadísimo. 

Buen gusto y habilidad es lo único que re- 
clama la eficaz aplicación de este recurso que 
facilita el logro de sorprendentes resultados 
en el adorno y transforma- 
ción de trajes. Doe ello se 
¿ formarán una idea aca- 
pe bada las lectoras que 
“examinen los modelos que ilustran esta página. 

He ahí una elegantísima casaca en orépe de Chine, color bleu natier, 
para ampliar la cual se ha recurrido a franjas de color gris; los bor- 
dados de ojalillos contribuyen á que el modelo adquiera un efecto tan 
novedoso como encantador. La segunda creación, realizada en tela 
“fil a fil”, presenta esos originales bordados en la parte inferior de 


modernizado por medio de una pechera de geor- 
gette y los bordados de ojalillos, que alternan con 
trozos de plissé; el motivo se repite en las man- 
gas y en los puños. 

Los bordados de ojalillos, que pueden ser ace- 
ados, bronceados, plateados o dorados, según 
mejor armonicen con el traje, se advierten tam- 
hién en ese juego de cinturón, cuello y puños que 
puede contribuir admirablemente para transfor- 
mar el aspecto de una toilette juvenil. 


la blusa, repitiéndose el 

motivo en el cuello y en 

las mangas. 

/ El tercer modelito, en 
gasa chiffon rosa pálido, 
ostenta un ancho borde 
bordado en el mismo to- 
no, pudiendo preferirse, 
si tal se desea, una to- 
nalidad en contraste. 

El bordado de ojali- 
los se advierte también 
en el traje de crépe geor- 
gette, que bien puede ser 
uno del año pasado, ele- 
gantemente modernizado 
por medio del encanta- 
dor adorno. 

A E El quinto modelo es un tra- 

s 1% | je en crespón de rago color bleu, al que caracterizan 

- las ondas de su falda y los bordados en color ocre. 

Y he ahí, por último, una blusa de “chin-chin” 
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Para una gran pantalla pueden tener 
hasta unos diez centímetros las cintas; 
¡también pueden ser reemplazadas és- 
¡tas por tiras de pongé, toile de seda o 
taffetas. Al borde, para reemplazar la 
'orilla de cinta, se hará ya sea un do- 
bladillo enrollado, o bien una. vainilla 
¡cortada bien al ras, para no formar 


imás que una especie de pequeño picot.., 


En lá parte baja de las cintas o de 
las bandas, se deshilan éstas, a fin de 
formar una especie de fleco, como se 
'ye en el grabado. 

' La originalidad del modelo consiste 
¡en la unión de las bandas o cintas por 
imedio de cuentas tubulares de un an- 


A dbagur 


Guía de la mujer práctíca 


(Continuación de la pág. 51) —— 


cho de unos doce milímetros, que se 


fijan, por medio de un hilo encerado, 


de un borde al otro. Teniendo el tra- 
bajo plano, la hebra se pasa dos veces 
por el interior de cada cuenta, y de 
ésta se desliza al borde, por el revés, 
con una puntada disimulada tanto co- 
mo sea posible. 

Se pueden aplicar seis cuentas cada 
cinco centímetros, o- bien, hasta doce, si 
se quiere que la luz no pase por entre 


las' cuentas, que sólo la dejarán tras- 
lucir. Esta segunda manera es, puede 
decirse, más linda, pero cuesta el doble. 
Para un abat-jour de treinta centíme- 
tros de diámetro, si se disponen las 
cuentas a razón de seis por cada cinco 
centímetros, sobre una altura de diez 
y seis a diez y ocho centímeros, pues 
hay que tener en cuenta que ellas no 
van hasta la parte baja de la cinta. Se 
necesitan alrededor de unas -cuatro- 
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EN VENTA en todas las FARMACIAS, TIENDAS 
y PERFUMERIAS 


Fabricantes: Pp, SOLDATI $80 Cía 


Buenos Aires 


Compre Ud. con 70 cts. una caja 
de Espumadoro. ¡Fíjese en que la 
caja esté cerrada con el sello de 
garantía, pues al lavarse con el 
EFspumadoro puede Vd. dar con 
una moneda de oro. 


Perfume exquisito; 
: Pasta suavísima; 
: Tamaño ideal; 

4” Presentación aristocrática; 


3”: Precio muy conveniente. 


Estos son los cinco requisitos que se hallan 


reunidos en el “ESPUMADORO”: el 


Jabón para el Tocador que bien merece su 


y Rosario de Sta. Fé 


título de: SUPREMO. 


Enero 21 de 1927, 


Detalle de la manera de aplicar las cuentas | 


cientas cuentas, poco más o menos. i 
Puede suceder que alguna cuenta sea 
un poco menos larga que las otras,' en 
cuyo caso se hace un pequeño nudo ¡an- 
tes de enhebrar la cuenta y otro des- 
pués, asída cuenta no se moverá y no 
deslucirá el trabajo. Se monta la ban- 
da Así obtenida sobre el abat-jour, des- 
pués de haberla cerrado en redondo por 
medio de una cinta de bies, montada; 
Es preferible adquirir primeramen: 
te la montura del abat-jour; después; 
teniendo en cuenta el espacio necesari 
para fijar las cuentas (se cateo 
trece milímetros), calcúlense el anchg 
de las bandas o cintas, de cuya maner: 
se sabrá el número, y, después, caleu+ 
lando la altura, se sabrá la cantidad dé 
tela o de cinta que habrá necesidad dé 
emplear. ' 
Como la parte baja de las cintas quel 
da suelta, basta para la armazón un 
simple círculo de metal o de alambre, 
que se coloca en lo alto. | 
| 
Puede decirsé 
que cuanto más 
simple en sus lí+ 
ness generale 
es la moda, ma 
yor refinamien 
to desarrolla er 
sus detalies. Esto está comprobado co 


Detalles y parti- 
cularidades de la 
moda que le con- 
viene conocer a 
la mujer práctica 


los modelos más nuevos, y su papel es - 


de gran importancia. Se trata, desdé 
luego, de esos pormenores que, varian 
do a medida de los caprichos y gustos 
renuevan a cada paso las modas, ha 
ciéndolas más seductoras. 


1.—La écharpe 'd 

muselina, incrustad 
en punta sobre 
descote, completa 

vestido de la misin: 

telp  - ¡ 

y 


' 
Í 
| 
| 
1 
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Entre esos detalles mencionaremos 
algunos de visible eficacia y de gran 
recurso para el vestir elegante. En pri? 
mer término, para la noche, la disposi 
ción original de la écharpe incrustad 
adelante de la escotadura en punta (fi4 
gura 1), cuyos paños caen librement: 
a la espalda. Se hace en georgette 
muselina del mismo color que el géner: 
del vestido. 


y 


(Continúa en la pág. 59) 
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Temas escolares 


¿A QUÉ EDAD DEBE COMENZAR 


Aldbagar 


LA INSTRUCCIÓN EN EL NIÑO? 


JLGUNOS higienistas y pueri- 


vertida en moda luego, de que 
el niño solamente a siete años 
puede ser sometido a las fa- 
tigas del estudio. 

Cundió el “snobismo”, y las mamás 
proclamaban que sus hijitos nada ha- 
rían hasta no llegar a “la edad de la 
razón”. Vigilaban sus pasos para ale- 
Jarle los peligros del alfabeto, y consi- 
deraban un accidente hallar al pequeño 
entregado al placer de trazar palotes 
en la pared con un pedacito de lápiz. 

La célebre escritora Colette cree que 
estos extremos son sencillamente estú- 
Pidos. Los autores de semejante teoría 
la formularon desde un gabinete, en 
lugar de observar al niño como se ha- 
ce con los animalitos de las especies que 
se trata de estudiar. . 

Hubieran descubierto entonces que el 
niño asimila multitud de conocimientos 
desde los primeros momentos de su 
vida. Así aprende su idioma, no tan 
completo como el nuestro, pero cuyas 
palabras no confunde nunca. Sin fati- 
ga aparente, retiene el nombre de mul- 
titud de objeto lo cual constituye consi- 
derable trabajo. e 

La hijita de la autora citada aprendió 
sus primeras letras a veintiún meses, 
lo mismo que la madre, sin demostrar 
cansancio. Llamaba a las letras con 
nombres pintorescos, pues les daba una 
personalidad, úna figura simpática. A 
cuatro y cinco años leía con gran pla- 
cer libros interesantes. 

Lo importante no es trazar reglas 
prohibitivas e inútiles estableciendo una 
superflua disciplina, sino acceder a las 
tendencias naturales. z 

Dejemos accionar la pequeña mente 
y de esta libertad obtendremos inespe- 
rado éxito. 

Permitiendo que el niño aprenda a 
leer antes de los seis años se le pone 
en condiciones de gustar el placer de 
libros escogidos. A una edad en que la 
memoria guarda todas las imágenes re- 
cibidas se familiariza con la ortografía, 


. la construcción de las /frases y enri- 


quece sus conocimientos del mundo. 


Desde que la lectura y escritura pue- 
den darse al niño bajo forma atrayente, 
mediante juegos, combinaciones de cu- 
bos alfabéticos, libros de figuras, etc., 
poco debe temerse el “surmenage” in- 
fantil. 

En general, prima sobre toda discu- 
sión, el hábito que por intuición siguen 
las mamás al ejercitar a sus hijitos 
desde los cuatro años, comenzando a 
despertar su inteligencia, con enseñan- 
Zas a su alcance. Rudimentos de lectu- 
ra, escritura y dibujo son fácilmente 
asimilables a esa edad como lo prueba 
la mayoría de los casos. 

Para Lichtenberger, basta con evitar 
en los pequeños un trabajo arduo sujeto 
a reglas estrictas. En cambio aconseja 
dejar que se ejercite la precoz curiosi- 
dad de los chicos. Ya a los doce meses 


cultores lanzaron la idea, con-. 


o a dos años el pequeño que ve leer a 
“las personas mayores se siente instinti- 
vamente impulsado a imitarlos. Para 
muchísimos niños, por consiguiente, la 
lectura puede empezar al mismo tiem- 
po que los juegos. 

Impropio sería restringir en nombre 
de pretendidas leyes, el deseo de apren- 
der ese medio de comunicación con el 
mundo exterior. 

El “surmenage” no amenaza nunca 
al niño que quiere aprender, cuando el 
método empleado se ajusta a las nece- 
sidades de su edad. S 

Cita Lichtenberger-su propio caso 
para reforzar la teoría. 


Contaba doce años, y su hermanita 
cinco, cuando se entusiasmaron jugan- 
do a la guerra de Troya. Aprendieron 
de memoria, por cuenta suya, el último 
acto de “Athalia”, sin pensar que reali- 
zaban ningún trabajo importante, pues- 
to que entraba en su diversión repre- 
sentar para ellos esa parte de la célebre 
tragedia, , 

Concluye manifestando que la edu- 
cación del niño debe empezar en el ins- 
tante de sorprender en él algún deseo 
de aprender. Asimila entonces conoci- 
mientos escolares de utilidad, con la 
misma facilidad que adquiere habilidad 
en sus juegos. 

La observación nos muestra a los ni- 
ños que” aprendieron a leer y escribir 
antes de la “edad de la razón”, tan 
sanos, alegres y fuertes como los otros, 
sobre los cuales tienen ventajas, segu- 
ramente. En éstos, la memoria visual y 
verbal ejercitadas tardíamente se mues- 
tran menos vivas y ágiles. 

Si se retarda el cultivo de las facul- 
tades intelectuales, resiéntese la ins- 
trucción del adolescente. : 

Suprimir el esfuerzo y la violencia, 
pero ayudar la natural disposición del 
niño, es cuanto se requiere en el deli- 
cado asunto de su educación. 

Nunca imponer a su débil cerebro en 
formación una labor intensa o ablor- 
bente, que rompería el equilibrio de su 
temperamento físico. Enseñarle delei- 
tándole, es la suprema máxima de la 
sabiduría pedagógica. 

Se consigue esto utilizando las inte- 
resantes adquisiciones de los métodos 
modernos, tales como el de Froebel y 
de Montessori. 

La higiene física del niño no. se re- 
sentirá, y Sus estudios futuros ganarán 
en profundidad sino se pierden estéril- 
mente los primeros años de la infancia. 


Los animales propietarios 


subterráneo del topo, la propiedad fa- 


- miliar del territorio de caza en los 


grandes felinos; la colectiva de ese 
mismo territorio en otras especies, co- 
mo los monos cinocéfalos, los perros 
sin dueño de Cónstantinopla, los caba- 
llos medio salvajes de las pampas ame- 
ricanas, los ciervos, los bisontes, que 
se reúnen en manadas para la busca 
de víveres, la»propiedad de la habita- 


—— (Continuación de la pág. 24) 


ción en el zorro, que a veces se asocia 
con un tejón; la habitación colectiva 
en los ratones, murciélagos, etc., la 
organización especial de los castores 
del Canadá con su dique de propiedad 
colectiva y sus cabañas de propiedad 
familiar, almacenes, etc., hasta llegar 
al hombre, en “quien estas cuestiones 
determinan casi toda la trama de su 
historia y de su economía social. 
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IEREMA 


de Miel y Almendras 


HIND 


¡No más 
caras brillantes! 


Pocas cósas hay que afeen más una 
cara bonita que la nariz resplandeciente, 
aceitosa y brillante. En vez de polvearse 
a todas horas y en todas partes, use usted 
la Crema Hinds como base para el polvo 
y éste se adherirá parejo conservando 
durante muchas horas el cutis mate y 


aterciopelado que arranca miradas de 
admiración. 


La Crema Hinds es, además, un ad- 
mirable vigorizador del cutis y su uso 
constante contribuye a que la tez con- 
serve la frescura y lozanía de la juventud. 


La Crema Hinds viene en frascos de 
dos convenientos tamaños y precios. 


De venta donde venden artículos de tocador. 


Para la cara » el cuello » los brazos = las manos 


HIN 


HONEY, 
C "o ALMOND 


E S 
A 
TENTS 4% e 
SOMOL y En Cener y 4 


Use la 
CREMA HINDS 


Reduce los poros y 
Sirve de base al polvo E 
Suaviza los dedos ásperos E 
Evita que el cutis se agriete 
Calma el ardor de la aferrada 
Alivia las quemaduras del sol 
Impide la formación de arrugas 
Suaviza el cutis 
«lo vigoriza  «R.lo blanquea 
“lo protege «mlo limpia 
wlo aclara «lo sana y E 


sición. 


EL NUEVO 


CEPILLO 


LOS MÁS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE *“*EL HOGAR” 


El mal aliento es muchas veces causado ñ 
por residuos alimenticios en descompo- : 
Remuévalos usted usando el EE 
único cepillo que limpia por dentro, por » 
fuera y entrelos dientes—el Albright. * 

Fue diseñado por 4118 dentistas y es 

recomendado sin reservas por todos 

los dentistas progresistas. Uselo usted 

una vez y lo usará siempre. 1 á : 


De venta en todas partes. .) 


Representantes exclusivos: 


MAYON Ltda. 
Av. de Mayo 1257 


ALBRIGHT 


EBIDO a sus propiedades germicidas, la Crema 
Dental Kolynos mata millones de microbios dañi- 
nos en la boca, los que, de no ser destruidos producen 
ácidos que disuelven el esmalte y causan dolor de muelas, 
caries y otras enfermedades. Kolynos también desaloja 
y elimina de la boca los restos de alimentos que se 
adhieren a los dientes. Después de usar Kolynos la boca 
se siente limpia porque realmente está limpia, y además, 
el sabor de menta que tiene deja un gusto muy agrada- 
ble en la boca. 


Kolynos es también económica por estar preparada 
en forma concentrada. Un centímetro de la crema en cl 
cepillo de dientes es suficiente. Por eso es que un tubo de 
Kolynos dura 50 días, usandola dos veces al día. 


CREMA DENTAL 


ii KOLYNOS 


RAM ANN 


Para la Mujer 


no hay mejor depurativo 
que la magnífica 


¡Leche Magnesia 


es un laxante sua- 
ve que barre el intes- 
tino sin inflamarlo, 
purifica la sangre y 
limpia la piel de to- 
das sus impurezas, 
devolviéndole toda su 
frescura y buen color. 


Despeja la mente y 
anima el espíritu co- 
.' municando a toda la 
1) persona una gran ale- 
ly gría y bienestar. 


EN VENTA: ' 


Droguería de la Estrella Ltda. 


DEFENSA, 215, sus Secciones y toda farmacia 


4 


, 


USTED ANUNCIA EN “EL HOGAR””: USTED SABE LO QUE HACE 


E Magnesla Estrella 


(A 


ES AE A A A A A 


O dbegar 


Un sueño de amor... 


—— (Continuación de la pág. 11) ——' 


— ¿Te acuerdas? ¡Qué locos hemos 
sido! Nos amábamos... 

¡Y se reirá de. aquel 
misma! 

El peluquero dió un golpe con el pie 
sobre la alfombra: 

— ¡No quiero! ¡No quiero! ¡No quie- 
ro que me olvide! ¡No podrá olvidar- 
me! ¡Me quiere con delirio!... 

— Entonces, amigo mío, vuelva us- 
ted a la peluquería. Siga engañando a 
su socio. Siga enamorando a la delicio- 
sa rubia de ojos negros. ¡Eche la vida 
por la ventana! ¡Qué diablos! Si los 
dos se quieren'con locura, no le tenga 
miedo a la navaja del padre avariento 
Al fin y al cabo (y al decir esto me pa- 
recía estar escribiendo una novela), al 
fin y al cabo, si los dos se quieren, si 
los dos no pueden vivir sin amarse, 
ámense hasta que Aristóbulo les corte 
la cabeza. Uno por acá. Otro por allá. 
Sangre. Fotógrafos... 

El muchacho, al oírme, tembló azo- 
rado. Ya se imaginaba verse retratado 
en los periódicos. En la postura trági- 
ca de los asesinados. ¡Qué horrible! 
¡No!... 

— Bien, señor. Déme la carta para 
Santa Fe. Como aun es tiempo, me iré 
con la conciencia tranquila de no ha- 
ber hecho la desgracia de mi socio. 

— Así me gusta. Es usted un hom- 
bre de honor... 

Se fué. No lo vi más. . 

Desde Santa Fe me escribió varias 
cartas. He aquí algunos párrafos: 

“Siento la necesidad de escribirle, 
amigo mío. Trabajo bien, pero sufro. 
Me siento perdido dentro de mí mis- 
mo... Aquella mujer encantadora está 
aquí, en mi'corazón. No la puedo olvi- 
dar, Es inútil. Yo creo que se ama una 
vez en la.vida. A las demás mujeres 
que amamos después de la primera, las 
saboreamos como a los buenos libros 
que leemos muchas veces. Nunca hemos 
de disfrutar la segunda lectura de un 
libro 'como cuando lo abrimos por pri- 
mera vez... Estoy deseando envejecer 
para ir a Buenos Aires. Quiero que Au- 
rora me vea con los cabellos blancos, 
envejecido y gordo. Quiero ver a Au- 
rora vieja también, sin ningún encan- 
to, para quererla mucho. Y si cuando 
sea vieja ella sigue soltera o si es viu- 
da del coronel retirado, le- diré: Te ado- 
ro como hace veinte años, con la mis- 
ma locura con que besé tu boca loca 
de pasión. ¡Mi rica! ¡Mi divina!” 

Un año después de esta “carta recibí 
la siguiente: 

“Estoy juntando dinero. Sila muer- 
te me sorprendiera de repente, mis 
amigos encontrarían un testamento. En 


amor ella 


| él dejo todos mis ahorros a usted, que 


me dió el noble consejo de huir de mi 
Aurora conservando pura mi concien- 
cia de amigo. Quiero que con ese dine- 
ro mande construir en la Chacarita un 
sepulero con dos nichos no más — uno 
al lado del otro, —para mí y para Au- 
rora. Que Aurora duerma para siem- 
pre a mi lado, como cuando éramos fe- 
lices en la peluquería. Usted tratará 
de que se cumpla mi deseo.” 
Y otra carta después: 

“Estoy muy enfermo. Los médicos 
dicen que sufro de anemia. La sangre 
se me ha empobrecido... ¿Y cómo no 
se me va a empobrecer la sangre, si to- 
da mi vida se la he dado al recuerdo de 
Aurora?... Desde que salí de Buenos 
Aires no he podido saber nada de ella. 
¡Cómo sufrirá la pobrecita! No he que- 
rido ni siquiera escribirle a Aristóbulo 
para no entristecerlo. ¡Ya me imagino 
la desesperación de aquel hogar! Él, 


trabajando siempre para su hija. Ella, 


siempre suspirando por mí; herida pa- 
ra siempre en el alma por aquella pa- 
sión desesperada que la impulsó a be- 
sarme locamente! ¡Pobres y. deliciosas 
mujeres que se enamoran de un hombre 
para toda la vida! ¡Cómo sufren! Ahí 
tiene usted una admirable protagonista 
de novela: Aurora, como la Carlota de 
Werther, asomada al balcón del ensue- 
ño, tejiendo sus sueños con sueños... 
Ya me parece verla, en las horas de la 


(Continúa en la pág. 59) 


-echando raíces y multiplicándo- E 


ber utilizado la Preparación de 


Enero 21 de 1927 


NO SE DESCUIDE UD. 

Los varios síntomas de una S 
condición debilitada que toda per- 3 
sona reconoce en sí misma, es una 
advertencia que por ningún con- 
cepto debería pasar desapercibida, 
pues de otra manera los gérmenes 
de enfermedad tomarán incre- 
mento con gran peligro de fatales 
consecuencias. Los gérmenes de 
la tisis pueden ser absorbidos por 
los pulmones a cualquiera hora 


se, a no ser que el sistema sea ali- ss 
mentado hasta cierto punto que y 
le facilite resistir sus ataques. La 
PREPARACION de WAMPOLE 
que contiene una solución de un 
extracto que se obtiene de Híga- ¿AE 
dos Puros de Bacalao, combinados: 3% 
con Jarabe de Hipofosfitos Com- e 
puesto y Extracto Flúido de Oe- 
rezo Silvestre, fortifica el sistema 
contra todos los cambiós de tem- 
peratura,que producen invariable- E; 
mente Tos, Catarro, Asma, Bron- 

quitis, Pulmonía, Influenza, Gri- 3 
pe, Tisis y todas las enfermedades 3 
emanadas por debilidad de los pul- 3 
mones y constitución raquítica. 
Tomada a tiempo, fortalece el 
organismo para que no adquie- 
ra la tisis, El Dr, Guillermo F. 
Lucas, Ex-interno de los Hospi- 
tales de Clínicas y San Roque, de 
Buenos Aires, dice: '“Certifico ha- 


Wampole y creo es una prepara- 
ción eficaz y agradable,.con éxito 
seguro en su empleo.” Es tan sa- Á 
brosa como la miel y.no importa 3 
qué clase de tratamiento haya te= . 
nido mal éxito en el caso de Ud., 
no se desespere hasta que la haya 


probado. Basta una botella para 
convencerse. La original y ge- 


nuina Preparación de Wampole, 
es hecha solamente por Henry K. 
Wampole 6; Cía., Inc., de Filadel- 
fia, E. U. de A., y lleva la firma de 
la casa y marca de fábrica. Cual- 
quier otra preparación análoga, 
no importa por quien esté hecha, 
es una imitación de dudoso valor. 
Ma venta en todas las Boticas, 


De su comodidad de hoy 
puede depender su 
felicidad de mañana 


El Talco Mennen proporciona- 
rá a su indefenso niño- la 
tranquilidad y reposo tan in- 
dispensables a su delicado or- 
ganismo para su conveniente 
desarrollo,—para su futura 
salud, base esencial de su 
felicidad en esta vida. 


dl bogar 


Para la gente menuda 


Por 
EL PAN 


53 N un tiempo de gran carestía 
un hombre rico hizo reunir 
en su casa a-los niños más 
pobres y necesitados de la 
ciudad. 

¿Veis — les dijo esta 
cesta llena de panes? Pues en ella hay 
uno para cada uno, y todos los días será 
lo mismo hasta que mejoren las cose- 

, Chas y se abarate el pan. z 

Los niños se precipitaron para elegir 
el pan de más volumen, ocasionando 
violentas riñas. En fin, se retiraron sin 
dar siquiera las gracias a su bien- 
hechor. 

Sólo Fanny, niña cuyos vestidos aun- 
que pobrísimos eran muy limpios, se 
mantuvo retirada y tomó un pan peque- 


ño que había quedado en la cesta, besó* 


en seguida la mano del donante con 
agradecimiento y volvióse con todo so- 
siego, y 

Al día siguiente no anduvieron los 
chicos más discretos, y a la pobre Fan- 
ny le tocó un pan mucho más pequeño 
que a los otros. 

Cuando lo llevó a su casa fué a par- 
tirlo para dar la mitad a un hermanito, 
y con sorpresa halló entre la miga una 
cantidad de dinero. 

Comunicó el hallazgo a su mamá 
quien quedó atónita y se apresuró a 
decirle: E 

— Vete a casa del señor y devuelve 
ese dinero que por inadvertencia suya 
se halla en este pan. 

La niña obedeció, pero el bienhechor 
no quiso recobrarlo. 

— No es una equivocación, hijita — 
díjole con afecto. — He querido recom- 
pensar tu mansedumbre y bondad. Yo 
mismo lo puse en el panecillo que sa- 
bría eligirías con tu habitual modestia. 

”Sé siempre tan apacible y fácil de 
contentar. 

”El que prefierg,tomar el pan más pe- 
queño en vez de disputar para lograr 
el más grande, lleva una bendición a 
su casa.” 


juguete. 


puntos para introducir el extremo 
(C) en la correspondiente. 


LA SERIEDAD DE *“*EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS 


NUESTRO JUGUETE SEMANAL 
LA SERPIENTE DE MAR 


- Conejito ha tenido un mal encuentro en y 
estado a punto de zozobrar por culpa de lo que verán ustedes armando el 


LA ABUELITA 


SECCIÓN RECREATIVA 


PERSONAJE INVISIBLE 


Lo es solamente a primera vista, pe-. 


ro si los curiosos lectorcitos de “El 
Hogar” hacen uso de sus pinturitas y 
dan colorido al diagrama, el misterioso 
ser aparece. 

Llenen con rosado los espacios que 
contienen el número (1), con marrón 
los (2); con rojo los (3); con azul los 
(0; con amarillo los (5) y con negro 
OS 


CARRERA DE AUTOMÓVILES 


Los números indican el orden de lle- 
gada después de recorrer la pista mar- 
cada. 

Mis nietecitos deben descubrir. cuál 
es el automóvil que ganó la carrera, 


su paseo matinal. Su bote ha 


omiencen por pegar sobre cartón y recortar las cuatro piezas, abriendo los 
cortes (A) (B) y (C). Coloquen el punto (1) sobre el (2) y fijen un bro- 
che. Deslicen luego la parte angosta de la serpiente por el corte (A) y fijar 
otro broche reuniendo (3) y (4). Doblen la pieza del mar por las líneas de 
(B) en la hendidura (B) y el extremo 


Al mover la palanca de un lado a otro, se produce el peligro anunciado. 


y 


ATA 


1 


A 


Y 


A 
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SE 


E 
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despedida.... 


son fan intensas las 
emociones que,una, 
dulce sonrisa parece 
mas bella,cuando se lu- 
cen lindos dientes. 


“Pebeco ” estimula suavemente la. 
secreción glandular, da brillo y blan- 
cura conservando los dientes perfec- 

tos y permanentemente sanos. 


PARA LA SALUD.PRODUCTOS . '"PorTacion excuusiva 
DE PRIMER ORDEN SOLAMENTE — * MOFER,Cia. 


Bs. AIRES. 


RÁ 


La bebida higiénica 
tradicional 


el estomacal único en su género apro- 
bado por todas las Autoridades compe- 
tentes y difundido en el mundo entero 


purgantes naturales — la que: todos loz 
entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de % de litro y el agua 
se conserva indefinidamente aun empezada la botella 


'NO-FALTEN EN' NINGÚN HOGAR, 


TURKISH 
CIGARETTES 


Imp.: BLANCO y PEREIRA, Cerrito 1015, Buenos Aires 


e me e e e A 


BANCO HIPOTECARIO NACIONA 


25 DE MAYO, 245-263 
PASEO LEANDRO N. ALEM, 232-246-260 
BUENOS AIRES 


INVIERTA SU DINERO EN: 


CÉDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS 


Producen 6 % DE INTERÉS "ANUAL, que el Banco paga semestralmente. 


PRÉSTAMOS PARA EDIFICACION 


El Banco acuerda los siguientes PRÉSTAMOS PARA EDIFICACION: 


A LOS EMPLEADOS MNACIONA. solicitarse igualmente para la compra 
LES: Con diez años de servicios, acor- de casas ya construídas. 

dando hasta el 80 % del valor de la ORDINARIOS: Acordando hasta el 
tasación del terreno y del edificio a 50 % del valor de la tasación del te- 
construirse. Estos préstamos pueden  rreno y del edificio a construirse. 


Gerente General. 
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TOME 


SARGOL 


(Pastillas) 
Para Robustecerse y Fortalecerse 


TOMANDO 


SARGOL 


con toda probabilidad aumentará Vd. sus carnes y fuerzas en proporción 
NO con su estatura. Pídalo en cualquier farmacia. 


IMPORTADORES: 


Vda. de MILANTA ¿: Cía. — Rivadavia 1255. Buenos Aires 
TA a AR ADA Y ADA: . 5 
“ —Madre, estoy estreñido. 


% 
E Ñ —Pues toma este refresco pur- » 
E: a gante, que no te hace daño, Ñ 

Y 


Q “SAL DE FRUTA” ENO. 


AFA AGAZA AS 
YERBAS ANDINAS MEDICINALES 


(Con su catálogo gratis para la vida sana). Té del Niño, Chuschampi 
(Bálsamo Argentino) y toda piedra que se busque. Libros naturalistas, 
Productos alimenticios para débiles, ete. 


Mo % 4 CASA BUSTAMANTE 
5 qn? N] Matriz: ARENALES 2301 — Anexo: PUEYRREDON 1371 
Dos teléfonos (44 9205 Y“9CAl BUENOS AIRES 


TE ANDINO — PIDAN TE ANDINO o “Tisanas Bustamante” en vez de tilo o manzanilla 
Tónico Digestivo en Bars y Confiterías. 


bbogar 


SECCIÓN RECREATIVA 


PATITO ESTÁ DE BROMA 


(HISTORIETA MUDA) 


Es un excelente perrito pese a la fie- 
.reza de su aspecto, incapaz de nada 
malo. i 

Hasta su retrato es cosa fácil y ha- 
cedera para cualquier lápiz. Basta. se- 
guir los pasos contenidos en los círculos 
para hallarse al final con la imponente 
estampa del dócil Cachito. 


En] DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE '“EL HOGAR” 


Enero 21 de 1027 


(Qué placer son para los niños los 
*“Bizcochitos Quaker Oats”-— qué 
buenos son para la salud! Son me- 
jores y tan sabrosos como aquellas Ñ 
golosinas indigestas.. Y no sólo para S 
los niños, paralos'“grandes” también. E 
Ya sea en ésta o en cualquiera de 

las formas en que puede prepararse, 33 
sirva Quaker'Oats en su hógar dia- 
riamente. Es alimento muy saludable 
para todos. Ayuda al desarrollo del 
cuerpo, huesos, músculos y repone 
las energías gastadas en el trabajo 
y en el juego. 


BIZCOCHITOS QUAKER OATS e! 


Ingredientes: 175 grs, de azúcar granu- 
lada; 145 grs. de manteca; 145 grs. de 
Quaker Oats. Y 
Se derrite la manteca en una cacerola, e 
junto con el azúcar yse le agrega luego 
la Quaker Oats. Se mezcla todo bien 
y se extiende en una lata engrasada 
con manteca, de modo que forme una 
capa de uncentimetro de espesor. Se 
meteal horno bien caliente, vorcerca de 
15 minutos. Antes de que acabe de en 
Íriarse, secorta en pedacitos cuadrados. * 


Nuestro nuevo folleto sobre la salud 
con informaciones de gran valor acerca 
de la crianza y desarrolló de los niños, 
recstas de cocina etc., etc., le será 
remitido, libre de costo, al solicitarlo. 


L.VAN BOKKELEN E 
Departamento Nro4 ? 
Casilla de Correo -1037 


BUENOS ATRES 


Quaker 
Oats 


Se- vende en envases 
grandes y chicos, 
255 


¡Pas 
El sol jes al sol! 


ignifica salud. Si 
las Ventanas sucias no lo 


E 
e entrar, límpielas 
ed pronto y bien con 


Bon Ami 


Ooraya) 


ed - ; 
E cada 
S * NETA 


LOS FARMACÉUTICOS 
RECOMIENDAN IODEX 

Las heridas o cortaduras -accidentales deben 

atenderse inmediatamente. Hay que evitar la 

infección. Pida Ud. JODEX en la farmacia 

más próxima. Es el nuevo yodo que no mancha 

y que el farmacéutico le recomendará. 


«JODIE? pes E 


pl 


siesta, cuando su 
padre duerme, y 
la peluquería 
está sin clien- 
tes. ¡Qué pro- 
fundos suspiros los de su alma román- 
tica, pensando en aquellos besos que fue- 
ron nuestra perdición! Sin embargo, 
en el fondo de su espíritu, Aurora ha 
de sentirse feliz sabiendo que mi fuga 
no fué otra cosa que la actitud caballe- 
resca de un hombre de otro siglo. He 
cumplido con mi deber. ¿Qué importa 
que haya echado al fuego mi juventud? 
La amistad es un vínculo sacro...” 

A través de las cartas de Luisito yo 
rectificaba mi concepto sobre el amor y 
la distancia. Yo creía que dos almas 
que se aman olvidan su pasión cuando 
se alejan. El amor delirante de Luisito, 
mantenido a quinientos kilómetros, ar- 
día como en la peluquería cuando Auro- 
ra lo besaba a espaldas de la navaja de 
Aristóbulo... ¡La culpa es de los li- 
bros! Leemos a los filósofos. Saborea- 
mos la gracia de su estilo tan gloto- 
namente, que inmediatamente creemos 
lo que nos afirman. Sin embargo... 

Otra carta: 

“Hoy hace tres años que me alejé de 
Aurora para siempre. ¡Es inútil! No 
la puedo olvidar. Y lo peor es que, al 
fin de los tres años, me convenzo de 
esta horrible verdad: no puedo sopor- 
tar la vida sin besarla otra vez... Y 
por eso me mato. Adiós. Cumpla su pro- 
mesa, amigo mío. Ahí queda mi testa- 
mento. Son cuatro mil pesos para el 
mausoleo. No lo olvide. Dos nichos: 
uno para mí, otro para Aurora. Con 
esta carta recibirá usted la noticia de mi 
muerte. Vaya a la peluquería. Pero, no 
aflija a Aurora diciéndole que me mato 
por ella. ¿Qué ganaríamos con entriste- 
cerla? Será mejor decirle que he muer- 
to de muerte natural. Gracias, amigo 
mío. Termino esta carta llorando por 
Aurora...” 

Recibí estas líneas con una nota de 
la policía comunicándome el suicidio del 
pobre peluquero. 

¿Qué hacer? ¿Concurrir a la pelu- 
quería? 

Jamás había frecuentado esa pelu- 
quería. No conocía a Aristóbulo ni tam- 
poco a Aurora. 

Fuí. Entré como un cliente. 

— ¿ Afeitar, señor? 

— Sí. 

— ¿Usted se llama Aristóbulo? — le 
dije al peluquero. : E 

— No, señor. Yo soy el socio. Aristó- 
bulo ha salido... 

Inmediatamente, el peluquero que era 
un hombre maduro, morocho, buen mo- 
zo, llamó: 

— ¡Aurora! 7 

De atrás de una cortina salió un 
guardapolvo, blanco como la nieve. Era 


Un sueño de amor... 


—— (Continuación de la pág. 56) —— muy tristes... 


2) TO 
El dBogar 


Aurora. ¡Linda 
mujer! Rubia. 
Ojos negros, 


¡Razón tenía 
Luisito!... 

— ¿Las uñas, señor? — me interrogó 
con una voz musical y melancólica que 
me hizo estremecer. 

— Sí. Las uñas... 

Mientras el morocho me afeitaba, la 
rubia me pulía las uñas, delicadamente. 
Yo observaba a la muchacha con an- 
gustia. Aquellos ojos tan bellos habían 
llorado, sin duda. Era la primera vez 
que yo la contemplaba. No obstante, 
parecíame que su rostro pálido estaba 
enflaquecido. ¡Y cómo no iba a sufrir 
la desdichada! : 

Aprovechando que el peluquero ha- 
bía ido a lavar la brocha, le dije a Au- 
rora, nerviosamente, entornando la voz 
como una puerta: 

—- Señorita... Tengo que darle una 
mala noticia. 

— ¿Cómo dice, señor? 

— Una mala noticia: ¡él ha muerto! 

— ¿Quién? 

— ¿Cómo, quién? ¡Él!... Luisito. El 
ex socio de su papá. 

— ¿Qué socio? 

— Ese que hace tres años fué socio 
de su padre. 

— ¿Tres años? ¡No me acuerdo! Mi 
padre ha tenido tantos socios. Cada dos 
meses tiene un socio nuevo. ¿Cómo dice 
que se llamaba? 

— Luisito. 

— Pues, no me acuerdo. 

— ¡Pero, señorita! Era aquel mu- 
chacho que se enamoró de usted, y que 
usted también se enamoró de él hasta el 
punto de que... 

— ¿Cuál será? No me acuerdo. Y, 
¿de qué murió? 

Se pegó un tiro. 

— ¡Qué imbécil! 

(Traté de huir. Mientras yo me anu- 
daba la corbata, oí que Aurora, detrás 
de la cortina, hablaba en voz baja con 
el último socio de Aristóbulo. Pude oír 
un murmullo. Un beso...) 


H?* mandado construir el sepulero 

para Luisito. No tendrá más que 
un nicho, para él solo. Nada más. Es 
mejor que siga soñando en la tumba, 
como soñaba en Santa Fe, con su bella 
ilusión. En el frontis de la sepultura 
pondré esta leyenda: 


, ¡Silencio! 
¡Que ninguna mujer se aproxime a 
esta tumba! 
¡El muerto podría despertar de su 
sueño de amor! 


Guía de la mujer práctica 


La moda saca actualmente más par- 
tido que nunca de las incrustaciones de 
tela diferente. Motivos geométricos O 
de fantasías originales, tales como los 
que adornan el traje dos piezas de cré- 
pe de China (figura 2), con los cuales 
se obtiene «un efecto más novedoso que 
con las bandas comunes. La forma de 
fijar las incrustaciones contribuye tam- 
bién a dar novedad al adorno; sobre la 
costura se ejecuta un punto en seda, 
lana o algodón perlado, que dará realce 
a la incrustación. 

Estas incrustaciones pueden ser re- 
cortadas en cintas de distintos colo- 
res; y es, desde luego, lo más elegante 
cue el sombrero vaya decorado de una 
manera parecida o igual al conjunto. 

Otro detalle curioso digno de atraer 
la atención de las lectoras gustosas de 
vestir de una manera discretamente 
original, es el de la botonadura colo- 
cada a la espalda del vestido, y no 
adelante, como se ve en la figura 3, 
donde un vestido dos piezas presenta 
esta nota original. El cinturón, coloca- 
do solamente en la espalda, y formando 
un moño plano, terminado en dos pa- 
ños, que caen al costado, así como el 
moño plano que adorna el descote des- 
provisto de cuello, añaden todavía al 
cs mayor carácter de origina- 
idad. 


(Continuación de la pág. 54) 


La amplitud de la falda se interpreta 
de varias maneras diferentes. El cor- 
piño, suelto y muy flojo sobre las ca- 


2. —Incrustacioncs 3.—La novedad en la 
de crépe de color manera de disponer la 
azul sobre un vesti-  botonadura y el cin- 
do de color diferente turón 


deras, es una de las manifestaciones 
más recientes y que ofrece una silue- 
ta verdaderamente nueva. 


En este edificio se 
encuentran instala- 
dos los salones de 
Exposición y Venta 


de la Casa 


Día tras día este emporio, desde donde la hermosura de la 
silueta es distribuída con las Fajas embellecedoras MARVEL, 
entre las damas que tienen el acierto de usarlas, es objeto, 
de una mayor preferencia confirmatoria del éxito que es 
zonseguido en todos los casos. 


Al sistema MARVEL, de ejecutar sobre medida todas las 
fajas que se le encomiendan, utilizando los mejores tejidos 
elásticos que es posible conseguir, se y 
debe el resultado de que toda silueta sea 
de inmediato más juvenil y de más dis- 
tinción. 


De que cada Faja MARVEL está muy 
por encima de cualquier otra faja en 
calidad y en eficacia puede ser verifi- 
cado fácilmente con una demostración 
comparativa. 


A este efecto, la Casa “MARVEL” está 
a su disposición. 


SOLICITE UN CATALOGO 
Y UN CREDITO 


PIEDRAS esq. VICTORIA 
o C. PELLEGRINI, 369 


BUENOS AIRES 


Señora, está expuesta a mil molestias y sufrimientos 
propios de su delicado organismo. 


Enséñele a precaverse de ellos con LYSOFORM, el po- 
deroso bactericida, cuyo uso diario en soluciones tibias 
para la higiene íntima, conserva la salud y la previene 
contra toda afección. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


Lvsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


“EL. HQGAR”" ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150,000 HOGARES 


STOMALIX 
SAIZ .. CARLOS 


Es recetado. por los médicos de las cinco partes del mundo porque tonifica, 'ayuda a las 
digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 


ESTÓMAGO e INTESTINOS 


DOLOR DE ESTÓMAGO DIARREAS EN NIÑOS 


Adultos que, a veces, alternan con 
DISPEPSIA Ó ESTREÑIMIENTO J 
ACEDIAS Y VÓMITOS DILATACIÓN Y ÚLCERA 
INAPETENCIA del Estómago 
FLATULENCIAS DISENTERÍA 


OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreas de los 
niños. incluso en la época del destete y dentición. Es inofensivo y de gusto agradable. 


Ensáyese un Írasco y se notará pronto que el enfermo come más, digiere mejor y se nutre, 
curándose de seguir con su uso. 34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES. 


Venta: Serrano 30, Farmacia MADRID y principales del mundo pa 


E a z - E Rincón 46 
Representantes JAIME PALAU VENTURA S.en C. "incón 4 


¿QUIERE TEÑIR BIEN O MAL? 


El dil tá u elección, señora. Si Vd. tiñe con colorantes vulgares, 
TEÑIRÁ MAL. si de , en cambio, ROSEDAL, TEÑIRAÁ BIEN. Haga la prueba, 
gaste $ 0.80 y pida en farmacias 


JARABE de MANZANAS 


del Dr. MANCEAU 


Laxante ideal para niños, señoras y ancia- 
nos. Gusto muy agradable, acción muy efi- 
caz, inofensivo. Elaborado únicamente en 
Francia, durante la cosecha de manzanas, 
con todas las garantías científicas. 


Autorizado para la venta libre. Certificado N? 511. 
GRATIS se remitirá a quien lo solicite un librito 
de 40 páginas: *'“Principios de Higiene Infantil””, 
**Lo que se debe hacer y no hacer para criar a los 
niños en buen estado de salud””. 


Córtese este cupón y Te- 
mítase a Illa y Cía., ca- 
lle Maipú 73, Buenos 
Aires. 


Para cortadas, 
rasguños, 
quemaduras,use 


MENTAOLATUM 


Cicatriza y sana 
las heridas. | 


Siempre Imitado; Nunca Igualado | 


POLVO 


VASENOL 
MÍ ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES,MANOS 


SE VENDEN LOS CLISÉS 
USADOS EN ESTA REVISTA | 


Dirigirse a esta Administración: | 


Río de Janeiro, 254 Buenos Aires 


logar 


La ausencia 


—— (Continuación de la pág. 84) 
SEPARACIÓN 


¡Vas a partir! —Mi espíritu en el viento 
camina en pos de ti; 

y a tu espíritu dice entre las sombras: 
¡No te olvides de mí! 


¡Adiós! ¿Por siempre?—Realidad o sue- 
mujer o aparición, [ño, 

dondequiera que estés, donde respires, 
tu aliento seré yo. 


Seré el rayo de luna que tu frente 

| ilumine al pasar; 

| y saldré por la noche entre el aroma 
del espeso rosal. 

El rumor de los bosques y del río 
te llevará mi voz, 

y en cada aguda nota del piano 
cirás mi corazón. 

Todas las formas tomará mi espíritu 
para llegar a ti; 

para decirte, con callado acento: 
—¡ Acuérdate de mí! 


Luis RIVERA 
(Español) 


BENEFICIOS 
LA AUSENCIA 


(DOLORA) 


DE 


Agur, Irene; hasta cuando 
no te lo podré decir; 
por Dios, que al verme llorando, 
ganas me dan de reír. 
¡Quién creyera, 
flor de mi natal ribera, 
que si lloro a los dos pasos, 
me reiré a los tres escasos! 
Esto me recuerda, Irene, 
que algún día 
leí contigo una Higiene 
que decía Par 
que, conforme a la experiencia 
de un doctor, 
es un bálsamo la ausencia, 
que- cura males de amor. 


Ya te escribiré, mi bien, 
cuantas penas me atormenten, 
aunque a ojos que no ven, 
corazones que no sienten. 

¡Qué infinito ; 
será tu amor... por escrito! 
Mas dice Santo Tomás 
que ver y creer, y no más. 
Este refrán no te corra, 

advirtiendo 
que el tiempo todo lo borra, 

y sabiendo rs 
que, conforme a la experiencia 
de un doctor, 
es un bálsamo la ausencia, 
que cura males de amor. 


— ¡Qué yertas son las francesas! — 


te diré todos los días. — 
¡Qué heladas!, si son inglesas; 
y si italianas, ¡qué frías! 
Y entretanto, 
mil y mil serán mi encanto. 
¡Ah, cubren tanta ficción 
las alas del corazón! 
Hermosa Irene, ten calma. 
¿Por qué lloras? 
Na llores, prenda del alma, 
pues no ignoras 
que, conforme a la experiencia 
de un doctor, 
es un bálsamo la ausencia, 
que cura males de amor. 


Parto, por fin, ya amanece; 

adiós, alma de los dos; 

ruega a Dios que no tropiece 

por esos mundos de Dios. 
Si hoy te adoro 

con la obstinación de un moro, 

tal vez me ablande mañana 

el fuego de otra cristiana. q 

Sí, que aunque este amor es cierto, 
¡ay!, presumo 

que el amor de un ¿ido o un muerto 
siempre es humo; 

pues, conforme a la experiencia 
de un doctor, . 

es un bálsamo la ausencia, 

que cura males de amor. 


RAMÓN DE CAMPOAMOR 
(Español) 


Enero 21 de 192) 


LA DIGESTION 
Y EL INSOMNIO 


Si sufre Vd. de mala digestión resulta 
completamente imposible que pueda dor- 
| mir bien. Si su descanso está alterado 
por insomnio o pesadillas, o si al levan- 
tarse se siente Vd. más deprimido que al 
| acostarse, frecuentemente es debido a 
| una mala digestión. Casi todos los des- 
arreglos del estómago van acompañados 
de un exceso de acidez en el jugo gás- 
trico, y la Magnesia Bisurada es suprema 
para neutralizar esta acidez. Media cu- 
| charadita de las de café de Magnesia 
Bisurada en un poco de agua hará des- 
aparecer con suma rapidez las acedias, 
flatulencias, sensaciones agrias, pesadez 
y otras molestias que pueden impedir su 
| sueño y que a veces agitan tanto sus 
nervios. La Magnesia Bisurada, la cual 
se halla de venta en todas las farmacias, 
es un remedio de valor incomparable 
para aquellas personas que sufren del 
estómago, puesto que puede curar todas 
| las enfermedades del aparato digestivo. 

Los Médicos recomiendan la Magnesia 
Bisurada. 


OBESIDAD 


Se cura oon el Té del 
doctor Densmore, de 
Nueva York, sin dieta y 
sin Ja menor molestia. 
No olvide que engordar 
es envejecer. 


Vea lo que dice el dis- 
tinguido médico doctor 
José Agneta. 


Profesor JOSÉ AGNETA 
Médico Cirujano 


Rosario, septiembre 1918. 
Srs. M. Figallo y Cía. 
He experimentado en diferentes casos 
de obesidad el “Té Densmore”, y el re- 
sultado me ha sido completamente exce- 


lente, al punto de quedar entusiasmado. 
Saluda a Vds. atte. 


JOSÉ AGNETA. 


q Por instrucciones y precios dirigirse a 
los únicos introductores: 


M. FIGALLO y Cía. 
Calle Bmé. Mitre 1190 — Buenos Aires. 


Cómo hacer cesar 
los dolores de estómago 


Vamos a dar una valiosa receta para 
aquellos que después de las comidas tie- 
¡ nen que soportar las desagradables mo- 
lestias originales por el exceso de acidez 
o mala digestión, tales como ardor, dolor, 
eruptos agrios, mal aliento, pesadez, etc. 

Tomen después de cada comida media 
cucharadita de bicarbonato catálico di- 
suelta en un vaso de agua, con lo que 
se logra reducir el exceso de acidez y es- 
timular la secreción de los jugos gástri- 
cos necesarios para la perfecta digestión, 
El bicarbonato catálico está consagrado 
por la ciencia médica y se puede conse- 
guir en todas las farmacias. 


“EL HOGAR” CIRCULA PREFERENTEMENTE ENTRE LAS CLASES PUDIENTES Y PRÓSPERAS 


Un ministro imposible 


(Continuación de la pág. 25 


A a e RON 0d 


poner su corona a los pies de Rosalin- religión, puesto en ridículo a la magis- 
da, que había hecho grandes progresos tratura e introducido la división en 
en su corazón y en su arte. Hinzelmann el ejército. Además, habéis perturbado 


vió el peligro. Llamó una tarde a su la tranquilidad de mi existencia. Sois ll Ses se 
despacho a la bailarina y le entregó un hombre sin conciencia. Quedáis des- |!:: !Il 
una magnífica escritura para la Ópera  tituído en interés de mi pueblo. ll HE 
de París. > — He aquí lo que he hecho por él — e: 'l 

La ingrata Rosalinda, ebria de gozo replicó Hinzelmann. Ñ q 
al pensar que su nombre iba a brillar Y le enseñó el proyecto de contrato |!ll ió 
en los carteles, partió en seguida para de matrimonio que se proponía hacer- | ¡ii ' 
París, sin ni siquiera decir adiós a su le firmar. Rosenberg, ciego de ira, hizo "il ss 
señor y dueño. pedazos el contrato y arrojó de su pa- |;: li 


Cuando Rosenberg se hubo enterado lacio al burgomaestre. El antiguo mi- Il 
de la fuga de la adorada estrella, es-  nistro fué reintegrado inmediatamente |! 
tuvo a punto de perder el sentido. Pero en sus funciones. 


cuando descubrió que su ministro era — ¡Cómo nos hemos engañado con ji 
el responsable de lo acaecido, se indig- respecto a Hinzelmann! — dijo el mo- ll 
nó terriblemente contra él. Llamólo in- narca. —¡Es el mayor pillastre de mis 5 
mediatamente, y lo apostrofó en estos Estados! ll 
términos: — No, príncipe. Hinzelmann es un + 
|. —¿Sois vos quien ha obligado a par-— hombre honrado. pl 
tir a Rosalinda? — ¿Os atrevéis a darle la razón? pe 
Sí, príncipe. — ¡Dios me libre de ello! ¿No he sido ii 
— ¿Y os atrevéis a confesarlo? Ha- yo ministro durante veinticinco -años? 1! 


béis llegado al colmo de la iniquidad Sin embargo, permitidme, señor, que 
con vuestras absurdas reformas. Habéis recoja los pedazos de este contrato. Po- 
ofendido a la prensa, menospreciado la  drían sernos útiles algún día. 


La felicidad de las madres 
es tener hijos sanos 


Para conseguirlo, indiscuti- 
blemente lo mejor es ali- 
mentarlos con el pecho ma- 
¿ terno. Pero con frecuencia 
¡las madres, por debilidad u 
Otra causa no tienen leche o 
tienen poca. 


En esos casos, sin duda al- 


, ión. Todo es y ; 7 ca - 
paa ea Cartas de Mujer ic que este se 


, creto confiado a mi 
no puedes por más __ (Continuación de la pág. 28) — amistad en un mo- 
que quieras, sin caer EN E mento de desespera- 
en el feo vicio de la ingratitud, eximirte ción se perderá en mi memoria junto 
del agradecimiento que les. debes. Gra- con otros muchos que he ido conociendo 
cias a ellos, has tenido un hogar, cuida- y que por hacer caridad he debido ol- 
dos en tus enfermedades, abrigo; más  vidar. 

aún: regalías, y por enorme que sea su ” Exijo este sacrificio de tu amistad, 
delito para contigo, todo eso no es me- segura, de antemano que encontrarás 
nos cierto. Además, y vuelvo a repe- en él mucha paz, mucha dulzura inte- 
títelo porque es de gran importancia rior, y que cuando pasen los días y vuel- 
para predisponerte a la indulgencia, no va a ti la perfecta calma te sentirás 
debes olvidar que jamás has sido egoís- muy grande, y ya no me dirás a mí, sino 
tamente sacrificada a esa funesta pa- como un cariñoso recuerdo, mi “gran- 
sión, que por el contrario, comprendien- de”. Nos habremos igualado, y acudiré 
do el pesar que te causarían han hecho a ti más de una vez en busca de conse- 
lo posible por ocultártela, consiguiendo jo. Sólo los que han sufrido pueden 
su objeto durante largos años, y debes darlos bien. 


PORRA IN pr Errar 


j . confesar que te has enterado de ella, un ” Espero tu respuesta tranquilizado- 
j llena cumplidamente ese poco por culpa tuya — ¡oh un pecado ra, confío en que te fiarás ON expe- ll 
E desiderátum. bien pequeño y excusable por cierto, en riencia, y deseo vivamente que ésta lle- 1! 
$e E todo caso muy femenino, — cediendo a ve a tu corazón toda la ternura con 0 
e En numerosas Maternida- la curiosidad que te indujo a leer una que el mío te acompaña en estos mo- Íl 


carta que no te era destinada. Excesivo mentos. — Elvira.” 

te parecerá el castigo en proporción al 

pecado. Es verdad, mi buena, mi sensi- 

tiva Juliana, pero es porque tú ignoras 1, mi buena, mi noble Juliana, estoy si 
que esa es ley inexorable de la vida, y contenta de ti, más aún, orgullosa. | 
que más son las veces en que el golpe Sabía que al hacer un llamado a tus 
que recibimos es rudo en demasía para sentimientos, responderías a él con la 
nuestras débiles fuerzas, que las que sinceridad y pureza que caracteriza to- 
encontramos una recompensa a nuestros das tus intenciones. Si no fuera por 
desvelos. ello, no habrías sufrido tanto por algo 
. ” Tu deber ahora—y aquí va el conse- que a muchas habría parecido natural, 
jo que me pides—es callar, es seguir ig- a algunas, un sentimentalismo pasado 
norando ante ellos lo que nunca debiste de moda, y a otras, algo divertido. -En 
“saber, es tener caridad, es juzgarles fin, el gran paso está dado, has seguido 
con más benevolencia, con menos estrie- mi consejo, y has conseguido vencerte; 


des, argentinas y extranje- 
ras, se han comprobado sus 
buenos resultados, confir- 
mados por miles de médi- 
COS y madres. 


Si Vd. tiene poca leche o de 
calidad deficiente, si tuvie- 
ra nodriza y el niño no se 
desarrolla como debería, use 
la Ovomaltina y notará en 


b n tez. No es la virtud intransigente la eso es mucho, es enorme, pero no sufi- |: En nuestro deseo de alcanzar 
reve tiempo sus resultados. que hace más bien. Aunque incapaces ciente. Un sacrificio, para que tenga | ||| la perfección en la belleza || 
- . , de cometer ciertos errores, no debemos todo su mérito debe ser hecho con ale- pi de las líneas, hasta transfor-  ;; 
Las primerizas deberían to- por eso nc qnflexiblemente a los  gría, y el tuyo sólo estará completa- ll lt ds, Jer e impecable il 
-¿ marla, desde el séptimo mes que caen en eos. Tantas circunstancias mente consumado cuando hayas con- |!!! a Pd ip: A 
É ; ueden inducirlos, que serí - seguido se ir esa tri a M0 E giendo y modelando todo de- ¡ 
3 del embarazo y seguir to- ¿l | Eusas, a lo menos atenuantes para ellos. ode e II fecto, end Pito ll j 
3: mándola hasta el fin de la E pr como los desear, allá en el fondo secreto de tu-|i2 Sadoras y a Pc ll 
h . "1seos de UvE el "Orazó ¿ p 
ID táhcia. aris gelio, debemos imitar corazón, la muerte. Il Reductor N'TION; S 1 


a Cristo, que siendo todo pureza no des- ” La cadena de nuestra vieja amistad 


rs deñaba a los pecadores. Caridad, no se ha adornado con un nuevo eslabón ii !l 
Es agradable, de fácil pre- sólo del mendrugo de pan que se tira muy sólido, y reclamo de ella este últi- ll $ 10,60 di 
paración y contiene las al ria E a ce a Li de tu voluntad: Sacudir la 11 ll 
+ CRES SE nuestra rta: car Es perdonar las  melaconlía que te embarga y volver a |!" INVITAMOS A UN a 
Vitaminas necesarias que, ofensas, caridad es no Juzgar al pró- repartir, generosa, tu antigua alegría | ¡¡ ENSAYO CONDICIONAL 
como es sabido, se transmi- jimo, caridad es no pregonar las aje- que tanto bien hace a los que te rodean. Il 
nas flaquezas, caridad es hacer el bien 


ten por la leche, a los niños 
¿ lactantes, influyendo para 
su normal desarrollo. 


. Tu convalecencia será breve, si así lo qe 
aunque nos cueste, es evitar un dolor; quieres. En este juego de Ta voluntad, Ill CORS ETERIA 
y sublime caridad es valerosamente Car- es muy fácil ganar poniendo empeño. | ii: 
gar con un sufrimiento para no infli- Si-no te sientes bastante fuerte para ll 
girlo a otros. - terminar tu curación sola, vente aquí. 

” ¡Verás qué bien y qué grande te En este mi palacio tendrás muchas 
sentirás cuando hayas obtenido la vic- oportunidades de asomarte a ver aje- 


DE 
PARIS 1 a 


FABRICANTE: 


sionario: 


toria de vencerte a ti misma! Ellos, que nas desventuras — los humildes no ocul- pis SANTA FE 2533 ll 
Dr. A. Wander-S. A.-Berna siempre se sentirán moralmente cohibi- tan sus sufrimientos, — y en mis lar- ll 1 16h y 
dos ante ti, porque pór más que la des- gas correrías a través de los campos, |! U. T., 3427, Junca HA. al 
Solicite muestras gratis al único conce- oigamos, la conciencia es un juez impla- llevando conmigo la esperanza a seres BUENOS AIRES 5 


cable, están por eso mismo bastante torturados por la angustia, encontrarás 
castigados. No quieras echar por tie- múltiples ocasiones de apiadarte de los 
rra su larga expiación, convirtiéndote otros, y así aliviarte un poco de la pie- 
en su juez. Para ser juez, dejarías de dad que a ti mismo te concedes a todas 
ser víctima, y ellos de culpables se con- horas y que es la causa de tu persisten- 
vertirían en perseguidos. Deja todo así te tristeza. — Tuya Elvira.” ¡ 

A e ES 


LOS ANUNCIANTES DE “EL HOGAR”” NO RENUNCIAN NUNCA A SU PUBLICIDAD EN “EL HOGAR” 


j A. PERRONE 
i Córdoba 2427 Bs. Aires 


cer un gesto de disgusto mientras aso- 
mado al balcón miraba cómo los innu- 
merables fragmentos de la carta, lle- 
vados por el viento, volaban a lo lejos, 
como escamas luminosas unas veces y 
como copitos de nieve otras. Y se dijo: 

— ¡No se había muerto del todo la 
pícara! ¡Ah,. pero ahora sí se ha 
muerto! 

Volvió a pasar más tiempo. Su vida, 
definitivamente encauzada, no ofrecía a 
su espíritu ninguna inquietud. En la 
página escrita de su vida, aquel lapso 
de su matrimonio era como un párrafo 
incongruente, borrado con acierto al co- 
rregir el texto. Sin embargo, Dora no 
había muerto todavía para él. Al pasar 
una tarde por frente al escaparate de 
una fotografía de moda vió en él un 
retrato suyo, en que aparecía acompa- 
ñado de Dora, momentos después de con- 
certado su matrimonio. 

Al ver este retrato, una intensa emo- 
ción hizo presa de su espíritu. Y se dijo 
entonces, con más dolor que ira: 

—Pero ¡es que no se ha muerto toda- 
vía para mí esta mujer! 

Penetró en el establecimiento aquel 
en donde, en ese momento lo. recordaba 
con precisión, habían acudido a retra- 
tarse días después de verificada su 
unión. Sin regatear precios, no sólo ad- 
quirió el retrato sino que adquirió tam- 
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La muerte definitiva 


—— (Continuación de la pág. 6) —— 


bién el negativo a fin de evitar que pu- 
diera aquél volver a reproducirse. 

¡Con cuánto placer hizo trizas aquel 
pedazo de vidrio y aquella fotografía 
odiosa que volvían a resucitar a “su 
muerta”! Cierto era que el daño que 
Dora le había hecho mejor dicho, que 
pudo hacerle — no era para tanto; 
pero Marcelo, ahito ya de todo cuanto 
podía significarle un goce, se había for- 
jado la ilusión de brindar un nuevo go- 
ce a su espíritu haciendo desaparecer 
cuanto vestigio de ella pudiera delatar 
que había existido sobre la tierra, y, 
sobre todo, para él. 

Contemplando los fragmentos de la 
placa y de la cartulina, dejó dibujarse 
en sus labios una sonrisa sardónica: 

— ¡Ah! ¡Ahora sí que ya ha muerto 
para siempre para mí! 

Pero volvió a equivocarse en sus pre- 
sunciones. Dora no había muerto aún 
para él, porque, desgraciadamente, Do- 
ra vivía aún. Pocas semanas después, 
desde el auto en que viajaba, Marcelo 
la vió en la calle acompañada de un 
hombre..., ¡el hombre aquel que pudo 
mancillar su honor y arrastrarlo al 


ermmen! Y contra su voluntad de hom- 
bre fuerte, no pudo menos que lanzar 
un gemido: 

— ¡Qué desdichado soy! ¡No se ha 
muerto todavía para mí! 

Su desesperación se justificaba. Pe- 
ro él se tenía la culpa. ¿Quién lo man- 
dó ilusionarse?... ¿Y cómo él, siendo 
tan astuto y tan inteligente, no pensó 
que el solo hecho de arrojarla a la ca- 
lle” y hacer desaparecer cuánto podía 
recordársela, no podía significar su 
muerte definitiva, ya que seguiría vi- 
viendo, y el mundo, por desgracia, es 
tan chiquito, que al cabo del tiempo 
hasta las montañas se encuentran? No 
pensó en esto, no; pero un día... 

¡Ah! Un día, leyendo un diario de 
la mañana, no pudo menos que dar un 
brinco de satisfacción. Entre las noti- 
cias fúnebres halló una que empezaba 
así: 


“Dora Funes, q. €. p. d....” 


Y entonces, seguro de que ya no exis- 
tiría nada que pudiera hacerla revivir 
ante sus ojos, se dijo: 

— ¡Ahora sí que se ha muerto defi- 
nitivamente para mí!... 

Sin embargo..., ¡no pensó Marcelo 
que aun le quedaba el cerebro, y que 
el pensamiento no muere hasta que 
muere el individuo!... 
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STAS dolorosas enfermedades tie- 
nen su origen en la acumulación de 


ACIDO URICO 


Para combatirlas con éxito, los médicos 


de todo el mundo recetan el mejor y más 
científico de los disolventes del ACIDO 
URICO — las afamadas Tabletas 


Consulte a su 
médico 


Se venden en todas las 

farmacias en tubos ori. 

ginales de 20 comprimi. 
dos de 1/2 gr. 
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UN AVISO EN “EL HOGAR” ES LEIDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 
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Enero 21 de 1927 


Para uso del 
Tren 
Presidencial 


HE aqui una fotografia 
de la orden No. 8292 


por jabón “La Toja” 
para el coche presidencial 
del F.C.S. en unos de sus 
viajes a Mar del Plata, 


ARENA] TR 


Si S. E. el Sr. Presidente 
de la República, prefiere el 
jabón de “La Toja” a todo 


otro, es 


TANGOS NAAA AA UNO PAGE RR AA 


de - suponer que 
tenga sus razones. 


dentro, use el acelte de ricino superlativo, 
dulce famo la miel: 


«Y 
AN 


Su salud depende de su limpieza in- 
terior. Para mantenerse limpo por 


A a 
L 


A a 
LLAXO 


AA o a, 


Los niños odian 


gante a los niños. Unos porque no se 


y otros, como aceite, sales, etc.. que son 
desagradables en extremo. 


sonas delicadas los médicos no aconse- 
Jan purgante, sino frutas, y con espe- 
cialidad la CIRUELA LAXEA (Cirula- 


ruela y frutas de efec- 


puede administrárselos 
naturales, limpia 


tonifica el estóma- 
go e intestinos. No 


trario, reeduca al 
intestino inerte. 
Todas las farma? 


el purgante 


Resulta difícil administrar un pur= 


rt 


indican para sus delicados organismos, 


Para niños, mujeres, ancianos y per- 


xia), que es un riquísimo jarabe de ci- 


tos muy beneficiosos 
al organismo. La Ci- 
rulaxia, que tanto 
agrada a los niños, 


en cualquier momen- 
to, es de efectos 


los intestinos, de- 
pura la sangre y 


constituye hábito, 
sino que, al con- 


cias lo venden. 


A a 


EL HOoGARMODERNO 


EMPRESA CONSTRUCTORA 


ALF U y WEISSMANN 


Dirección Técnica: Ing. DANIEL G. GOWLAND 
SARMIENTO, 320 U- T- 33-1778 Avenida 


Esencia 


de lecturas 
Por S. G. 
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tú preguntas qué es amor?... La cabeza, extraordinaria, se destaca a 33 - 4210 2% 
Es esa poderosa atracción ha- . sobre los hombros, que son un poco des- bbs »” ñ 
cia todo cuanto concebimos o proporcionados, por breves, con el res- Ñ 
sentimos o esperamos fuera to del torso. : 
de nosotros mismos, cuando Lo primero'que se ve es un par de a 
E hallamos dentro de nuestros ojos obscuros, de brillo intensísimo. 
propios pensamientos la angustia de Esos ojos se posan sobre las personas 
an vacío inefable, y tratamos de respe- y los objetos con afable y segura tran- : 
tar en todo lo que existe, comunidad quilidad, como incapaces de expresar E 
“on aquello que nosotros sentimos. sorpresa, temor o enojo. Después, una 
R->- : e cabellera abundante y ensortijada, tam- ER ] 
SHELLEY. — Del Amor. bién obscura, pero blanqueante hacia ¿ 
Y ETS: , les sienes, forma marco a una frente dl 
Ñ Lo que no ha sido ha de ser, y lo que ancha, trabajada por arrugas horizon- yl 
' Tué ayer será mil vecés. Las facetas de tales, demasiado profundas para ser > 
. los dados son iguales; sólo la mano que solamente la señal de los años. La na- y 
E Os impulsa es diferente. riz proporcionada, redonda en la punta >>. j 
E r e y recta, sin el encorvamiento que los 3 
He Omar KuavYaM. — Rubayat. caricaturistas consideran el ado prin- 8 
A a a 1 cipal e: iniiitables de; la fisonomía he- Gi 
E o ON E GEO. brea. El bigote crespo, que comienza a )) e 
E] Pertenecen a una especie perdida. Quie- O elo coleando Py DONE 
: ro decir que son jueces ambulantes que o la : e Sr AS o DET IN Y 
timantal trote scortovde su jamelgo: 1.0 BAuesoS;, 2180 *emeninos, acompa 
endarmes de a pie, armados de lanzas ñados por el mentón prominente, de óva- -) 3 
3 y de partesanas los escoltan. Estos dos lo amplio, revelador de la fortaleza del ! / ; i 
jueces, melenudos y barbados, llevan, ánimo y de la firmeza de la voluntad. E E 
como los reyes de las viejas Biblias fla- MAURICIO NIRENSTEIN. — Ein- a y 


mencas, un tocado extraño y magnífico 

que participa a la vez. del gorro de dor- 
mir y de la diadema. Sus trajes de bro- 
E Cados están recamados de flores. El 


tein en Buenos Atres. 


Juan.—;¡ Sabe usted que es algo rara! 


viejo maestro supo-dar a los jueces ai- 
res de gravedad y de dulzura. Sus ca- 
ballos son como ellos, apacibles y tran- 
quilos. ¡Sin embargo, tales jueces no 
tienen ni el mismo carácter ni igual 
doctrina. Esto se nota en seguida. Uno 
tiene en la mano un papel y muestra 
con la mano el texto. El otro, con la 
mano izquierda en el arzón de la silla, 
evanta la derecha con más benevolen- 
cia que autoridad. Parece retener en- 
tre el pulgar y el índice un polvo im- 
palpable. Y esta actitud de su mano 


La señorita Julia. — ¡Tal vez! ¡Tam- 
bién lo es!... Por lo demás, todo es ra- 
ro. La vida, los hombres, todo es una 
pulpa que flota sobre el agua, hasta 
que se hunde... Tengo un sueño que 
se repite de cuando en cuando, y de él 
me acuerdo en este instante: Yo he tre- 
pado a un poste, y no veo ninguna po- 
sibilidad de bajar. Me mareo cuando 
miro abajo, y, sin embargo, necesito bau- 
jar. Pero no tengo el valor de echarme. 
Tampoco me puedo sostener, y deseo 
caerme. Pero no caigo, y no encuentro 
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REGIO PETIT HOTEL 


PLANTA BAJA. — Hall, Sala, Comedor, Offi- 


ce, Cocina, Toilet, Garage. 
ENTREPISO. — Pieza de servicio y Toilet. 
PLANTA ALTA. — 4 Dormitorios, Baño y 


Terraza. 


Costo mensual $ 350 m/n. 


Otorgamos las condiciones más óptimas y convenientes 
para la construcción de estos preciosos hotelitos. 


LA ESPOSA DEBE VELAR POR SU HOGAR! 


Pídanos Informes, Planos, Presupuestos. 


¡2 Cuidadosa indica pensamiento prudente tranquilidad ni paz hasta llegar al sue- 

y sutil. Los dos son íntegros; pero vi- lo, Y si llegase al suelo, quisiera hun- 
 Siblemente el primero se apega a la  dirme... ¿Le sucedió a usted algo aná- 

E letra y el segundo al espíritu. Apoya- logo? 

JC do en la barandilla que los separa del 

Público, los escuché hablar. 

El primer juez dijo: Si 

: — Yo me atengo a lo que está es- 

-Crito. La primera ley fué escrita sobre 
Piedra, en señal de que duraría tanto 
tomo el mundo. 

El otro juez respondió: 

— Toda ley escrita está ya por pres- 
eribir. Pues la mano del escriba es 
3 lenta y el espíritu de los hombres es 

- Agil y movedizo su destino. 
E: ANATOLE FRANCE.— Los Jue 
ES ces Íntegros. 


AUGUSTO STRINDBERG. — La 
Señorita Julia. 


— He leído todos vuestros versos — 
continuó el señor Bril, echando una mi- 
rada a su mar de libros, como buscando 
una vela en el horizonte. 

—Mirad a través de esa ventana, se- 
ñor Mignot; decidme, ¿qué veis en 
aquel árbol? 

— Veo un cuervo. 

— He ahí un pájaro que me asistirá, 
ya que estoy' dispuesto a cumplir un 
A : z A deber. Ese pájaro es el filósofo del 
e Jonverso con el hombre que siempre va aire; es dichoso y sumiso con su suerte. 

5 , [conmigo, Ningún otro es tan dichoso ni tiene el 

Ne Quien habla solo espera a Dios hablar  huche tan Jleno como él, eon su ojo an- 
£ [un día. — tojadizo y su paso retozón. Los campos 

ANTONIO MAcHaDo. — Poesíu4g le proporcionan lo que desea. Jamás |! 
É Completas. siente pesar porque su plumaje no es 
7 vistoso como el de la oropéndola. Y vos 


A 


$ 


- Un amigo me reconoce. 
— ¡Einstein!... — pregunto. Con un 


Ademán me informa que está allí cer- 
La. Se produce en seguida cierto movi- 


miento, como para dar paso a alguien, 


habéis oído, señor Mignot, las notes con 
que le ha dotado la Naturaleza. ¿Creéis 
que el ruiseñor es más alegre? 

El poeta se puso en pie. El cuervo 
egraznó ásperamente desde el árbol. 


Poseemos terrenos en: PALERMO CHICO, 
BELGRANO, SAN ANDRES, F.C.C.A., Etc. 


: y un instante después el amigo me —oOs doy las gracias, señor Bril — 
E frita: dijo David Mignot, con lentitud, — y 
2. — ¡Ahí lo tiene! ahora volveré a mis ganados. 

A - Y he aquí sobre la plenchada, désta- — Creedme, de haber una nota de 
5 tándose del grupo movible de loz que ruiseñor entre todos esos graznidos, no 
—£uben y bajan, la figura de nuestro hubiese pasado inadvertida para mí. | 
Newton del siglo XX. Yo leí todas las palabras; vivid vues- 
E Es un hombre de estatura poco más tra poesía, muchacho, y no escribáis 
que mediana. É más. 

. Un traje gris, que no proviene de los — Le repito las gracias, y vuelvo a 
e de Poule, ciñe su vigoroso cuer- mis corderos. 

o viril. 


Edifigue y adquiera su casa por | 
nuestro sistema: El mas liberal. 


SARMIENTO, 320 


O. HENRY. — Cuentos. IAS PARDO on o 


““EL HOGAR” COOPERA EFICAZMENTE EN EL ENGRANDECIMIENTO DE SUS ANUNCIANTES 
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LA ASPIRINA Y LAS FLORES 


Desde hacía algún tiempo 
las autoridades de Suecia 
habían venido observando 
que las estadísticas farma- 
ceúticas mostraban un con- 
siderable avance en el con- 
sumo de las tabletas de 
Aspirina. Aunque el aumen- 
to de su buena reputación 
entre los médicos y el públi- 
Co parecía explicar el hecho 
suficientemente, se hicieron 
las investigaciones del caso 
a fin de saber con toda exac- 
titud de que se trataba. 
Grande fué la sorpresa de 
las autoridades al descubrir 
que una de las principales 
razones de aquel aumento 
anormal era el hecho de que 
los floristas estaban consu- 
miendo una enorme cantidad 


de tabletas de Aspirina. En 
efecto, parece que éstas, di- 
sueltas en agua, constituyen 
uno de los más efectivos 
medios de conservar las 
flores frescas por largo 
tiempo. Según entendemos, 
esta curiosa solución es de 
tanta eficacia que aún a las 
flores muy marchitas les de- 
vuelve su lozanía. 

Si la memoria no nos en- 
gaña, ya en Francia se cono- 
cía esta otra virtud de las 
tabletas de Aspirina. En 
una de las más populares 


Revistas ilustradas para las| 
damas creemos haber visto¡ 


recomendado como lo mejor 
para conservar las flores de 
los jarrones, disolver en 
cada uno de. ellos dos ta- 
bletas de Aspirina. 


CAJA NACIONAL 


"AMORROPOST” 
aUEOr ARO 


Buenos Aires, 3 de enoro de 1927 
Señor Gerente de la 
COMPAÑT 
Presente 
porno 


DE 
AHORRO POSTAL de la suma de VEINTE MIL QUINIEN 
TOS CUARENTA PESOS MONEDA NACIO= 
DIRECCION EUA mo nal de curso legal, correspondien 
te a las "ORDENES DE DEPOSITOS" 
emitidas por esa Compañía durante 
el mes de DICIEMBRE ppdo., con cuyo importe,el 
total cubierto para atender el servicio, as- 
ciende a las siguientes cantidades: 


Dicbre/924 a noviembre 1926 


Diniembre de 1926 ........» 2.835 


'A GENERAL DE FOSFOROS 


Acusamos a Vá, recibo 


Cantidad _Importe 
51.817 $ 70,420 
20,540 


$ 390.960 


54.652 


Así se fomenta el Ahorro 


El certificado aquí reproducido le prueba una vez más que la Compañía 
General de Fósforos ha distribuido entre los consumidores de los 


FOSEF 


“YVIiICTORI 


OROS 


A' Y. sg» 


la suma de 


$ 390.960 min. 


en 5 4. 


652 Bonos de Ahorro. 


Exija Fósloros VICTORIA y 75 y tendrá 


la probabilidad de encontrar un 
$5- 10 - 50 5 100 mía 


IMPORTANTE 
El valor de las ORDENES DE DEPOSITO, 


que se entregan en canje de los Bonos, 


caduca a los 90 dias de su fecha: Deposi- 
tense antes de su vencimiento, 


Bono de 


"PANA 
777 NERAL DE 


Ol Jogar 


CURIOSO DESCUBRIMIENTO HECHO 
POR LAS AUTORIDADES SUECAS 


Entre Gaona e Salvatierra, 

en ese valle arbolado 

donde s'aparta la sierra, 

la vi guardando ganado, 

tal como el albor del día, 

en un hargante de grana, 
cual tod'ome la querría, 

nos vos digo por hermana. 


Yo loé las de Moncayo 
e sus gestos e colores, 
de lo cual non me retrayo, 
e la mozuela de Bores; 
pero tal filosomía 
en toda la su montana 
cierto non se fallaría 
nin fué tan fermoso Yllana. 


MARQUÉS DE SANTILLANA, — 
Serranillas y Cantares. 


— Tú eres lo mejor de todo — 
Te digo, y me respondes: — Estás alu- 
[cinada. 
Yo, cerrando los ojos, lo afirmo de otro 
[modo: 
— Fuera de ti no hay nada. 


Rosa García CosTa.—Esencia. 


Sueño siempre con mi pobre Flau- 
bert, y me digo que quisiera estar muer- 
to si tuviera la seguridad de que alguien 
se recordaría de mí de esta manera. 


GuY DE MAUPASANT. — Lettre 
Inédite. 


Al querer despuntar el sol divisamos 
a contra luz la línea de los médanos. 
Era como si al campo le hubieran sa- 
lido granos. 


RICARDO GUIRALDES.—Don Se- 
gundo Sombra. 


Aspiramos a la eternidad; no que- 
remos cambiar, y el cambio es lo único 
eterno. 


ENRIQUE José VARONA. — Con 
el Eslabón. 


Rascacielos de cristal 


—— (Continuación de la pág. 20) —— 


din, en la calle Cincuenta y siete, de 
Nueva York, y algún otro edificio, pre- 
sentan la fachada principal casi toda 
ella de cristales. 

La transición entre estos esfuerzos 
de ensayo y la edificación del rascacie- 
los de cristal, es un paso en la evolución 
de la “ventana”, que el arquitecto de 
la luz, el repetido Ludlow, describe de 
la manera siguiente: z 

“En la pesada edificación de piedra, 
hace cincuenta años, la ventana no era 
sino una pequeña abertura, un agujero 
en la pared, y cada ventana O hueco 
era un factor individual de la aparlen- 
cia del edificio. Con la construcción del 
rascacielo las ventanas aumentaron de 
tamaño, pero perdieron su importancia 
individual, que se confundió en una lí- 
nea de ventanas: hileras verticales de 
ventanas, que fueron la unidad de la 
fachada. 

”De lo que ahora se trata es de que 
esto desaparezca, convirtiendo cada fa- 
chada en una sola ventana monumental. 

"Faltan detalles que hay que estu- 
diar, y problemas que tenemos que 
resolver, como la proporción entre el 
acero y el cristal, la forma de las uni- 
dades de vidrio, el dibujo de los vanos, 
el empleo de diferentes tipos de escale- 
ras y escapes de incendio, la manera 
expedita de abrir y cerrar las ventanas, 
el carácter del vidrio en sí y la combi- 
nación del empleado en las paredes con 
el de las terrazas y azoteas; todo esto 
y otros puntos nos presenta el asunto 
de la construcción de rescacielos de cris- 
tal. El complemento son los grandes 
bloques de vidrio.” 


NO HAY FAMILIA ACOMODADA QUE NO RECIBA 


“EL HOGAR”” 
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SU BEBE... 


) % 
( SERA SANO Y N 


ALEGRE DU- 
RANTE su ( 
CRECIMIENTO 
SI LE DA EL 
AMOR MA- 
TERNAL Y EL 
ALIMENTO 4 


APROPIADO 


) 


tien Malteado Glaxof 


A los 6 meses. E 
Muy económico. D 


Se da con leche. 
Fácil preparación. 


Ch. O, Richardson, Tucumán 1439, B. A. 
Sírvase remitir muestra a: 


Nombre....... AA e . 4 

Direc carr do oa . 4 

Eocalidad...o.o.oc.os Edad del nene.... 
H.201 » 


es el gran enemigo de 

la INFANCIA 

de los JOVENES 

de los ANCIANOS 
REMEDIO INSUPERABLE 


ES EL 


PE CTFORAL 


que la previene y la 
combate. 


En todas las buenas 
farmacias. 


Las que veranean 


conocen muy bien los desastrosos efectos 
del aire de mar o de la sierra sobre el cu- 
tis. Para salvar estos desperfectos, va- 
mos a recomendar a la lectora una rece- 
ta de mucho éxito en las playas de Eu- 
ropa por su excelente resultado. ; 
En media palangana de agua dilúyase 
una cucharadita de amydalosa, producto 
que se halla en cualquier farmacia. Re- 
sulta una deliciosa horchata en la que 
deberán lavarse el rostro, escote y bra- 
zos. Repitiendo esta operación varias ve- 
ces se obtienen resultados admirables; la 
piel se aclara, se suaviza y toma la to- 
nalidad perlada que tanto encanta. 
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La paja en el ojo ajeno... 


A N la deliciosa revista parisiense Paris Sud et 
Centre Amérique se ocupan en todos los nú- 
meros de nuestra querida patria. Y siem- 
pre con un desconocimiento conmovedor. En 
el número del 20 de noviembre último publica 
una página titulada République Argentine. Empieza 
con esta noticia: 


Le Général Julio Moreno, ancien Ministre de 
la Guerre et actuellement Directeur del Banco 
de la Provincia de Buenos Aúres... Etc. 


A la cual, sigue esta otra: 


Z 


y 


Réforme de la Constitution. — La 
Chambre des Députés a approuvé la 
réforme de la Constitution permet- 
tant la ré-élection du Président. — 
(La Nación). 


Antes que en Francia nos amaran tan 
intensamente, por obra y gracia del em- 
préstito casi perdonado, se contaban de 
South-América iguales macanas. Pero eran 
más pintorescas: aquello de que en Paler- 
mo se cazaban tigres, de que las damas de 
la aristocracia bailaban el candombe en la 
calle Florida, de que la Constitución esta- 
blecía que el Presidente debía ser católico 
y negro, tenía mucho más color. Color ne- 
gro, pero color al fin. 


OTTO TEN 


L folletín El Muñeco de la Delfina, por 
Arthur Dourliac, que publica La Pren- 
sa, del 13 de enero, empieza así: 


Una vez, ya se había escapado a 
través del parque, había corrido de 
un tirón hasta el castillo; pero allá 


AAAAAANTAATaT 


Adbagar 


Por PESCATORE Di PeRLE 


¡Quién pudiera vivir en el barrio de Tondo! Ca- 
da casa venía a costar alrededor de un peso y ochen- 
ta centavos de nuestra moneda. Y, además, de los 
edificios que componían el barrio, estaban desocupa- 
dos unos novecientos noventa y cinco mil, ¡Se podía 
elegir, señores! 


AAA TaTan 


libras esterlinas de premio 
para los aficionados a la pesca 
(a la pesca de libras) 


Semanalmente se premiarán con cinco libras esterlinas a los 
que remitan las cinco mejores perlas a juicio de nuestro 
Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin do- 
cumentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte 
del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si 
non, non. 

Esta semana corresponden las áureas monedas a; 


LOS PREMIADOS: 


Pescadorcito, de esta capital. 
Celina Terso, de Venado Tuerto. 
Anzuelito, de Ramos Mejía. 
Atahualpa, de esta capital. 

F. Díaz-Ossa, de Santiago de Chile. 


NAAA AAA AAA AAA 


IET TTTOTET 


ONTINUEMOS con los telegramas. Este es tam- 


bién de la United, viene de Jerez de la Frontera, 
y se titula: Una tribuna, en la que estaba Primo de 

E Rivera, hundióse de improviso, y lo publica La Pren- 
sa, del 11: 


Milagrosamente. no ocurrieron desgracias 
personales, pues en el momento. del hundimien- 


to la tribuna estaba ocupada por el elemento 
oficial. 


INNATA ANA 


se había encontrado ante una cruel 
consigna y lo habían vuelto a llevar, 
con la cabeza, sin haber más que en- 
trevisto la ventana. de la cámara 
real, donde habían muerto dos rei- 
NAB 


Este abuso intolerable del verbo habe» 
ni siquiera es original. Porque recuerdo es- 
tos párrafos de la traducción española del 
Telémaco: “Los tirios, por su arrogancia, 
habían irritado contra sí al rey Sesostris, 
que reinaba en Egipto, y que había conquis- 
tado tantos reinos. Las riquezas que habían 
adquirido en el comercio habían. engreído 
el corazón de aquellos pueblos. Se habían 
resistido a pagar el tributo que les había 
impuesto al volver de sus conquistas, y 
habían dado tropas a su hermano, que ha- 
bía querido matarle...” 

En ambas traducciones hubo de haber 
habido menos haber del que hubo, 


propósito de la catástrofe de Manila, 
leo en La Capital de Rosario, del 11, 
estos telegramas: 


MANILA, 10 (U. P.) — El terri- 
ble incendio que se extendió veloz- 
mente, debido a los fuertes vientos 
reinantes, ha destruído por completo 
alrededor de un millón de casas del 
barrio de Tondo, en esta capital. 


MANILA, 10 (U. P.) —Se anun- 
cia que a consecuencia del terrible | 
incendio ocurrido hoy en el barrio | 
de Tondo, han quedado sin hogar 
más de cinco mil personas. 

Se calcula que los daños ocasiona- l 
dos por el siniestro pasan de 750.000 l 
dólares, l 


Cómo se imagina el público la vida 
privada de un director de diario 


A | la 


¡Ah, claro! ¡Sin duda! Así se explica 
todo. Porque sabido es que, en España, 
el elemento oficial cuenta. con el auxi- 
lio de la Divina Providencia, gracias a las 
gestiones particulares del general Primo 
de Rivera. Y tiene permiso para no de- 
rrumbarse. Al menos, en Jerez de la Fron- 
tera. 


propósito de las poéticas aspiraciones 
de Mr. Coolidge y Mr. Kellogy, que 
sueñan con la dulce posesión de nuestro 
Continente, se han dicho y publicado mu- 
chas pavadas. Además de las expresadas 
insistentemente por los propios señores Kel- 
logg y Coolidge, los diarios y las agencias 
telegráficas han contribuído en la medida 
de sus fuerzas. 
Así, la Universal dice, en un telegrama 
publicado en La Razón, del 3: 


Los latinoamericanos estiman que 
Estados Unidos pretende extender 
su influencia, hasta que Cuba, Puer- 
to Rico, Panamá y Haití se convier- 
tan virtualmente en dependencias 
de ese país. 


IN | 


Los latinoamericanos, tan atrasados da 
noticias, como de costumbre. Porque Puer- 
to Rico hace ya rato que conoce a los yan- 
quis. Los cuales se presentaron ante la 
isla el 12 de mayo de 1898. Para anunciar- 
se, cañonearon a la población durante unas 
cuatro horas. Desembarcaron el 25 de ju- 
lio, enarbolaron la bandera estrellada el 
18 de octubre, y el 10 de diciembre Puerto 
Rico quedaba definitivamente en poder da 
los Estados Unidos. 

Los latinoamericanos vivimos un poco en 
el Limbo, que es donde habitan los indi- 
ferentes... 


ES la sección de huecograbado de La 
Nación, del 1*, al pie de una fotogra- 
fía que representa a cinco caballeros bas- 
tante bien conservados: 


Sociedad del cuarteto: Juan José 
Castro, Manuel Almirall, Bruno 
Bandini, José María Castro y Fran- 
cisco Amicarelli, 


Los del cuarteto son, en efecto, cinco. Y 
creo que falta uno. Pero esto no tiene nada 
de particular. Porque, como todos saben, 
los tres mosqueteros eran cuatro, en nom- 
bre del principio de la Santísima Trinidad, 
que es trino y uno, es decir, cuatro. Lo que 
nunca me pude explicar fué el número exac- 
to de las diez y seis American's Girls del 
Porteño o del Maipo, no recuerdo bien. 
Fuí una noche, y eran catorce. Fuí al 
día siguiente, y eran ocho. Insisto al otro 
día, y eran once. ¡Y nunca pude saber 
cuántas eran las diez y seis American's 
Girls del Maipo o del Porteño! 


IERRETTE Duc escribe en Le Courrier de la Pla- 
ta, del 27 de diciembre: 


et voilá, une silhouette nouvelle qui justi- 
fie cette pensée si fortement répandue depuis 
Henri IV: “Souvent femme varte...” 


| 
| 


¡Me extraña, Pierrette!... Porque Enrique IV no 
tiene nada que ver en esto. Todos hemos oído a algún 


tenor cantar el aria del Rigoletto: 


La donna € mobile 
qual piuma al vento... 

Que es una mala imitación de los versos qué Víctor 
Hugo pone en boca de Francisco I, en el drama Le 
Roi stamuse: 

Souvent femme varie, 
bien fol est qui s'y fiel 
Une femme souvent 
n'est qu'une plume au vent. 
Y parece que, en realidad, los dos primeros versos 
: z Y E 
son de Francisco I, que se los dijo a su hermana, +a 
divina Margarita de Angulema, autora del Heptame- 
rón. Que, seguramente, los había leído en Boccaccio, 
el autor del Decamerón, el cual dice en el Pilostrato: 
Giovine donna é mobile, e vogliosa... 
..: Volubil sempre come foglia al vento. 

Donde también se inspiró Torcuato Tasso para de- 

cir en la Amínta: 
Femina, cosa mobil per natura. 

O de Petrarca, que dite en un Sonetto in vita di 
M. Laura: 

Femina € cosa mobil per natura. 


Pero tanto éstos como Shakespeare, que pone en la- 
bios de Hamlet la conocida definición: 


El Bayar 


E interrumpo aquí la lista. Porque no es cosa de 
gastar dos metros de tinta y cinco litros de papel en 
reproducir la curiosa memoria. 


A propósito del último eclipse solar, dice Los Prin- 
- cipiog de Córdoba, del 3: 


Las características de este eclipse anular por 
producirse debido a la interposición de nuestro 
planeta entre la luna y el sol, o más propia- 
mente por la inmersión de la luna en el cono 
de sombra que aquella proyecta... 


En esta descripción no se sabe á ciencia cierta 
quién es aquella. Pero lo que no deja lugar a dudas 
es que el colega cree que los eclipses de Sol son idén- 
ticos a los de Luna. En Los Principios no han notado 
esta diferencia: que en el eclipse de Sol vemos al Sol 
y a la Luna, y en los eclipses de Luna no vemos ni a 
la Luna ni al Sol. No vemos nada. Por eso son tan 
poco entretenidos. 


IETE ciudades se disputaban en la antigiiedad 
Y el honor de ser la patria de Homero, cronista en 
verso del conflicto internacional de Troya. Y la dis- 
eusión no cesó hasta que 
se demostró satisfactoria- 
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eriterio rigurosamente científico, también se demos- 
trará que la Ilíada y la Odisea no han existido nunca. 
Ya, para muchos, no existen... 

Pues lo que ocurrió con Homero, está sucediendo 
con el general San Martín: el Paraguay, el Uruguay, 
la provincia: de Corrientes y el “territorio de Misio- 
nes se enorgullecen de haber sido la cuna del Liber- 
tador. 

Ahora, ¡naturalmente!, Francia reclama para sí 
a San Martín. ¡No podía ser de otra manera! ¿No han 
consultado ustedes nunca el Larousse de siete tomos? 
Pues, según el Larousse todo es francés o casi. ¿El 
telégrafo? Lo inventó en 1774 el francés Lesage. ¿La 
telegrafía sin hilos? El francés Ducretet... ¿Quién 
descubrió a América? Se dice que Colón, pero la ver- * 
dad es que, a principios del siglo XV unos bretones 
y algunos habitantes de Dieppe... ¿Quién hizo el 
mundo? Dios, claro está. Pero Dios era hijo de pa- 
dres franceses... 

La Razón, sin alarmarse mucho, trae en su núme- 
ro del 7, este categórico título: 


tomó posesión de la casa en que nació San Mar- 


T 
| El cónsul argentino (en Boulogne-sur-Mer) 
| tín. 


Y La Opinión de Pergamino, del 8 re- 
pite la noticia sin comentarla: 


mente que Homero no ha- 


nn KA 


bía existido jamás. Y 
¿quién hizo, entonces, la 
Ilíada y la Odisea? Unos 
dicen que Leconte de l'Isle, 
otros que Leopoldo Lugo- 
nes. Pero el día en que se 
encare el problema con un 


eps 


Eldbcgar 


Frailty, thy name is woman! 


párece que se limitaron a glosar, senel- 

5 315 He a Ie 
llamente, a Virgilio, que canta en la 
Eneida: 


Varium et mutabile semper 


femina... 

El cual Virgilio, a su vez... Pero, 
¡basta! No es cosa de abusar de la eru- 
dición y asombrar demasiado al inocen- 
te lector. Erudición, por otra parte, 
que he tomado del Chi Uha detto? de 
Giuseppe Fumagalli, el cual la tomó de 
Esprit dans” Uhistoire de Edouard 
Fournier, éste de Le Musée de la Con- 
versation de Roger Alexandre, éste de 
Léonard Gallois, Gallois de Charles 
2ouzan, Rouzan de Lorédan Larchey, 
Larchey de Eugéne Miller, Múller de 
Bartlett, Bartlett de Búchmann, Búch- 
mann de... ¡Basta! 

Todo esto era para decir, simplemen- 
te, que Enrique IV no tiene nada que 
ver con la volubilidad femenina. Enri- 
que IV no estaba para fantasías. Era 
un. hombre práctico, como lo revelan 
«us dos más conocidas frases. Que son 
estas: París bien vale una misa y Qui- 
siera que todo. francés pudiera comer 
los domingos un pollo al spiedo. Idezl 
político y sociológico éste cuya realiza- 
etón se ha logrado en nuestro país y 
bajo. el ilustrado gobierno del doctor 
Marcelo T. de Alvear. 


¿NTRE las diferentes producciones 

2 literarias y poéticas con que he 
abrevado en estos días mi sed espiri- 
tual, figura la “Memoria del año 1925 
d> la Sociedad de Beneficencia de la 
Capital”. Es un interesante volumen 
de seiscientas cuarenta páginas. En la 
428 encuentro una minuciosa estadís- 
tica de lo que ha consumido la Casa de 
Huérfanas. Y la' contabilidad adminis- 
trativa es curiosísima. Curiosísima y 
pintoresca. Pues se dice que, durante el 
año, la Casa de Huérfanas ha adquirido 
45 docenas de habas, 150 litros de len- 
tejas, 20 litros de lengua de vaca, 3.3565 
atados de naranjas, 373 docenas de pe- 
rejil, 4 kilos de palas de basura, 33 do- 
cenas de pasas de uva, 2 yuntas de pi- 
mienta en grano, 96 atados de sardi- 
nas, 160 docenas de trigo pisado y 6 
«botellas de uvx. 


Sumario del 


próximo número 


de “El Hogar” 


en el ojo ajeno... 


SRTA. MARÍA ANTONIETA CROUZEL 
FOTOCROMO DE FRANS VAN RIEL 


El cónsul argentino tomó po- 
sesión de la casa en que nació 
z A 
San Martín. 


¡Muy bien! Pero La Razón de esta 
capital, La Opinión de Pergamino y los 
franceses no cuentan con la huéspeda. 
Que es-la ciencia. La cual establecer 
el día menos pensado la inexistencia 
de San Martín, de La Razón y de la 
misma Francia. 


ECIBO un programa del “primer 

eran píenic” que para el 9 de este 
mes organizó el “Centro Cultural y 
Biblioteca Alborada”, de la progresista 
ciudad de La Plata. Y leo entre otras 
cosas no menos edificantes: 


Portada: “Srta. María Antonieta Crouzel”, por Frans 
van Riel. — “Notas y comentarios de actualidad”. — 
“Aventuras de Pancho Talero”, por Arturo Lanteri. — 
“El desquite de Calcatroni”, por León de Tinseau, 
ilust. de Gustavo Goldschmidt. — “Figuras del momen- 
to”. — “Whistler y sus obras”. — 
Milly Dándolo, ilust. de Eduardo Linage. — “Un indio 
poeta”, por Arsenio G. Latorre.— “Las preferencias de 
la indumentaria femenina en Mar del Plata”, por 
Eduardo Facio Hébequer. — “¿España no quiere acor- 
darse de Góngora?”, por Esteban Scahullido. — “Los 
niños”, por González Carvalho, ilust. de Lino Palacio.— 
“La caricatura en el extranjero”.—“Cómo se provoca el 
llanto en las artistas de cinematógrato”. — “Rudecin- 
da”, por María Pini de Chrestia, ilust. de Alejandro 
Sirio. — “Invitación a disfrutar la vida”, por Luis Cané. 
— “Del proceso verbal de Marco Tulio”, por Jesús 
García de Diego. — “El plato popular de Alemania”. 
—“Mr. Kellogg, el comunismo, Herbert Spencer y 
Henry George”, por C. Villalobos Domínguez. — “Con- 
sultorio de belleza femenina”, por la Doctora Equis. — 
“¿Por qué hace calor?”. — 
Lasso de la Vega. — 


di Perle. Y todas las secciones de costumbre. 


“El huerto”, por 


“La mentira”, por Leoncio 
“El Balneario Municipal está 
resultando casi un mito”, por Pedro Herreros. — 
“Antología poética: las rubias”. — “Del tiempo viejo”. 
por Viator. — “El anarquista”, por José Moutet. — 
“La teneduría de libros entre los incas”. — “La paja 
.”, comentarios en verso por Pescatore 


Cada concurrente deberá lle- 
var su almuerzo, pero allá abrá 
sandwichs... 

Momentos gratos son los que 
pasarán los jóbenes danzando... 


Y ¿qué hacen los jóbenes del “Cen- 
tro Cultural Alborada” cuando se re- 
unen en la biblioteca? 

¿Juegan al football con los libros o 


se comen las encuadernaciones en 
pasta? 


A he declarado que Puerto Rico per- 

tenece indiscutiblemente a los Es- 
tados Unidos. Y la Argentina ¿pertene- 
ce también a los yanquis? Sobre tan 
delicado asunto existen diferentes opi- 
niones. Una de ellas sería esta que ex- 
presa don Eduardo Acevedo Díaz en la 
página 126 de su Geografía de Amó- 
rica: 


| AMÉRICA DEL NORTE 


Población y composición étni- 
ca. —Calcúlase su población en 
136 millones de habitantes, blan- 
cos, indios, amarillos, negros y 
mestizos, excluída la de la Ar- 
gentina. 
vES E PA 

Tenemos planteado el mismo proble- 
ma con las Islas Sandwichs, cuya pobla- 
ción se compone de 21.907 indígenas, 
17.847 mestizos, 22.378 chinos, 114.879 
japoneses, 25.257 portugueses, 23.971 
filipinos, 5.491 portorriqueños, 1.848 es- 
pañoles, 37.409 norteamericanos, ingle- 
ses, alemanes y rusos, 5.8327 coreanos y. 
570 de otros países. La poblaciós total 
de la Argentina está excluída de estas 
cifras. Brindo el dato a don Eduardo 


HA Acevedo Díaz para cuando publique la 


O 


Geografía de Oceanía. 


Lleve una Kodak consigo 


Todas las Kodaks son Autográficas 


Kodak Argentina. Ltd., 434 Paso 438, Buenos Aires 


UN AVISO EN ““EL HOGAR” ES LEíDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


Al abandonar la arena... 


se asocia siempre a la mente el recuerdo de las Aguas de Colonia y Polvos de la 


a E 
De fu merida 


Y en quienes sólo las probaran, esto sucede siempre, invariablemente, desde 
que, invariablemente también, ambos complementos de tocador devuelven al 
cutis la agradable suavidad, alterada por la influencia de las transiciones 
bruscas entre las inmersiones y los efectos de los fuertes rayos solares. 
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SE VENDEN EN TODO EL PAIS 


En el Interior: 30 centavos 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
PRECIOS: q 
En el Uruguay: 10 centésimos 


PRECIO EN LA CAPITAL: 
209) centavos EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. As 


